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Dedico esta obra a quienes sufren gra-
ves situaciones de injusticia, de ham-
bre y de miseria, en cualquier lugar 
de la Tierra, deseando la pronta supe-
ración de sus problemas, a través de 
una favorable reacción gubernativa y 
social que conduzca a la práctica de la 
solidaridad, y al ejercicio pleno de los 
derechos humanos, como bases insus-
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PRESENTACIÓN

Me permito someter a la consideración de los lec-
tores, algunos ensayos  históricos, literarios y socia-
les que fueron concebidos a través de muchos años 
de investigación y ejercicio periodístico, esperando 
contribuir con ellos al mejoramiento de los niveles 
culturales, así como a la solución de graves proble-
mas colectivos, tanto en Colombia, como en los de-
más países de América Latina.

Algunos de estos comentarios, contienen juiciosas 
consideraciones sobre disciplina personal y convi-
vencia pacífica, factores estos que revisten particu-
lar trascendencia en nuestra sociedad y, de manera 
especial, entre las nuevas generaciones, a cuyos in-
tegrantes les corresponderá enfrentar, ya adultos y 
maduros, los retos y problemas del futuro.

Tengo la esperanza de que este trabajo será anali-
zado por el público, de manera atenta y cuidadosa, 
en la seguridad de que su contenido aportará da-
tos, informes y sugerencias de especial interés en el 
marco de la sociedad moderna, cuya complejidad 
es causa de inquietud general y, no pocas veces, de 
marcada incertidumbre.
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I. TEMAS HISTÓRICOS

1. Graves conflictos colombianos

(1840 – 2015)

Un pueblo que no conoce su histo-
ria, no puede comprender el presen-
te, ni construir el porvenir.

Helmuth Kohl
(Político alemán)

Como todos sabemos, son muchos los enfrenta-
mientos armados sucedidos en Colombia, durante 
toda nuestra vida como nación independiente. Al 
referirse a las “Confrontaciones Civiles” de nuestro 
país en el Siglo xix y principios del Siglo xx, Jesús 
Helí Giraldo Giraldo afirma en su libro Mi Familia 
Giraldo y Filadelfia, lo siguiente:

Después del grito de independencia de 1810, surgie-
ron más de 10 (diez) guerras civiles, empezando en 
1812 y concluyendo en 1902, con la famosa “Guerra 
de los Mil Días” (...). Los intereses sociales, religiosos, 
políticos y económicos, provocaron enfrentamientos 
por doquier (Pág. 117).
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En este artículo queremos referirnos brevemente a 
los conflictos internos más importantes de Colom-
bia, a partir de 1840. Pero antes, es necesario recor-
dar los diferentes nombres que ha tenido nuestro 
país desde 1819, es decir, después de la Batalla de  
Boyacá, con el fin de lograr una mejor compren-
sión de estos hechos históricos. Tales denominacio-
nes son las siguientes:

1. República de la Gran Colombia (1819-1831)
2. Nueva Granada (1831-1857)
3. Confederación Granadina (1858-1861)
4. Estados Unidos de Nueva Granada (1861-1863)
5. Estados Unidos de Colombia (1863-1886)1

6. República de Colombia (1886, hasta nuestros 
días).

Tras esta relación, podemos entrar a resumir tales 
acontecimientos en forma cronológica, tomando 
como base fuentes de alta credibilidad y de gran ri-
gor en el manejo de estos importantes temas, como 
el lector podrá observar al final del presente ensayo 
histórico, mediante el cual queremos generar pro-
fundas reflexiones sobre la gravedad de la violencia, 
y la urgente necesidad de la reconciliación y de la 
paz. Entre las fuentes consultadas, queremos desta-
car el libro titulado Historia de Colombia del Hno. 
Justo Ramón S.C. (1952), el cual se refiere a las épo-
cas de La Colonia, La Independencia y La República.

1Estados Unidos de Nueva Granada (1861-1863). Dictadura de Tomás 
Cipriano de Mosquera, quien se hizo llamar presidente provisorio y 
supremo director de la guerra.
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  Algunos conflictos del siglo xix

Revolución de 1839

Este grave conflicto se inició en Pasto durante la ad-
ministración de José  Ignacio de Márquez, oriundo 
de Ramiriquí, quien sucedió al General Santander 
(1833-1837), y gobernó a la Nueva Granada entre 
1837 y 1841.

Entre sus causas sobresalen las desavenencias 
políticas entre Márquez y el General Obando, y 
el cierre o supresión de varios conventos de Pasto 
por parte del  Gobierno, con la aprobación del 
Congreso, dada su “notable relajación”.

Se afirma que los habitantes de esta región del Sur 
del país, se amotinaron, ante lo cual el Gobierno 
Nacional tomó fuertes medidas para imponer el 
orden, con la participación del General Herrán, en 
Agosto de 1839. 

Más tarde el General Obando promovió una 
revuelta en Timbío, y amenazó con tomarse 
a Popayán, problema que fue atendido por el 
Gobierno de Márquez; pero luego se agudizó 
el conflicto ante el hallazgo de importantes 
documentos que involucraban o comprometían a 
Obando en el asesinato del Gran Mariscal Antonio 
José de Sucre, quien solo tenía 35 años de edad, 
hecho luctuoso acaecido el 4 de Junio de 1830 en 
la Montaña de Berruecos, cerca de Pasto, cuando 
se dirigía a Quito (Ecuador).

En tal caso, los generales Herrán y Mosquera 
actuaron con decisión y derrotaron el 30 de 
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Septiembre de 1840, a los sublevados, quienes 
estaban bajo la dirección de Obando. En estas 
acciones bélicas cooperó el Gobierno del Ecuador, 
a cargo del General Flórez. Pasto, entonces, fue 
recuperado así por las fuerzas legitimistas.

La Revolución se extendió a todo el país, y espe-
cialmente a las provincias de Socorro, Cartagena, 
Santa Marta, Mariquita, Tunja y Medellín. Incluso, 
la Capital de la República estuvo en riesgo de ser 
tomada por los rebeldes bajo la jefatura de Gonzá-
lez, lo cual se evitó gracias a la valerosa interven-
ción del Coronel Juan José Neira, quien derrotó al 
enemigo en el Combate de la Culebrera (Octubre 
de 1840).

Poco después González se restableció y amenazó 
nuevamente a la capital, pero fue repelido por He-
rrán y Mosquera, tras regresar del Sur. Estos últi-
mos salieron luego hacia el Norte del país, donde 
tuvieron gran éxito militar, en 1841.

Es de anotar que en medio de esta guerra fratri-
cida, se realizaron las elecciones para el nuevo pe-
ríodo presidencial (1841-1845), y tras su análisis y 
aprobación en el Congreso, resultó electo el Gene-
ral bogotano Pedro Alcántara Herrán, quien luego 
de tomar posesión, viajó al Norte del país con el fin 
de dirigir personalmente las operaciones militares. 
En su ausencia asumieron el mando temporalmen-
te el Vicepresidente Domingo Caicedo, y luego, 
el Presidente del Consejo de Estado, Juan de Dios 
Aranzazu. 

Además de los jefes militares legitimistas citados, 
podemos mencionar a Braulio Henao, brillante an-
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tioqueño, combatiente en Salamina. Igualmente a 
Joaquín Posada Gutiérrez y Manuel María Franco, 
participantes en los fuertes enfrentamientos de 
Riofrío, al Sur de Neiva.

Esta primera contienda civil de la Nueva Granada, 
terminó en Marzo de 1842 y fue considerada como 
muy sangrienta, y bastante perjudicial, ya que ge-
neró grandes gastos públicos, paralizó el desarrollo 
económico y fomentó los odios políticos, así como 
la criminalidad en el país. Conviene señalar que 
el General Herrán  fue sucedido por Mosquera, 
quien fue elegido para el período 1845-1849.

Revolución de 1851

Este nuevo conflicto de la Nueva Granada tuvo 
lugar durante el Gobierno de José Hilario López 
(1849 – 1853). Se señalan, como causas fundamen-
tales, la expulsión  de los Jesuítas y los actos poco 
cordiales de López contra los conservadores. Se 
inició en Pasto y se extendió a Antioquia. Igual-
mente, a Neiva, Mariquita, Cundinamarca, Tunja 
y Pamplona.

Revolución de 1860

En 1858 se reformó la Constitución Nacional, me-
diante la cual fueron creados nueve  Estados, y se 
le dio al país el nombre de Confederación Grana-
dina. 

A principios de 1859 se presentaron revoluciones 
locales en Santander, Bolívar, Magdalena y el Cau-
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ca. Posteriormente se desató una rebelión general 
contra Mariano Ospina Rodríguez, quien era Pre-
sidente de la Confederación Granadina, la cual se 
prolongó hasta finales de 1862.

Según el Hno. Justo Ramón S.C, el 8 de mayo de 
1860, el Cauca rompió relaciones con el Gobierno 
Nacional, y lo mismo hicieron los otros Estados 
rebeldes. Mosquera2 (Gobernador del Cauca), 
queriendo invadir a Antioquia, avanzó con 3.000 
(tres mil) hombres, sobre Manizales, el 28 de 
agosto de 1860.

“Vencido en el Observatorio (hoy extremo de la 
ciudad) por el General Posada Gutiérrez y el Coro-
nel Braulio Henao, tuvo que retirarse a Villamaría. 
Ante la inminencia de un nuevo encuentro  con 
desventaja para la revolución,  el jefe de ésta, par-
lamentó, y se celebró la Esponsión de Manizales 
2 Tomás Cipriano de Mosquera.  Nació en Popayán en 1798. Fue 
soldado desde los 15 años y estuvo, inicialmente, bajo las órdenes 
de Nariño. Fue Edecán de Simón Bolívar, Jefe del Estado Mayor 
General, Comandante e Intendente del Dpto. del Cauca. Inten-
dente de Guayaquil y Ministro de Colombia en el Perú, Chile y Bo-
livia. En 1830 viajó a Estados Unidos y Europa, y regresó en 1833 
con el fin de ocupar una curul en el Congreso. Luego fue Ministro 
de Guerra de Márquez.

El primer gobierno de Mosquera tuvo cumplimiento en el pe-
ríodo 1845-1849, y ha sido considerado como altamente benéfico 
para el país. El segundo, entre 1861 y 1863. El tercero, entre 1863 
y 1864. El cuarto, entre 1866 y 1867. Después de este último pe-
ríodo, fue sometido a juicio, y su pena de prisión (dos años), fue 
conmutada por la de destierro, en virtud de lo cual viajó a Lima.

De carácter dominante, orgulloso, astuto, ambicioso y buen gue-
rrero. Falleció en 1878 en su Hacienda de Coconuco, cerca de 
Popayán, cuando ya tenía 80 años de edad, dejando tras de sí, una 
larga historia como figura de indudable trascendencia en el con-
texto militar y político de América.
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(...)”, según Justo Ramón3.
En virtud de este convenio, el Gobernador del 

Cauca se sometía al Gobierno Nacional  y entrega-
ba las armas, a cambio de una amnistía general res-
pecto a la insurrección de tal Estado,  pero dicho 
pacto no fue aprobado por Ospina. 

Mosquera regresó al Cauca, reorganizó sus fuer-
zas y tomó otras medidas  orientadas a continuar la 
guerra. Más tarde (el 18 de Julio de 1861) se tomó 
la Capital de la República, y su dictadura se prolon-
gó hasta la Convención de Rionegro (Antioquia), 
Febrero – Mayo de 1863,  en la cual se aprobó una 
nueva Constitución  que le dio al país el nombre de 
Estados Unidos de Colombia. 

Mosquera fue elegido por dicha Convención,  pri-
mer Presidente de esta nueva etapa republicana, 
hasta el 1o de Abril de 1864, cuando fue sustituído 
por  Manuel Murillo Toro (1864 – 1866).

Revolución de 1876

Empezó en el Cauca, en Julio de 1876, a consecuen-
cia de un gran malestar social, durante el Gobierno 
de Aquileo Parra (1876 – 1878). Fue apoyada por 
Antioquia y Tolima, y se extendió a Cundinamarca, 
Boyacá y Santander.

3 El pacto llamado La Esponsión se firmó el 29 de agosto de 1860.
Se cree que el Observatorio mencionado, estaba ubicado en el 
Occidente de la Ciudad de Manizales (Barrio Chipre, en la actua-
lidad).
Según serios historiadores, el Río Chinchiná (Dpto de Caldas, Sur 
de Manizales), separaba los Estados del Cauca y Antioquia, desde 
el nacimiento, hasta la desembocadura en el Río Cauca.
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Este conflicto, bastante sangriento, tuvo una du-
ración de once meses. Merece especial mención la 
cruenta Batalla de Manizales, (Abril 5 de 1877), en 
la cual resultó vencedor el General Julián Trujillo, 
quién apoyaba al Gobierno Central. Tras este re-
sultado, Antioquia ( a la sazón bajo administración 
conservadora), decidió capitular  y someterse al ré-
gimen del Presidente Parra, del Partido Liberal.
No sobra recordar que Trujillo, oriundo de Po-

payán, fue Presidente de la Nación durante el pe-
ríodo siguiente (1878 – 1880), y lo sucedió Rafael 
Núñez (1880 – 1882).

Revolución de 1885

Tuvo cumplimiento durante la segunda adminis-
tración de Rafael Núñez (1884 – 1886),  y se inició 
como levantamiento local en Santander. Luego se 
sublevaron  Cundinamarca, Antioquia, Boyacá, To-
lima, Cauca y Bolívar. También en Panamá hubo 
fuertes combates.

Tal confrontación civil, ocasionada por divisiones 
políticas, tuvo en Antioquia graves características. 
Conviene señalar que en Salamina (Alto de la Pal-
ma),  se presentaron fuertes acciones bélicas el 19 
de Febrero de 1885, en las cuales  vencieron las 
fuerzas leales a Núñez. En tal situación, los derrota-
dos  capitularon luego en Neira (hoy Caldas),  ante 
el General  Juan N. Mateus,  quien apoyaba al Go-
bierno Central.

Una parte del grupo rebelde trató de invadir el 
valle del Río Cauca, pero fue detenido por Eliseo 
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Payán  (leal al Gobierno Nacional), mediante una 
“reñida batalla de nueve horas” que se libró en San-
ta Bárbara de Cartago el 23 de Febrero de 1885, 
según el Hno. Justo Ramón. Más tarde, los revolu-
cionarios avanzaron hacia Manizales, y pocos días 
después, la plaza fue entregada a los legitimistas. 
La guerra terminó en Agosto, gracias a la Capitula-
ción de Los Guamos. 

Esta revolución hizo que Núñez exclamara con 
vehemencia el 10 de Septiembre de 1885, duran-
te una manifestación realizada en Bogotá, después 
del rudo y sangriento combate naval de La Huma-
reda (Junio 17 de 1885), cerca de El Banco, hoy 
Dpto. del Magdalena, en el que triunfaron los legi-
timistas: “Señores, la Constitución de 1863, ha de-
jado de existir”.

Esta expresión reveló la inconformidad de Núñez 
con tal estatuto, el cual había establecido períodos 
de dos años para la Presidencia,  sin reelección in-
mediata, dentro de un esquema Federal que oca-
sionó graves quebrantos a la paz pública. Durante 
sus 23 años de vigencia, hubo dos revoluciones ge-
nerales, y más de cuarenta en los estados. 

Es conveniente recordar las palabras pronuncia-
das en 1880 por el destacado jurista Francisco Ja-
vier Zaldúa, quien fue Presidente de la República, 
dos años después: “Desde 1863, la República ha 
presentado un cuadro de completa anarquía (...) 
y se han anulado  los principios fundamentales de 
la democracia”.

Dicha Carta  fue sustituída por la de 1886, la cual 
le dio al país el nombre de  República de Colom-
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bia,  y rigió  los destinos de la Nación durante 105 
(ciento cinco) años, es decir, hasta 1991. Aunque 
debe tenerse en cuenta, que fue objeto de varias 
reformas, de conformidad con las necesidades del 
país y las circunstancia políticas imperantes en el 
momento en que tales cambios fueron introduci-
dos al texto general. 

Comoquiera que en materia política hay una 
gran diversidad de criterios, queremos transcribir 
a continuación, apartes del artículo publicado en 
El Tiempo (edición del 8 de Mayo de 2013), cuyo 
autor es el Doctor Juan Carlos Henao, Ex Presiden-
te de la Corte Constitucional y Rector de la Univer-
sidad Externado de Colombia, en el cual  se for-
mulan severas críticas a la Constitución  de 1886 
y se hace una decidida defensa de la Constitución 
de 1863, con motivo del Aniversario No. 150 de la 
proclamación de este último estatuto político:

La Constitución de 1886,  cuyos padres fueron  Rafael 
Núñez y Miguel Antonio Caro, trajo a nuestro país los 
principios del Movimiento de la Regeneración: un Es-
tado  centralista, autoritario, vinculado orgánicamen-
te con la Iglesia Católica  y restrictivo  de las libertades 
públicas. En efecto, los estados soberanos pasaron a 
ser departamentos sometidos al férreo centralismo 
administrativo en donde los gobernadores eran nom-
brados por el Presidente, se permitió el uso indiscri-
minado  y permanente  de los estados de  excepción 
en los cuales el Presidente adquiría plenos poderes 
en desmedro del poder Legislativo; se dispuso que la 
Religión Católica era “la de la Nación” y se le otorga-
ron a esa iglesia todas las prerrogativas, aumentadas 
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poco después con el Concordato de 1887; este esque-
ma se llevó a la educación pública, de manera que 
se eliminó la lectura de autores modernos  para la 
época, como Spencer y se retornó  a la tomística  y es-
colástica coloniales, hasta el punto que en la Univer-
sidad Nacional se impartió obligatoriamente la clase 
de religión; se impuso la censura de prensa y el exilio 
para los críticos del Gobierno.
Al  contrario, la Constitución de 1863,  tuvo un carác-
ter liberal, laico y federal  (...). Se consagró un Estado 
laico respetuoso de la libertad religiosa, totalmente 
separado de la autoridad de la iglesia católica; se es-
tableció un catálogo de libertades individuales que 
situó a Colombia a la vanguardia jurídica y política 
de la época, en donde, por ejemplo, se consagró la li-
bertad de palabra, la libertad “absoluta” de prensa, la 
de pensamiento;  se incorporó el derecho de gentes a 
la legislación nacional  para poner término a las gue-
rras civiles por medio de tratados entre los beligeran-
tes (no se les llamaba delincuentes o enemigos), con 
la advertencia de que “deberán respetar las prácticas 
humanitarias de las naciones cristianas y civilizadas”; 
se eliminaron privilegios y distinciones como la del 
fuero para los sacerdotes; se abolió la pena de muer-
te; se consagró la libertad de enseñanza  bajo criterios  
científicos y modernos,  y se creó en este período la 
Universidad Nacional; se contempló la abolición de 
monopolios y se instauró el libre cambio económico. 
(...).
Quienes seguimos creyendo que una sociedad debe 
sustentarse en una idea de democracia (...), debe-
mos rendir homenaje en su sesquicentenario al be-
llo ideario contenido en la Constitución de Rionegro 
que supuso una filosofía, un talante, una manera de 



24

Omar Giraldo Giraldo

24

concebir el mundo de estirpe genuinamente liberal, 
en buena medida recogido por la actual Constitución 
de 1991, que se apartó del régimen inspirado por la 
Constitución de 1886. Se corrobora que histórica-
mente nuestro país no está destinado a ser siempre 
centralista, confesional,  tradicionalista  y autoritario.

Revolución de 1895

Este nuevo conflicto se presentó durante el 
Gobierno de Miguel Antonio Caro (1892-1898)4, 
quien, como Vicepresidente, había reemplazado 
a Núñez (Presidente titular). Este falleció en 
Cartagena en Septiembre de 1894.

Conforme dice el Hno. Justo Ramón SC,  dicha 
guerra civil se originó, principalmente, en el des-
contento liberal ocasionado por las reformas admi-
nistrativas, la rígida política de Caro y la ausencia 
del prestigio de Rafael Núñez5 y de Carlos Hol-

4 Miguel Antonio Caro. Hijo del gran poeta  y político José Eusebio 
Caro. Nació en Bogotá en 1843 y falleció allí mismo en 1909. Se 
educó con los Jesuítas y se distinguió como un gran filólogo. Le 
cabe el honor de haber redactado la Carta Magna de 1886. Ejerció 
la Presidencia entre 1892 y 1898. Destacados biógrafos lo califican 
como una persona inteligente, serena, firme, severa y con un alto 
sentido de la honestidad y el decoro personal.
5 Rafael Núñez. El “Pensador del Cabrero” nació en Cartagena 
en 1825. Se doctoró en Jurisprudencia y ejerció la presidencia de 
nuestro país en varias oportunidades. Fue considerado por el Pro-
fesor López de Mesa, como “una de las más vigorosas mentalida-
des de la América española”.  Rafael Núñez es autor de la letra del 
Himno Nacional de Colombia, cuya música fue compuesta por 
el artista italiano Orestes Síndice. Este himno fue adoptado ofi-
cialmente en 1920. Hombre sagaz, cauteloso, de gran firmeza y 
admirable sensatez. Falleció en su ciudad natal en 1894. 	
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guín6, fallecidos en el año anterior.
En desarrollo de tal conflicto, se presentaron en-

frentamientos en Cundinamarca, Santander y Bo-
yacá. También hubo manifestaciones de rebelión 
en el Tolima, Cauca y Panamá.

Rafael Reyes, en su condición de General en Jefe 
del Ejército del Gobierno Central, actuó rápida-
mente y logró poner fin a esta lucha, la cual, aun-
que sólo duró un poco más de dos meses, afectó 
notablemente la vida nacional. 

Manifestaciones de violencia durante el siglo xx

En este acápite continuaremos relacionando los 
hechos bélicos de mayor significación (siguiendo 
el orden cronológico que nos hemos propuesto).

Iniciemos este nuevo registro con la Guerra de 
los Mil Días, la cual se desató en Octubre de 1899, 
a consecuencia de la rebelión de los liberales, pro-
movida por Rafael Uribe Uribe, Benjamín Herrera 
y otros líderes políticos, contra el Gobierno de Ma-
nuel Antonio Sanclemente, del Partido Conserva-
dor.

Durante los 3 años de fuerte confrontación, hubo 
más de 200 (doscientos) combates de diversa inten-
sidad. Entre las batallas más reñidas se destacan, 
la de Los Obispos, cerca de Gamarra (hoy Dpto. 
del Cesar), el 24 de Octubre de 1899; la de Bucara-
manga (Santander), entre el 12 y el 13 de Noviem-
bre de 1899; la de Peralonso (Norte de Santander), 

6 Carlos Holguín (1832-1894). Presidente de la República de Co-
lombia de 1888 a 1892.
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entre el 15 y el 16 de Diciembre del mismo año; y 
la de Palonegro (Santander), considerada como la 
más intensa y bárbara, entre el 11 y el 26 de Mayo 
de 1900.

En esta última (Palonegro) participaron 15.000 
(quince mil) hombres gobiernistas y 14.000 (ca-
torce mil) rebeldes, dando lugar a una lucha feroz 
que duró 15 días y generó millares de muertos y 
heridos. En ella salieron victoriosos los primeros, 
es decir las fuerzas legitimistas.

Se estima que en esta guerra civil, perdieron la 
vida aproximadamente 100.000 (cien mil) perso-
nas, y la nación sufrió grandes pérdidas económi-
cas. Además, se crearon profundos “odios políti-
cos”, originando así notables divisiones sociales en 
diferentes regiones del país.

Terminada esta grave contienda interna, en No-
viembre de 1902, en virtud de los acuerdos de 
Neerlandia7, Wisconsin8 y Chinácota9, siendo Presi-
dente de la República, José Manuel Marroquín, el 
país entró en un período de relativa tranquilidad, 
que se prolongó por espacio de 45 años, aproxi-
madamente, durante los cuales sólo se presentaron 
incidentes regionales importantes. 

Entre tales eventos, podemos mencionar La Ma-
tanza de Las Bananeras, el 6 de Diciembre de 1928, 
lamentablemente perpetrada por las fuerzas arma-

7 Neerlandia. Costa Atlántica, cerca de Ciénaga (Magdalena). Oc-
tubre 24 de 1902.
8Wisconsin.  Buque de Guerra Norteamericano. Noviembre 21 de 
1902. Panamá
9 Chinácota. (Norte de Santander) Noviembre 21 de 1902.
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das del Gobierno de Miguel Abadía Méndez, en el 
Dpto. del Magdalena, en medio de un conflicto la-
boral. Igualmente, los brotes de violencia registra-
dos en Boyacá y los “Santanderes” durante el Go-
bierno de Enrique Olaya Herrera (1930-1934) por 
“pasiones banderizas”.

El conflicto con el Perú (1932-1933)

Tampoco debemos olvidar el conflicto con el Perú, 
entre 1932 y 1933, el cual se originó en problemas 
limítrofes binacionales. Tal acontecimiento, pese 
a su gravedad intrínseca, solo tuvo consecuencias 
trascendentales desde el punto de vista bélico, en 
la región amazónica.  

En Filadelfia (Caldas)10, nuestros padres y abuelos 
nos relataron que por aquellos tiempos (1932-
1933) el Gobierno pidió ayuda económica y, en tal 
virtud, muchos ciudadanos le entregaron sus joyas 
más valiosas.

Aunque nos dijeron que tales donaciones se soli-
citaron “porque el Gobierno estaba muy pobre”, se 
presume que dichos recursos eran necesarios para 
sostener la Guerra con el Perú, época en la cual el 
Estado y el sector privado se encontraban inmersos 
en una grave crisis económica, derivada, principal-
mente, de fenómenos internacionales que produ-
jeron La Gran Depresión. 

Respecto al fenómeno denominado La Gran De-
presión, podemos decir que tal problema comenzó 
en 1928 con la caída de los precios agrícolas y se 
10 Tierra natal del autor del presente ensayo.
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agravó el jueves 24 de Octubre de 1929, día en que 
se desplomaron las acciones en Wall Street. Esta fe-
cha se conoce con el nombre de “Jueves Negro”, 
en la Bolsa de Nueva York. 

En la semana siguiente (Martes 29 de Octubre), 
se presentó otra caída bursátil de mayor gravedad, 
la cual tuvo enormes repercusiones internaciona-
les. Este día se conoce como “Martes Negro”, y se 
considera como el “más nefasto y devastador”, en 
materia económica. A partir de allí, las quiebras, 
el desempleo, el hambre y la pobreza fueron, du-
rante casi diez años, los factores dominantes en el 
concierto mundial.

Es importante recordar que el Conflicto con el 
Perú, se presentó durante la Administración de En-
rique Olaya Herrera y tuvo su origen en la invasión 
de la región amazónica por parte del vecino país, 
bajo la presidencia del Coronel Luis Sánchez Ce-
rro. 

Un grupo de peruanos armados, respaldados por 
el Gobierno de ese país, se tomó a Leticia el 1º de 
Septiembre de 1932, puerto sobre el Amazonas 
que se encontraba desguarnecido, y “fortificó va-
rios puntos de la ribera derecha del Putumayo, en-
tre ellos, Tarapacá, posición de la cual también se 
había adueñado”, según el Hno. Justo Ramón, S.C. 
(Historia de Colombia, 1952).

Ante tal acontecimiento, el Gobierno colombiano 
recibió el apoyo del Congreso para repeler al 
invasor, autorizando un empréstito interno por 
diez millones de pesos, y “muchos ciudadanos se 
desprendieron de sus joyas más preciosas para 
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coadyuvar a la defensa”, como lo dice el mismo 
historiador.

Bajo las órdenes del General Vásquez Cobo, se 
obtuvieron equipos bélicos y barcos con el fin de 
hacerle frente al enemigo, y una expedición mili-
tar avanzó por el Amazonas. Se inició la construc-
ción de vías en las zonas de Pasto y de Florencia, y 
se llevaron tropas a Puerto Asís y otros lugares, al 
tiempo que se desarrollaron contactos diplomáti-
cos.

Según la misma fuente, en Enero de 1933, la ex-
pedición del Amazonas llegó a Tarapacá y recuperó 
dicho puerto sobre el Putumayo. También nuestro 
Ejército sostuvo otro encuentro bélico favorable, 
en el sitio llamado Buenos Aires. Colombia tam-
bién atacó a Guepí (Perú) en el alto Putumayo y 
después de un largo combate, derrotó a las tropas 
enemigas. 

Tras el asesinato del Presidente Sánchez Cerro, 
en el mes de Abril de 1933, asumió el poder el Ge-
neral Oscar Benavides, quien inició un proceso de 
acuerdos que condujo al Protocolo de Río de Ja-
neiro, con el apoyo de la Liga de Naciones. Dicho 
protocolo fue suscrito el 24 de Mayo de 1934, y en 
él se reconocieron los derechos colombianos, con-
forme a los límites que se pactaron en 1922, me-
diante el Tratado Lozano – Salomón11

11El diario El Tiempo, de Bogotá, publicó el 14 de Enero de 2017 
un interesante artículo histórico titulado Centenario de un Al-
mirante, en el cual Augusto Porto A. y José Porto M., exaltan la 
vida y la obra del Almirante Augusto Porto Herrera, oriundo de 
Cartagena de Indias. Publicamos a continuación algunos apartes 
de dicho trabajo: “El conflicto con Perú (1932-1933) dejó, entre 
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Segunda guerra mundial (1939-1945)

Es conveniente registrar otros hechos de gran 
importancia  internacional, relacionados con la 
Segunda Guerra Mundial. Al respecto podemos 
consignar que tras el ingreso de los Estados Unidos a 
esta grave conflagración, a consecuencia del ataque 
japonés a Pearl Harbor (Hawai), territorio de usa en 
el Pacífico, el 7 de Diciembre de 1941, el Gobierno 
de Alemania, encabezado por Adolfo Hitler, envió 
gran cantidad de submarinos al Caribe y la Costa 
Atlántica del Norte, los cuales arremetían contra 
todas las naves que encontraban a su paso. Este sitio 
militar tuvo una duración de seis meses, durante los 
cuales los invasores hundieron numerosos barcos y 
produjeron grandes pérdidas humanas. 

Es necesario destacar que nuestra nación no fue 
ajena a esta horrorosa confrontación. En efecto, en 
el año de 1942, el Presidente Eduardo Santos deci-
dió congelar los bienes de los súbditos del Eje, resi-
dentes en el país, a consecuencia  del grave ataque 
bélico de Alemania en el Caribe, contra la goleta 

sus lecciones aprendidas, la necesidad de contar con una Armada 
como fuerza independiente, ya que los buques empleados en la 
contienda habían sido adquiridos de afán y fueron tripulados por 
oficiales del Ejército y marineros civiles, quienes a pesar de que 
sirvieron con heroísmo, no representaban una solución a largo 
plazo. Es así como en 1935 se iniciaron las gestiones para abrir 
nuevamente una Escuela Naval de Oficiales en el país. Se contó 
entonces con la asesoría de la Armada inglesa, liderada por el capi-
tán Ralph Douglas Binney, y ese mismo año, mediante el Decreto 
712 del 13 de abril, se creó la Escuela Naval de Cadetes Almirante 
Padilla, que integró en su primer contingente a los aspirantes Or-
lando Lemaitre Torres y Augusto Porto Herrera. (...)”
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Colombiana resolute, cerca de Providencia el 23 
de Junio, ocasionando su destrucción y la muerte 
de varias personas (tripulantes y pasajeros), según 
afirma el prestigioso historiador Enrique Santos 
Molano.

El mismo escritor afirma que el 26 de Noviembre 
de 1943 “otro submarino alemán repitió la haza-
ña de hundir una goleta colombiana, La Ruby, en 
aguas del Caribe. El Gobierno del Presidente Al-
fonso López ordenó el confinamiento de todos los 
súbditos alemanes en un campamento-prisión, en 
Fusagasugá, y la confiscación y expropiación de sus 
bienes, para resarcir a Colombia por los perjuicios 
de guerra, y declaró el estado de beligerancia con 
las potencias del Eje” (El Tiempo, Julio 27 de 2012).
Como es apenas obvio, estos hechos violentos de 
carácter internacional, generaron un clima de pre-
ocupación y de zozobra en todo el territorio co-
lombiano.

El asesinato de gaitán y la violencia política

Es pertinente señalar que durante los dos primeros 
años de Gobierno de Mariano Ospina Pérez (de 
filiación conservadora), quien fue Presidente de 
la República entre 1946 y 1950, se registraron en 
varias zonas del país y, especialmente, en Cundina-
marca, Boyacá y los santanderes, graves problemas 
de orden público ocasionados por odios y pugnas 
partidistas. 

El 9 de abril de 1948 se presentó un acontecimien-
to político de extrema gravedad, que dio lugar a 
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una nueva etapa de violencia en la nación. Se trata 
del asesinato del caudillo Liberal Jorge Eliécer Gai-
tán, en la ciudad de Bogotá. Como era previsible, 
este luctuoso acontecimiento ocasionó grandes y 
fuertes disturbios en la Capital de la República y en 
muchas otras partes del territorio nacional, hasta 
sumir al país en un caos de grandes repercusiones.

Fueron, entonces, muchísimas las vidas sacrifica-
das y cuantiosas las pérdidas materiales que sufrió 
el país dentro de esta espantosa ola de barbarie, la 
cual desembocó, cinco años después, en el rompi-
miento de la continuidad democrática a través de 
un golpe de Estado, ejecutado por el General Rojas 
Pinilla en junio de 1953.

Ante este hecho político y cuando ya el conflic-
to había producido la muerte de 250.000 personas 
aproximadamente (1948-1953), la violencia se mo-
deró inicialmente. El Gobierno de facto logró la 
desmovilización de las guerrillas liberales de los 
Llanos Orientales, mediante una amnistía, pero, 
según algunos analistas, las garantías ofrecidas por 
el Gobierno no se cumplieron. En tal caso, la vio-
lencia generada por tales cuadrillas continuó, y los 
odios entre conservadores y liberales en otras re-
giones, siguieron agravando el panorama nacional, 
a pesar de las severas medidas oficiales. 

Tras la caída del régimen dictatorial en Mayo de 
1957 y la asunción del Poder, por parte de una Jun-
ta Militar, los partidos enfrentados decidieron ce-
lebrar acuerdos orientados a la búsqueda afanosa 
de la paz.
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En virtud de tales acuerdos, se estableció un es-
quema político denominado Frente Nacional, el 
cual implicaba la alternación de las dos colectivida-
des en el poder, durante cuatro períodos consecu-
tivos, esto es, dieciséis (16) años en total. Durante 
este lapso (1958-1974), se logró disminuir, en for-
ma progresiva, el grave enfrentamiento, lo cual se 
tradujo en una atmósfera de relativa tranquilidad 
y de mejores posibilidades vitales en el territorio 
nacional. 

Guerrilla, paramilitarismo y narcotráfico

A pesar de la vigencia del pacto sobre el Frente Na-
cional, el país vio cómo surgían, poco a poco, en 
los años siguientes (aproximadamente a partir de 
1964), otras formas de violencia relacionadas con 
grupos guerrilleros. Posteriormente, aparecieron 
en el panorama nacional los fenómenos del nar-
cotráfico y el paramilitarismo, los cuales tuvieron 
gran fuerza destructiva durante varias décadas. 

Por fortuna, el país ha venido mejorando sustan-
cialmente, en materia de orden público durante 
los últimos años (y particularmente desde princi-
pios del Siglo xxi), merced a las medidas y acciones 
oficiales, siendo necesario continuar haciendo es-
fuerzos para alcanzar una paz duradera en las dis-
tintas regiones de la Patria.

Analizando estas manifestaciones de violencia, 
debemos decir que en numerosos sectores del país 
se presentaron rudas expresiones de barbarie y 
enormes desplazamientos poblacionales, con sus 
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delicadas implicaciones sociales y económicas.  
Es necesario reconocer que el paramilitarismo ya 

fue combatido y superado como fuerza antagónica 
de la guerrilla, y como grave fenómeno atentatorio 
del orden ciudadano, pero en el curso de los úl-
timos años (siglo xxi), aparecieron nuevas bandas 
dedicadas al narcotráfico y a la comisión de graves 
actos criminales, llamadas genéricamente bacrim, 
ante las cuales, los Gobiernos han venido ejecutan-
do drásticas acciones de control.

Se trata, en conjunto, de complejos factores de 
perturbación que el Estado debe seguir atendiendo 
con particular empeño, a fin de encontrar solucio-
nes apropiadas que permitan nuestra recuperación 
económica, así como la conquista de los niveles de 
tranquilidad propios de un país civilizado, y la su-
peración del grave problema de la drogadicción.

Con referencia a este último flagelo, es evidente 
la necesidad de seguir realizando campañas pre-
ventivas en los hogares, los centros educativos y 
otros espacios y ambientes, en aras de la salud pú-
blica y de una buena formación moral de la niñez 
y la juventud de Colombia. Respecto a las acciones 
guerrilleras, es menester, además de las medidas 
de control, poner en práctica grandes reformas so-
ciales que se orienten a reducir sustancialmente la 
inequidad y la pobreza, factores que contribuyen al 
descontento en amplios sectores populares.  

Registramos complacidos la iniciación (Octubre 
de 2012), de un diálogo entre el Estado y el grupo 
guerrillero llamado farc–ep, el cual se viene desa-
rrollando en La Habana (Cuba), con el objetivo 
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de poner fin a esta larga lucha fratricida que tanto 
daño y sufrimiento ha producido en toda la nación.

Según estadísticas del Grupo de memoria histórica 
(Colombia), dadas a conocer el 24 de Julio de 2013, 
en nuestro país perdieron la vida 220.000 personas, 
en el lapso de 54 años (1958-2012), a consecuencia 
de los diversos fenómenos violentos ya citados.

Esperamos que se logre, por fin, un acuerdo favo-
rable, pues el país no puede continuar en este gra-
ve proceso de desangre y destrucción que durante 
tantos años ha flagelado a su población, con grave 
detrimento de la imagen nacional en el concierto 
del mundo12.

Bogotá D.C. (2015)

12   Nota del autor (2018). El primero de Diciembre de 2016, en-
tró en vigencia un Acuerdo celebrado entre el Gobierno de Juan 
Manuel Santos (Segunda Administración), y el grupo guerrillero 
farc-ep para “la terminación del conflicto y la construcción de una 
paz estable y duradera”, luego de un largo periodo de conversa-
ciones (2012-2016), en medio de un agitado ambiente político y 
social. 
Inicialmente el texto fue sometido a un plebiscito, el cual arrojó 
resultados desfavorables para el Gobierno. En tal situación, se in-
trodujeron algunas reformas y luego fue presentado ante el Con-
greso de la República, institución que, tras intensos y emotivos 
debates, lo aprobó. En virtud de tal pacto, la mayor parte de los 
integrantes de esta guerrilla abandonó la lucha armada, mejoran-
do así las condiciones de orden público en numerosas regiones 
del país.	
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2. El caballo

Aspectos históricos. Su aporte al desarrollo social 
y económico de Colombia1

Crió Dios este animal más para la guerra, que para el trabajo, 
aunque él sirve para todo. Y por eso le dio todas las propiedades 
que para ello se requerían. Porque es animal soberbio, brioso, 
atrevido, fiel, belicoso y esforzado (...) 

(...) Y además de esto es el más vistoso y hermoso de todos los 
animales de grandes cuerpos, y el de más hermosos diferentes co-
lores. Porque unos hay desde la punta del pie hasta la cabeza tan 
blancos como la nieve; otros hay pintados; otros bayos, de color 
de oro y otros diversos colores. Tiene sus galanas crines que le sir-
ven de penachos naturales. Y lo que más es, con ser tan grande 
animal y tan feroz y tan orgulloso, es tan domable y tan manso 
a las veces como una oveja, y así se deja sujetar del hombre, y 
obedece volviendo y revolviendo, corriendo, andando y parando 
como su dueño quiere.

Fray Luis de Granada (1504 -1588)
Español. Escritor y orador sagrado

El Caballo2

1  Este trabajo fue elaborado en 1995, y se conservó
sin publicar, en los archivos del autor.
2  Nieto Ospina, Lázaro. Ortografía Analítica. Editorial Bedout. 
Medellín (1957). Págs. 203-204.
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El caballo es un mamífero herbívoro de la familia 
de los équidos, íntimamente ligado al desarrollo y a 
la historia de Colombia. Desde su introducción a lo 
que hoy es nuestro territorio, estos nobles animales 
han venido cumpliendo un importante papel como 
medio de transporte, inicialmente en las oscuras y 
controvertidas épocas de La Conquista y La Colo-
nia, y luego en la Independencia y La República.

Inclusive en los tiempos modernos, dominados 
por la automatización y el avance tecnológico, el 
caballo sigue siendo un valioso recurso, especial-
mente en regiones olvidadas, donde la mano del 
Estado ha sido avara y por ello, las vías carreteables 
no existen, como ocurre en muchas partes de nues-
tra variada y extensa geografía.

El caballo, la mula y el asno llegan hasta donde el 
vehículo automotor no penetra, haciendo menos 
difícil la vida del campesino marginado, porque 
traslada a los enfermos y los ancianos, lleva los ali-
mentos manufacturados a la vereda y moviliza los 
productos agrícolas hasta los centros de consumo. 
Todo ello, en condiciones de bajos costos y que, 
por ende, representan ahorro en sus menguados 
presupuestos.

Sigue siendo, pues, el caballo, entre nosotros los 
colombianos, un importante elemento de trans-
porte. Si bien, el hombre con su ingenio porten-
toso ha tratado de reemplazarlo con artefactos tan 
recientes y novísimos desde el punto de vista his-
tórico, como el automóvil y el avión, este valioso 
animal sigue cumpliendo un trascendental papel 
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económico y social en el mundo contemporáneo, 
sin afectar el medio ambiente, factor este de gran 
importancia, dados los altos niveles de contamina-
ción que estamos afrontando.

Ciertamente, su paso veloz en las urgencias del 
hombre, su desplazamiento acompasado en las jor-
nadas de paseo, su carrera frenética en los progra-
mas deportivos, y en fin, su generosa y mansa acti-
tud ante el jinete orgulloso, o su esforzado avance 
con el fardo inclemente en las breñas de los Andes, 
no pueden ser objeto del olvido humano. Como 
tampoco pueden serlo las duras luchas del pasado 
guerrero, a las cuales el hombre lo llevó, formando 
así binomios valerosos en el  fragor de los comba-
tes.

Según el ilustre Zootecnista, Enrique Ángel Lon-
doño, fue Cristóbal Colón quien introdujo el ca-
ballo a nuestro continente, en su segundo viaje 
(1493). Al respecto señala que el 10 de Noviembre 
de ese año, desembarcó en la Isla de Borinquen, 
actual Puerto Rico (Bahía de Aguada) y le dio a 
la región el nombre de San Juan Bautista. En este 
segundo viaje de Colón, dice el Zootecnista, “lle-
garon desde España veinticinco ejemplares, de los 
cuales veinte eran caballos y cinco, yeguas3”.

3  En los últimos años se ha divulgado la creencia de que el caba-
llo es originario de América, pero que se fue extinguiendo en el 
continente a través de los años, porque los primitivos pobladores 
lo convirtieron en fuente de alimentos. Se afirma, también, que 
algunos ejemplares equinos lograron emigrar al Asia por el Estre-
cho de Behring y así la especie se propagó por el resto del mundo.
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Estos caballos (agrega el Profesor en su libro El Caba-
llo Colombiano4), eran del tipo berberisco, de lo cual 
no hay ninguna duda. Con más aportes sucesivos y 
las crías naturales, se fueron poblando de equinos 
las islas vecinas, o sea Cuba, Jamaica, Santo Domin-
go, etc. De allí se surtieron de caballos los conquis-
tadores en los años posteriores (...).

Fue a Colombia a donde llegaron primero los ca-
ballos reproducidos en las Antillas, pues según el 
famoso autor Ángel Cabrera, vinieron con las expe-
diciones de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa en 
1509 por el Valle del Atrato, pero que estos tuvieron 
mal fin y que en 1514 los que vinieron de la Espa-
ñola, a Santa María del Darién, se reprodujeron en 
buena cantidad. Luego en 1533 le fueron remitidos 
a Cartagena, a Pedro de Heredia, un buen número 
de ejemplares (...)”.

El caballo fue, entonces, un instrumento 
fundamental para lograr el sometimiento 
de nuestros territorios y demás países 
hispanohablantes, a la Corona Española, dentro 
de una misión no exenta de críticas por la actitud, 
muchas veces agresiva y cruel, del invasor. Este 
noble animal hubo de tomar parte en una gesta 
histórica de muchos años, a la cual fue impelido 
por la ambición desmedida de soberanos sedientos 
de poder y de riqueza, y el espíritu aventurero de 

4  Ángel Londoño, Enrique. Zootecnista y Catedrático de la Facul-
tad de Medicina Veterinaria de Bogotá. El Caballo Colombiano. 
Editorial Granamérica, Medellín, 1972, pág. 15.                                                                                                               
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súbditos obsecuentes, dominados por la codicia y 
un excesivo afán de gloria política.

Sobre su dorso transpirante y, tal vez, lacerado 
por la dura brega, se transportaron los febriles an-
helos de liberación de criollos maltratados por el 
poder peninsular. Muchos equinos fallecieron en 
el rigor del combate, o en ejercicio de largas y fati-
gantes jornadas en aquellos tiempos de guerra. 

De manera particular, fue el caballo un factor de 
valor incuestionable en el desarrollo de la Campa-
ña Libertadora de 1819, tras la cual nuestra Patria 
alcanzó la independencia, bajo la heróica direc-
ción del General Simón Bolívar.  Su enorme esfuer-
zo físico fue un elemento fundamental para que el 
ejército libertador pudiera sorprender al enemigo 
español y derrotarlo en Boyacá, el 7 de Agosto del 
mismo año, después de sortear las dificultades de 
una ruta fatídica.

Como sabemos, esta campaña se inició en los Lla-
nos de Apure (Venezuela) y continuó por las vastas 
planicies de Arauca y Casanare (Colombia), cuan-
do estas regiones se encontraban cubiertas por las 
aguas, a consecuencia de una cruda temporada in-
vernal, cuya travesía implicó grandes sacrificios y la 
asunción de enormes riesgos para todos los miem-
bros de la tropa. 

Vino luego el rudo ascenso de la Cordillera 
Oriental por sectores escabrosos, y heladas mon-
tañas que azotaron duramente a las tropas, sin que 
tan grandes sacrificios disminuyeran los anhelos 
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de justicia y libertad, lográndose, de tal manera, el 
ideal tanto tiempo soñado, de la autonomía polí-
tica. Los batallones montados actuaron con ardor, 
cual “centauros indomables” en búsqueda afanosa 
del triunfo de la Patria. 

Tras obtenerse la libertad, el noble equino con-
tribuyó al fortalecimiento de la Patria soberana, 
asumió el nuevo papel de guerrero auxiliar en las 
contiendas civiles de una República en ciernes, y 
participó, de manera efectiva, en la dura tarea del 
progreso económico nacional. 

La aparición del ferrocarril en Colombia, en la se-
gunda mitad del Siglo xix y su lento desarrollo, no 
afectó en mayor grado el papel trascendental del 
caballo como medio de movilización, en un país 
de amplios territorios, muchos de ellos quebrados 
y montañosos, pues su presencia siguió siendo in-
dispensable en el trabajo campesino y en la comu-
nicación de unas regiones con otras.

Al llegar el automóvil y el avión en las primeras 
dos décadas del Siglo xx, para sumarse al transpor-
te ferroviario, el caballo, el asno  y la mula conti-
nuaron prestando su eficaz servicio en el traslado 
de carga y de personas, pues los nuevos factores de 
comunicación con su lento o limitado crecimiento, 
no alcanzaron a reducir sustancialmente, al menos 
al principio, la importancia del equino en el desa-
rrollo económico y social de la nación.

Sólo a mediados del Siglo xx, comienza a notarse 
un desplazamiento gradual del caballo, especial-
mente por el auge de la red carreteable, reducién-
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dose así,  de manera paulatina, un recurso natural 
que sigue siendo orgullo de la nacionalidad colom-
biana, por su glorioso pretérito y por constituir una 
alternativa aún no sustituída en regiones agrícolas 
marginadas, además de ser un complemento valio-
so en sectores rurales con algún grado de progreso.

Inclusive, en los grandes y medianos centros ur-
banos, el caballo, en plena era de la mecanización, 
sigue cumpliendo una llamativa función en mate-
ria de tracción animal, dentro de las gentes humil-
des de la sociedad, muchas de las cuales solo po-
seen como único medio de sustento una modesta 
carretilla arrastrada por enjutos y débiles equinos, 
generalmente maltratados y sometidos a extenuan-
tes jornadas. 

En contraste, es común ver en muchos países de-
sarrollados, hermosos y fornidos ejemplares de tiro 
al frente de lujosas carrozas como atractivos turís-
ticos, o en cumplimiento de solemnes y brillantes 
ceremonias oficiales.

En materia de esparcimiento, continúa siendo 
el caballo un importante elemento en el mundo 
moderno. Las modalidades de carrera, salto y polo, 
aparte del espectáculo maravilloso de los caballos 
de paso que, como los nuestros, representan un 
singular ejercicio estético y un motivo especial 
de admiración, son factores que justifican, 
adicionalmente, un esfuerzo del Estado, en orden 
al fomento equino.

En Colombia debe implementarse, desde ya, un 
verdadero y efectivo plan de fomento en esta ma-
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teria, para atender nuestras necesidades futuras 
de transporte y de tiro, dentro de favorables con-
diciones de costos. Es necesario ayudarles a los 
campesinos que aún no disponen de un modesto 
caballo para sus faenas agropecuarias, y su despla-
zamiento a las pequeñas poblaciones de provincia. 
¿Cómo transportar desde la vereda, al enfermo y al 
anciano, hasta el pueblo vecino?. ¿Cómo recoger 
un medicamento urgente, cómo llevar la carga al 
mercado o traer la provisión alimenticia?

Es, pues, el caballo, un extraordinario auxiliar 
del hombre rural, ya que la carretera tantas veces 
presentada como solución moderna, suele ser, en 
muchas regiones, un proyecto frustrado, una obra 
inconclusa, una realidad lejana de su predio. O ape-
nas una ilusión que le dejó sembrada en su mente 
y en su corazón esperanzado, cualquier político en 
plan de conquista electoral. El mismo que luego 
de su triunfo partidista desapareció de la vereda y 
de su pueblo, dejando en la comarca una amarga 
sensación de engaño colectivo.

Finalmente, y a manera de resumen, digamos con 
Eduardo Santa: “La verdad es que el hombre no ha 
podido vivir sin el caballo y lo ha utilizado para los 
más diversos fines, desde la agricultura, la conquis-
ta y la guerra, hasta la industria y el deporte. Por-
que en ésta última actividad, qué bellas páginas de 
esfuerzo y superación ha logrado el bello equino5.
Loor, entonces, al caballo. Que la sociedad y el Es-

5  Elegía por los Caballos. El Tiempo, Bogotá, 11 de Febrero de 
1990.
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tado lo protejan, y reconozcan su gran importancia 
en las regiones escabrosas y agrestes de la Patria. Y, 
en general, como un noble mamífero de gran valor 
en la vida nacional.

Bogotá, D.C. 1995
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3. La conquista de la luna y yo1

En el periódico colombiano Chamberí (Dpto. de 
Caldas, República de Colombia), edición de Junio 
de 1969, entonces dirigido por los dinámicos líde-
res cívicos Guillermo Ramírez Giraldo (q.e.p.d.) y 
Evelio Giraldo Ospina, (el cual circuló, especial-
mente, en el Norte de dicho Departamento), tuve 
oportunidad de publicar, en mi condición de co-
laborador habitual, el siguiente informe a manera 
de reseña:

Tras una inversión del orden de los 23.700 millones 
de dólares, Estados Unidos ha allanado finalmente, 
el camino que llevará al hombre a la luna, el próxi-
mo 20 de Julio. La antesala de tan pasmosa hazaña 
está representada en el último viaje de 8 días reali-
zado  por los astronautas norteamericanos Stafford, 
Cernan y Young a bordo del vehículo espacial Apolo 
x proeza ésta  que consiguió llevar a  dos de los tripu-
lantes a una posición distante 16 escasos kilómetros 
de la superficie selenita, aportando decisivos conoci-
mientos sobre la extraña configuración del cosmos.

Casi 30 años después, Cernan describió admira-
blemente aspectos importantes de este portentoso 
1  Ensayo elaborado en el mes de julio de 2014, con motivo del 
Aniversario No. 45 de la Conquista de La Luna.
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viaje espacial, en la obra El último hombre que pisó la 
Luna, en la cual se refiere a interesantes aspectos 
de su vida, a sus funciones como astronauta y, en 
general, a sus actividades en la nasa.

Este libro fue condensado por la Revista Reader’s 
Digest Selecciones2 y se publicó en Abril de 1999 por 
Saint Martín’s Press, de Nueva York, reconociendo 
como autores a Eugene Cernan y Don Davis.

En su fascinante relato sobre la Misión Apolo x3, 
previa al viaje de alunizaje, Cernan explica en for-
ma pormenorizada los incidentes y riesgos de tan 
grande hazaña. A continuación, me permito ex-
tractar algunos párrafos de ese valioso documento 
histórico, conforme a la prestigiosa revista interna-
cional mencionada.

Mi momento llegó por fin el 18 de Mayo de 1969. El 
despegue fue a las 12:49 del día (...) En menos de 
15 minutos estábamos en órbita, a 185 kilómetros 
de altura. Le dimos vuelta a la Tierra y luego los 
motores se encendieron de nuevo. Aceleramos a 
39.000 kilómetros por hora, tras lo cual aquellos se 
apagaron y seguimos desplazándonos por gravedad 
hacia la Luna. Al mirar hacia la tierra sólo vi un 
lejano globo azul y blanco, y a mi alrededor, estrellas 
y negrura eterna por doquier (...).

2  Reader’s Digest Selecciones. Edición de Marzo de 1999. Tomo 
cxvii – No. 700. (Revista mensual editada por Reader’s Digest Lati-
noamericana, S.A. (Coral Gables. Florida). Págs.: 133 – 135.
3  Los tripulantes de la Misión Apolo x, fueron Eugene Cernan, 
Tom Stafford y John Young.
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El 21 de Mayo salimos de la zona de atracción 
gravitatoria de la Tierra y nos atrapó la de la Luna. 
Una vez alcanzada nuestra órbita, nos apiñamos 
en las ventanillas para ver de cerca la descomunal 
esfera gris que giraba debajo de nosotros. Divisamos 
escarpadas montañas y extensos valles, desfiladeros y 
hondonadas (...).

Entonces, al ir siguiendo la curvatura de la Luna, 
presenciamos por primera vez la salida de la Tierra. 
Fue maravilloso ver nuestro planeta surgir del ho-
rizonte lunar, y poner con sus colores una señal de 
calidez en la fría desolación del espacio.

Luego se describen en la obra, interesantes sucesos 
relativos al viaje, haciendo hincapié en los momen-
tos más difíciles y la forma como fueron sorteados 
por los valientes astronautas, quienes lograron 
acercarse bastante a la rocosa superficie lunar, con-
forme a lo planeado, pues su objetivo no era aluni-
zar, sino circunvolar a baja altura.

Tras esta breve alusión a tan importante viaje de 
reconocimiento y exploración, debo decir que en 
efecto, en la siguiente misión el hombre conquistó 
la Luna, lo cual se logró el 20 de Julio de 1969, a las 
9:56 de la noche, hora colombiana (2:56 gmt)4, en 
desarrollo de la Misión Apolo xi, a la cual procuraré 
referirme en forma breve un poco más adelante.

Yo llegué a Bogotá precisamente en esa misma 
fecha (20 de Julio) en las horas de la tarde, es de-
cir un poco antes de que Neil Armstrong realizara 
tal hazaña. La mía fue “Conquistar a Bogotá” y por 
4  Londres, Inglaterra (21 de Julio de 1969 - 2:56 a.m.)
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fortuna, la pude ejecutar sin contratiempos.
Mi arribo a la Capital de la República constituyó 

para un humilde provinciano como yo, un hecho 
singular que, ciertamente, implicó una buena dosis 
de audacia, tras ejercer el magisterio oficial durante 
10 (diez) años consecutivos en Caldas, dentro de 
una relativa tranquilidad y moderados riesgos.

Arribé, pues, en tal fecha a esta noble, aunque 
fría tierra, la cual me brindó desde entonces, un 
hábitat decoroso, en compañía de gran parte de 
mi familia paterna y, mas tarde, una noble esposa y 
dos buenos e ingeniosos hijos.

El bus llegó cansado a la gran altiplanicie, 
fértil región donde las plantaciones de frutales y 
hortalizas ornaban el paisaje, nebuloso según mi 
sorprendida vista. También el ganado lechero, 
principalmente de la raza Holstein, me llamaba la 
atención, habituado como estaba a las montañas 
cafeteras donde nací y me crié, caracterizadas por 
sus fuertes pendientes y sus cultivos entreverados 
que incluían, además de la rubiácea, plátano, yuca 
y árboles para dar sombra generosa y adecuada 
protección al suelo. Aparte,  claro está, de pequeños 
espacios para la caña panelera y el maíz, dada la 
prevalencia del minifundio en esos territorios del 
Centro-Occidente de Colombia.

No había transcurrido mucho tiempo desde el 
momento en que decidí renunciar al magisterio en 
mi región, cuando apenas tenía 27 años de edad, 
influído, quizás, por el deseo de aventura  que le es 
consustancial a los jóvenes, etapa de la vida en la 
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cual la rebeldía brota con gran efervescencia y se bus-
can, con afán, nuevos espacios  y nuevos escenarios 
para satisfacer anhelos y pasiones.

Llegué, pues, a Bogotá, como ya lo dije, unas horas 
antes de que el hombre lograra hacer posar la nave 
Eagle (o módulo lunar) sobre el desértico suelo del 
Satélite, en cumplimiento de la misión Apolo xi, 
bajo la dirección de Neil Armstrong, quien estaba 
acompañado, en dicho módulo, por Edwin Aldrin, 
llamado también Buzz.

Según El Tiempo (Agosto 27 de 2012 – Pág. 24), el 
Comandante dijo después en Australia: “Durante los 
doce minutos del descenso, nos dimos cuenta de que 
el piloto automático del módulo lunar Eagle (Águila), 
se disponía a aterrizar la nave sobre la ladera de un 
cráter lunar de 100 o 150 metros de diámetro, con 
pendientes muy escarpadas y cubiertas de piedras de 
gran tamaño”.

De acuerdo con la información consultada, en tal 
situación “Armstrong tomó los controles de la nave y 
la aterrizó, como si fuera un helicóptero, en el Mar de 
la Tranquilidad, una zona plana, cuando les queda-
ba combustible para veinte segundos de vuelo”. Esto 
significaba, según los expertos, que veinte segundos 
después la nave habría iniciado en forma automática 
su regreso, abortando así el arriesgado plan espacial. 

Mientras tanto, Michael Collins viajaba solitario en 
el Columbia, orbitando la cara oculta de la luna, sin 
contacto con la tierra, listo para realizar una operación 
de rescate, si fuere necesario. Luego, Armstrong 
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“llama a casa” y dice: “Houston, aquí, Base de la 
Tranquilidad. Eagle ha alunizado”. Seis horas 
después, Armstrong sale del Módulo y pisa el suelo 
de la Luna. En seguida, exclama emocionado: “Es 
un pequeño paso para el hombre y un gran salto 
para toda la humanidad”. Un poco más tarde, 
Edwin Aldrin sale de la nave y se une a Armstrong. 

Ambos hacen un recorrido por la superficie del 
maravilloso satélite, mientras millones de habitan-
tes del Planeta Tierra los observan, con singular ad-
miración, por la tv. Allí  recogen polvo y piedras, 
para traer tal material con fines científicos, a la vez 
que sacan fotos de inmenso valor en el campo de la 
investigación espacial. Además, plantan la bandera 
de usa (su país). Según informes históricos confia-
bles, “casi 22 horas después de llegar a la luna, Ar-
mstrong y Aldrin inician el regreso a la Tierra, de-
jando atrás la base del módulo lunar, con una placa 
conmemorativa en la cual se incluye la siguiente 
frase: “Venimos en son de paz, en nombre de toda 
la humanidad”5.

Yo también llegué a Bogotá en son de paz, pero 
en algunas ocasiones, por causas y circunstancias 
diversas, perdí lamentablemente el equilibrio, y 
entonces dije cosas que jamás debí decir, aunque 
sin llegar a la violencia. No desconozco que, siendo 
humano, varias veces me sentí impulsado a trans-
gredir los mandatos divinos de la convivencia pací-
fica, pero mi voluntad logró atajar oportunamente 
5  Revista Bocas. Carolina Venegas. El Tiempo, Bogotá, Colombia. 
Julio de 2014.
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tan siniestros ímpetus, para no transitar los esca-
brosos caminos de la beligerancia y de la guerra.

Inicialmente trabajé en actividades comerciales, 
y luego en la educación privada de la Capital. Más 
tarde, pude vincularme a una asociación gremial 
ganadera de primer orden, y, paralelamente, a 
varios órganos de prensa escrita, mediante cola-
boraciones voluntarias. Fue necesario que trans-
currieran ocho años para salir a buscar nuevas 
perspectivas laborales, gestión que finalmente me 
permitió lograr cargos de alguna trascendencia en 
otras entidades sin ánimo de lucro.

Un día tuve oportunidad de vincularme a la 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (usaid), institución del Gobierno 
de esa gran nación, en un programa de desarrollo 
socioeconómico para la República de Honduras, 
con funciones en el campo de las comunicaciones. 
Transcurrido un tiempo, regresé a Colombia y con-
tinué mis labores periodísticas. 

Posteriormente, me consagré al desarrollo de 
actividades de capacitación técnica agropecuaria, 
hasta el momento en que debí suspender tales ser-
vicios, frente al hecho de que el conflicto armado 
interno se tornaba cada vez más fuerte y más com-
plejo.

Entré, luego, en un receso moderado, que me ha 
permitido dedicarle más tiempo a mi familia. Tam-
bién, al noble ejercicio de la reflexión, la lectura 
y la escritura, en virtud de lo cual he terminado 
algunos borradores o proyectos educativos, litera-
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rios y sociales, que, poco a poco, se irán poniendo 
a disposición del público lector. 

Ahora, en el año 2014 se cumplen ya 45 años 
de este primer viaje del hombre, a aquel brillante 
cuerpo celeste que, como se sabe, ha inspirado a 
escritores, compositores y poetas; y representa una 
valiosa fuente de luz en nuestras noches, especial-
mente en el medio campesino, donde suele captar-
se mejor su romántica presencia, en el marco de 
un silencio que invita al descanso y a la meditación 
sobre los  grandes misterios naturales.

Como lo hemos venido percibiendo en los años 
posteriores, esta singular hazaña nos abrió las 
puertas a otros logros en esa fantástica carrera. Y 
todo indica que el hombre no se detendrá en su 
ambicioso propósito de conocer mejor el Sistema 
Solar, y en seguir investigando el cosmos, creado 
por Dios en prueba de su poder y su grandeza. 

Han pasado, pues, bastantes años, y soy, ya, sep-
tuagenario. Es decir, me encuentro en una etapa 
vital en la cual se contempla el mundo con más 
sentido práctico, más calma y una mayor sensibili-
dad frente a los sufrimientos de nuestros semejan-
tes. Pero, también, a tal altura, ya estamos afectados 
sin remedio por achaques y caprichos, capaces de 
suscitar en muchas personas, visibles expresiones 
de disgusto.

Lo anterior, sin pensar (tales personas), en que 
más tarde serán ellas quienes deberán acudir a los 
demás en demanda de comprensión, de ayuda y de 
consuelo, pues la vejez les llegará en forma inevita-
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ble, con todos sus factores limitantes, a los cuales se 
refiere el gran escritor mexicano Juan Rulfo, cuan-
do pone en boca de uno de los personajes de su 
cuento La herencia de Matilde Arcángel, incluído en 
su obra El llano en llamas, las siguientes palabras: “Y 
usted y yo, y todos sabemos, que el tiempo es más 
pesado que la más pesada carga, que puede sopor-
tar el hombre”.

Abrumado, entonces, por el peso de los años, y 
frecuentemente sumido en un mar profundo de 
recuerdos, pienso que mis actos y, en general, mis 
relaciones sociales, habrían podido ser mejores, si 
hubiese tenido la experiencia que ahora tengo, en 
aquellos tiempos de lozana juventud, y en los años 
iniciales de mi edad madura. 

Conforme al pensamiento de Sue Grafton, “la vida 
debería vivirse dos veces, una para aprender y la 
otra para vivirla”. Pero una cosa es lo que pensamos 
y deseamos los humanos, y otra lo que la Sabiduría 
Divina nos traza y nos depara en este extraño 
mundo, en el cual el estudio y las experiencias 
cotidianas van formando algo así como un bagaje de 
conocimientos y de habilidades, que nos permiten 
avanzar por el sendero, buscando siempre la plena 
realización de nuestras metas y la satisfacción de 
nuestros más caros anhelos, algunas veces con 
fortuna y otras, recibiendo los rudos golpes del 
fracaso, o de las más inclementes frustraciones. 

Así es nuestro destino, y a él debemos sujetarnos, 
hasta que Dios nos llame a juicio, en el que sal-
dremos absueltos, o definitivamente condenados, 
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conforme al fugaz comportamiento terrenal. En lo 
que a mí corresponde, espero no haber defrauda-
do totalmente al Ser Supremo, y tras superar la di-
fícil temporada del Purgatorio (ojalá en un sector 
donde las llamas purificantes, no tengan la elevada 
temperatura que merecen ciertos individuos crue-
les y canallas que recibieron el perdón divino, por 
haberse arrepentido a tiempo), pueda yo llegar, 
por fin al Reino de los cielos.

Desde allí, no pienso olvidar a los desventurados, 
ni a los pobres. No. Desde aquellas grandes cum-
bres pienso rogarle a Dios, con humildad y devo-
ción, que les mande alivio y esperanza a quienes 
siguen sufriendo la maldad o la indiferencia de al-
gunos de sus congéneres, en el convulso ambiente 
de este globo giratorio, cuyas riquezas se encuen-
tran bastante mal distribuídas, pues mientras unas 
naciones gozan de gran bonanza, otras padecen 
situaciones dolorosas de pobreza extrema.

A nivel colombiano podemos afirmar, que a tra-
vés de los años se ha conformado un triste cuadro 
de evidente inequidad social, el cual exige prontos 
correctivos antes de que los conflictos originados 
por tal causa, cobren matices de mayor gravedad. 
Es este, un aspecto que debe ser revisado urgente-
mente, en aras de la justicia social y de la paz.

Debemos reconocer que a veces nos dejamos lle-
var por un exceso de egoísmo, desconociendo, así, 
los derechos de nuestros semejantes. Y siendo, por 
ende, indiferentes frente al sacrificio que implica 
vivir en medio de discriminaciones injustificadas, 
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y en situaciones aberrantes de abandono y de mi-
seria.

***

Volviendo al caso de nuestro Satélite, es convenien-
te recordar que entre 1969 y 1972, se realizaron 
con éxito seis alunizajes, y que desde este último 
año, hasta el presente (2014), no hemos regresado 
al vecino astro, ubicado a una distancia de 384.400 
kilómetros, la que, desde el punto de vista astronó-
mico, puede parecer bastante corta, pero que es 
realmente extraordinaria y peligrosamente transi-
table para el hombre, máxime en aquellos tiempos 
de tecnología incipiente en materia espacial.

Conforme a lo anterior, hace ya más de cuatro dé-
cadas, viajamos por última vez a aquel bello cuerpo 
luminoso, al cual dirigimos en las noches nuestra 
curiosa mirada y nos preguntamos con inevitable 
admiración: ¿Cómo fue posible que la especie hu-
mana hubiese podido lograr algo que parecía una 
auténtica utopía y, por lo mismo, totalmente inal-
canzable?

Ahora se habla de conquistar a Marte en el tér-
mino de pocos años. ¿Tendremos, también, éxito 
en tan ambiciosa pretensión? La respuesta es que 
hay razones para ser optimistas nuevamente, dado 
el ingenio ya demostrado en la arriesgada explora-
ción del cosmos, con miras a descifrar sus grandes 
misterios, aunque sea en una mínima proporción, 
teniendo en cuenta su indefinible tamaño y su evi-
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dente complejidad en todos los aspectos, como 
bien lo señalan destacados científicos dedicados de 
lleno a tan cautivantes investigaciones, con resulta-
dos asombrosos para todos.

Bogotá, D.C. Julio de 2014

notas 

a.	 Neil Armstrong, el primer hombre que pisó 
la luna, en 1969, nació el 5 de agosto de 1930 en 
el pueblo de Wapakoneta (Ohio) y falleció en este 
mismo Estado, el 25 de agosto de 2012 a la edad 
de 82 años. Era Ingeniero Aeronáutico, Piloto y 
Astronauta. Se caracterizó como un hombre tími-
do, tranquilo y valeroso. Después de la proeza del 
Apolo xi, siguió en la nasa; pero en 1971 regresó a 
su tierra natal, donde trabajó como profesor de In-
geniería Aeroespacial.  Ante las dudas de muchas 
personas sobre esta pasmosa hazaña, Armstrong  
expresó: “Alguien volverá a  la Luna y recogerá la 
cámara que dejé allí”.

b.	 De acuerdo con las investigaciones realizadas 
por el autor de este artículo, el último viaje tripula-
do a la Luna, bajo la organización de la nasa, se ini-
ció el 7 de Diciembre de 1972 y estuvo comandado 
por Eugene Cernan (Misión Apolo XVII), quien 
permaneció durante tres días en nuestro satélite, 
acompañado por: Jack (Harrison Schmitt). El ter-
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cer astronauta, Ron Evans, tuvo a su cargo el módu-
lo de mando.  Mientras un astronauta permanecía 
en órbita, alrededor de la Luna, en el módulo de 
mando, los otros dos se dirigían a la superficie del 
satélite, en el módulo lunar. El paseo final realiza-
do en la Luna, tuvo lugar el 13 de Diciembre.
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 El  soneto inconcluso1 

1  Trabajo realizado en el año de 1995.
Edgar Allan Poe (1809 – 1849). Gran cuentista y poeta norteame-
ricano, oriundo de Boston. Sus obras se caracterizan por un estilo 
altamente seductor, y por sus misteriosas tramas generadoras de 
sentimientos de horror en los lectores. Entre ellas merece citarse 
Narraciones Extraordinarias, libro que comprende nueve relatos, a 
saber: La Caída de la Casa Usher, Los Asesinatos en la “Rue” morgue, 
El Escarabajo de Oro, El Pozo y el Péndulo, El Retrato Oval, La Esfinge 
de Calavera, El Gato Negro, El Cuervo, y Berenice. Falleció a los 40 
años de edad, tras una vida desordenada y plagada de situaciones 
angustiosas.

¡Contempladme! Cuánto trabajé, cuánto bregué, 
cuánto escribí (...) De día no me apartaba de mi 
mesa, y de noche,  pálido estudiante, veía con-
sumirse la bujía (...) Y todo el tiempo escribía. 
A través de la alegría y del dolor, escribía. Con 
hambre y con sed escribía. Fuera buena o mala 
mi reputación, escribía. Con luz del sol o luz de la 
luna, escribía. Inútil decir qué escribía.

Edgar Allan Poe
Autobiografía Literaria de Thingum Bob, 
Esq.

(Círculo de lectores. Cuentos Completos. 
Vol. 2 – Pág. 369)
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La escritura profesional es un arte excelso compa-
rable al de inventar bellas melodías, para que la 
humanidad se complazca y admire  su ritmo y su ar-
monía. O bien, al de tallar las gemas, hasta obtener 
un alto grado de brillo y artificio. También se pue-
de equiparar al de hacer una estatua en bronce, en 
mármol, o en cualquier otro material,  para perpe-
tuar a determinado personaje, y mostrarlo como 
ejemplo digno de ser imitado por las generaciones 
presentes y futuras.

El arte literario implica tanto esfuerzo, como el 
de pintar un cuadro, deseando lograr una obra 
muy bonita, o  bastante fiel a las ideas e imágenes 
que se quieren plasmar  en un lienzo, un muro o 
un papel. Y para alcanzar tal meta, el artista debe 
practicar  mucho, ensayando trazos y bocetos, has-
ta concretar y finalizar el trabajo respectivo, frente 
al cual los espectadores se solazarán analizando la 
perspectiva, las proporciones, la aplicación de co-
lores y tantos otros aspectos  que se nos escapan a 
los legos en tan noble y elevada disciplina.

Escribir es, en fin, ejercer una actividad maravi-
llosa, orientada a que los lectores disfruten del ta-
lento humano, y el autor muera contento de haber 
dejado un buen recuerdo para sus congéneres de 
la actualidad y del futuro. Y, también,  para que sus 
hijos se sientan orgullosos e importantes, en esta 
sociedad discriminadora y vanidosa.

Dentro de un enfoque general, podemos afirmar 
que el escritor auténtico nunca cesa en su traba-
jo productivo, porque las musas lo inspiran en su 
constante tejer de reflexiones,  de historias y leyen-
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das. Y, porque al ver después  una obra bien logra-
da, se siente pleno de satisfacción y de orgullo per-
sonal.

Salvo algunos casos (no muchos por fortuna), el 
verdadero escritor sigue escribiendo, aunque los 
amigos le digan que no escriba más porque eso no 
da plata; que es una pérdida de tiempo, y que me-
jor se dedique a los negocios, aunque sean senci-
llos, como vender empanadas y chorizos; arepas y 
longanizas; morcilla; papa salada y plátano madu-
ro, pero frito a fuego lento. Que, en lo personal, 
uno no debe pasar hambre; que la mujer y los hijos 
también necesitan comer. Y estos, además, deben 
estudiar, ojalá más que el papá y que la mamá. 

Frente a las anteriores recomendaciones y recla-
mos de carácter pecuniario, yo espero ganarme al-
gún día un premio con mis trabajos literarios, par-
ticipando en los concursos. Aunque, ciertamente, 
es difícil lograrlo, porque en tales eventos compi-
ten millares de personas de todos los confines, do-
tadas, en su inmensa mayoría, de un talento excep-
cional.

Existe, además, el riesgo de que el texto se ex-
travíe. Pero también puede ocurrir que el precio-
so documento sea robado en cualquier momento, 
lo cual es aún más grave, si he olvidado registrarlo 
previamente en la oficina respectiva del Estado, 
para proteger mis derechos como autor, pues así 
se perdería “chicha, calabazo y miel”, como decían 
con gran claridad nuestros abuelos.

Recuerdo muy bien el deplorable caso de un 
amigo mío, quien escribió con gran entusiasmo 
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una novela, y nunca la registró legalmente. Un 
tiempo después supo con sorpresa que la obra 
había aparecido publicada en otro país, pero con 
un autor ladrón, pues confió demasiado en una 
institución del Estado a la cual le envió el trabajo, 
esperando encontrar el apoyo indispensable para 
la edición correspondiente y poder perfilarse con 
tal libro, como un nuevo intelectual de la nación.

Quiero traer a colación otro hecho lamentable, 
pero de gran jocosidad, del cual tuve conocimiento 
cuando estudiaba literatura en el colegio. Se trata 
del robo de un soneto titulado Los Tres Ladrones, 
atribuído al poeta Enrique Álvarez Henao1, cuyo 
texto es el siguiente: 

Época fue de sórdidas pasiones;
el pueblo de rencor estaba henchido, 
y el Gólgota, en sombras convertido:
se hallaban, en sus cruces, tres ladrones.

A un lado, en espantosas contorsiones, 
se encontraba un ratero empedernido.
En el otro, un ladrón arrepentido, 
y en medio, un robador de corazones.

De luto se cubrió la vasta esfera.
Gestas el malo se retuerce y gime;
Dimas el bueno en su dolor espera.

1  Poeta colombiano. (1871 – 1914). Nació en Bogotá y se afirma 
que fue el poeta más joven de La Gruta Simbólica. Autor, además, 
del bello soneto titulado La Abeja.
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Y el otro, el de la luenga cabellera,
que sufre, que perdona y que redime,
se robó, por fin, la humanidad entera. 

Pues bien, esta bonita y emotiva poesía fue robada, 
en forma, tal vez, sacrílega, por un “avivato” con 
pretensiones literarias. Uno de esos “locos” que, 
siendo incapaces de rondar por los difíciles y  riesgosos 
predios de la versificación, resuelven posar de ilustres 
ante sus amigos, presentando como propios, trabajos 
que son el fruto del esfuerzo intelectual  ajeno, y, por 
ende,  de meditaciones muy profundas, casi siempre 
con fuertes dolores de cabeza. 

Sí, esa es la verdad. Con intensos dolores en esa 
sensible parte de nuestra estructura corporal, como 
lo pueden corroborar los escritores consagrados. 
Entre ellos, Fernando Savater, el gran filósofo es-
pañol, quien afirma en forma directa y sencilla, en 
su interesante libro Política para Amador: (...) “es-
toy deseando terminar esta página para irme a ver 
una película en la televisión, y como me duele un 
poco la cabeza de tanto pensar, voy a tomarme en-
seguida una aspirina”.Se trata, entonces, de un mal 
común entre quienes se dedican a la reflexión y la 
creatividad en forma cotidiana, aunque muchas ve-
ces, tal esfuerzo resulta frustrado o no reconocido 
plenamente.

Continuando con el caso del soneto, puedo decir 
que, consumado el delito, la gente leía poco des-
pués una nueva poesía del mismo autor, titulada 
Los cuatro ladrones (si no me falla la memoria) con 
la cual daba ejemplo, no sólo de ingenio poético 
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sino también de paciencia y tolerancia, virtudes 
que necesitamos tanto en esta época de conflictos 
sociales, de  discrepancias  familiares y de guerras. 
Su texto es el siguiente:

Ni en épocas de sórdidas pasiones,
el hurto literario es un derecho,
para quien lleva un pan hasta su techo.
Menos para el de altivas concepciones.

El que arrancó la firma a mis renglones,
no me produce enfado ni despecho.
Solo me causa risa por el hecho,
de robarse un ladrón, mis Tres Ladrones.

El soneto que guardo en mi cartera,
y que en mis noches a mi Dios hiciera,
meditando en sus penas infinitas,

no lo cargan las ánimas benditas,
tal vez por liberal y no por godo.
Se lo robaron con mi firma y todo.

Como suelen decir algunos, “que Dios nos tenga de 
su mano”. Y que se acuerde de quienes pertenece-
mos, o creemos pertenecer al desprotegido círcu-
lo de los intelectuales pobres de América Latina, 
para encontrar, por fin, un generoso mecenazgo. 
Si lo alcanzáramos, por benevolencia celestial, po-
dríamos ver publicadas muchas de nuestras obras, 
hechas con gran fervor, para que la sociedad las 
analice. Y, de pronto, se complazca y se nutra con 
la expresión de nuestros pensamientos.
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Así veríamos realizadas muchas aspiraciones liga-
das al intelecto y al espíritu. Y nuestras arcas, ge-
neralmente vacías, tendrían un poco de recursos, 
para no morir entre la frustración y la miseria. Ade-
más, nos evitarían, situaciones incómodas, como 
la que debió afrontar hace muchos años un buen 
amigo mío, quien en medio de su gran pobreza, se 
vio precisado a recurrir al gracioso, pero también 
raro expediente, de salir a la calle a vender poesías 
inconclusas. 

“Le vendo medio soneto, por un precio modera-
do” me dijo casi suplicante. Ud. puede terminarlo 
redactando los dos tercetos que le faltan. Y luego 
suscribirlo, es decir, estampar  tranquilamente al 
final,  su ilustre firma de poeta”.

Muchas gracias por su oferta, le contesté entre 
indignado y dominado por un sentimiento de lás-
tima profunda.  Mejores propuestas me han hecho 
en este extraño mundo.

No recuerdo cómo prosiguió el diálogo, o mejor, 
esta conversación de perfiles comerciales entre 
dos modestos parroquianos, sumidos ambos, en 
una situación de penuria franciscana. Lo que sí 
puedo decir, es que, poco después, nos despedimos 
cordialmente, sin que hubiésemos llegado a un 
acuerdo.

Supongo que, después, pudo vender su poesía 
inconclusa en otra parte. Aunque no se puede des-
cartar que se haya visto obligado a terminarla, para 
luego celebrar como poeta consumado, aunque si-
guiera sintiendo muy livianos sus bolsillos.

Es un hecho indiscutible, que en el incierto pa-



66

Omar Giraldo Giraldo

66

norama de la literatura colombiana, muy pocos 
logran triunfar, y que la mayoría suele disfrutar 
solamente de la popularidad regional, recibiendo 
muchas felicitaciones de sus amigos íntimos y de 
algunos parientes cercanos un tanto culturizados, 
pero sin ver por parte alguna, un estímulo econó-
mico real que le evite llevar en forma cotidiana una 
billetera muy delgada, susceptible de producir en 
todas partes la conmiseración y la tristeza.

El arte, ciertamente, merece una acogida gene-
rosa porque es belleza pura y, por lo mismo, un 
importante factor de felicidad humana. Además de 
ser elemento enaltecedor del hombre, pues deno-
ta su racionalidad y pone de relieve su capacidad 
de comunicar, de discernir y de crear, como ser 
excepcional que es, dentro del inmenso concierto 
universal.

Que no se repita, pues, el caso pintoresco del 
soneto inconcluso en plan de venta. Porque si se 
repitiera, o se presentase lo mismo con un cuen-
to o una novela (obras éstas que seguramente han 
implicado muchos días o muchos años de trabajo 
intenso), careciendo yo en tal momento, de la for-
taleza de mi juventud, me hundiría de inmediato 
en un llanto largo, incontenible, y deshidratador 
como todos los llantos prolongados, hasta el mo-
mento culminante de mi muerte. Y posiblemente, 
en tal caso, se podrá leer al día siguiente en algún 
recóndito espacio de un periódico local, el siguien-
te titular: “Falleció ayer lúcido escritor, tras incura-
ble y profunda depresión”.

Finalmente, queremos transcribir interesantes y 
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breves párrafos de la novela La busca (1904), del lú-
cido escritor español Pío Baroja2, correspondientes 
a la Introducción del autor, parte en la cual habla de 
sí mismo y de las  “ideas pedagógicas” de su padre, 
quien se expresaba con desprecio y malquerencia 
respecto a quienes se dedicaban al mundo de las 
letras, utilizando términos un tanto descorteses.

En tal sección, decía el gran novelista, en forma 
anecdótica y graciosa:

Cuando terminé yo el bachillerato, el bueno de mi 
padre me miró muy serio y me dijo:

-Has estudiado una porción de cosas que no te ser-
virán para nada.  Piensa en lo que te puede gustar, 
explora tus inclinaciones. Vas a venir conmigo du-
rante unos días, y ya me dirás lo que te agrada más, 
de lo que vayas viendo.

El primer día fuimos a una fundición, vimos una 
máquina de vapor con unas bolas que giraban rá-
pidamente, unos hornos, una correa sin fin que se 
deslizaba cerca del techo silvando.

–¿Te gustaría estar aquí?  –me preguntó mi padre.

–No, papá, no me gustaría nada –le contesté yo (...)
Los días posteriores vimos una serrería, varios alma-
cenes, y toda clase de fábricas y de establecimientos.

Viendo que no me gustaba lo que veía, mi padre me 
dijo con tono fúnebre:

2  Pio Baroja (1872-1956). Nació en San Sebastián (España). Con-
siderado como una de las grandes figuras de la Generación del 98. 
Autor de numerosas obras de gran acogida universal.



68

Omar Giraldo Giraldo

68

–Mira, ya que no sirves para nada, estudia para 
abogado.

Lo hice así y, gracias a las recomendaciones de mi 
tío el ex ministro, pude ir saliendo adelante en los 
exámenes. Tomé el título y en la primera defensa 
que hice, comprendí que no servía para el Foro; se 
me secaba la garganta y no podía vociferar lo nece-
sario para que los señores de las sayas y del birrete se 
interesasen en lo que les decía.

Pensando y pensando entonces en lo triste que es 
no tener dinero y no servir, además, para nada, se 
me figuró, que quizá sirviera para literato. 

–¿Qué te parece?, papá

–Bien –contestó mi padre, encogiéndose de hom-
bros. Es, indudablemente la profesión donde hay  
más idiotas.  Por poco listo que seas, yo creo que 
algo harás.  (...)

–¿De manera que te parece bien que me haga escri-
tor?

–Psé.  Casi preferiría que te hicieras torero.

Tal fue la contundente respuesta del padre de este 
joven, quien quería incursionar en la literatura y 
buscar “los laureles del triunfo”, los que ciertamen-
te logró, hasta convertirse en una eximia figura de 
la novelística hispanoamericana.  

Bogotá, D.C., 1995.
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La mentira en el amor y en otros campos

Se presentan diariamente tantas actitudes falsas en 
nuestra sociedad, que uno vive desconfiando, siem-
pre, de todas las afirmaciones y todas las promesas, 
especialmente en asuntos del amor.

“Tú eres el ser que yo más quiero”. Pero la mujer 
que así habla, puede pensar al mismo tiempo, lo 
contrario. Es decir, que en vez de amar a su marido, 
le fastidia su presencia. Que ese señor le amarga la 
vida, y que se encuentra arrepentida de haberlo to-
mado por esposo.

Continuando con el mismo caso, puede suceder 
que la mujer esté durmiendo y el hombre se halle 
en plena juerga. A la mañana siguiente, ella le re-

 Porque todo es mentira acá en la tierra.
 Nos miente la criatura a quien amamos,
 nos mienten los objetos que miramos,
 nos miente y nos engaña el corazón.

 Nos miente la esperanza que nos guía,
 nos miente la lisonja y nos asecha, 
 nos miente la venganza, aún satisfecha,
 nos miente, aún victoriosa, la ambición.

Julio Arboleda Pombo  (1817 – 1862)
Poeta, Político y Militar colombiano



70

Omar Giraldo Giraldo

70

clama por haber llegado tarde, y él se disculpa muy 
campante, diciendo que “fue por el duro trabajo 
en la oficina”. La señora “no se come el cuento”, 
y decide aceptar, mentalmente, la propuesta del 
amigo que está esperando ansioso un “sí”, a la invi-
tación que le hiciera para irse a vivir juntos a otra 
parte, “lejos de ese rufián de su marido”.

Un día cualquiera, el gran ejecutivo llega tarde 
a su casa  (como de costumbre), y encuentra, sor-
prendido, que su residencia se encuentra silencio-
sa y solitaria. ¿Dónde está mi mujer, dónde está mi 
hijo? Se pregunta. Pero nadie le responde. Pocos 
días después, la mujer lo llama por teléfono para 
decirle que su excesivo trabajo (el del marido), 
tanta vida social y tanto desdén frente a ella, la te-
nían cansada. Y que ha decidido experimentar con 
otro hombre, tras 8 años de vida matrimonial.

--Pero mujer, dice el marido arrepentido, ¿dónde 
estás para recogerte de inmediato?.

--No Jaime, tú ya no me interesas.  Me fugué con 
Juan, tu mejor amigo y no me busques, por favor. 
Yo tengo derecho a ser feliz, y contigo nunca lo he 
sido. Dejemos las cosas así, y no nos torturemos 
más. El niño está conmigo.

Mejor dicho, exclama el hombre, --¡qué desenga-
ño!. La vida es una larga cadena de mentiras.

“Duda de todo mientras puedas”, decía un gran 
filósofo. Lo cual, ciertamente, corresponde a la 
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poca seguridad que tenemos respecto a los pensa-
mientos y las obras de todos los seres humanos. Tal 
vez nuestra madre (ser sagrado y sublime a quien 
debemos amar y respetar siempre), está exenta de 
tal presunción en la vida de cada uno de nosotros.

La mentira obedece, muchas veces, a la necesi-
dad de defendernos de actitudes erróneas propias, 
procurando minimizarlas o justificarlas. Pero, tam-
bién, suele manifestarse cuando requerimos sobre-
salir en un aspecto determinado; cuando alguien 
quiere presentarse en sociedad como promotor de 
grandes acciones; cuando se requiere exagerar la 
bondad de los propios actos en busca de prestigio; 
o cuando es indispensable lograr el apoyo ajeno 
para solucionar situaciones apremiantes.

Dentro de la indeseable fauna de los grandes 
mentirosos, se encuentran los estafadores profesio-
nales, quienes viven del engaño a los ciudadanos 
incautos.  También se destacan las personas que 
hacen fraude en las elecciones, para que gane el 
candidato que más les conviene. Los políticos sin 
ética que prometen y prometen, aún sabiendo que 
no podrán cumplir. Los que mienten para lograr 
cargos de importancia, inflando hojas de vida y 
dando referencias acomodadas a sus personales 
intereses. Los que falsifican diplomas y otros docu-
mentos, para aparecer como personas importantes 
dentro del conglomerado social. Y los que dicen 
cosas falsas en el campo de los negocios, o dentro 
de grupos sociales con vanidosas pretensiones.

En fin, la mentira ronda por todas partes, inclu-
yendo espacios de personas que quieren aparecer 
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ante la comunidad, como héroes insuperables, o 
como individuos mayores en cultura general.

Pero existe un punto débil en el concierto de los 
mentirosos de este mundo. Y es la facilidad con 
que caen, bajo el efecto de pequeños ardides. “Más 
fácil cae un mentiroso, que un cojo”, dice el vulgo 
con gran sabiduría.

En efecto, es muy fácil conocer a ciertos mentiro-
sos.  Basta con preguntarle al sujeto, si sabe algo de 
Álgebra o de Trigonometría, cuando dice que es 
bachiller. O bien, con preguntarle en qué región 
geográfica del globo queda tal o cual país; tal o cual 
río; tal o cual montaña famosa como el Aconcagua, 
el Kilimanjaro, o como el Everest. Y seguramente 
contestará que se le olvidó, porque hace ya 10 o 15 
años salió de su colegio.

Respecto al estafador (quien maneja el embuste 
con gran habilidad), podemos decir que es un in-
dividuo con enormes capacidades para fingir ante 
la víctima; para crear situaciones y suplantar perso-
najes con miras a la comisión de un delito contra 
la propiedad. En fin, para convencer a cualquiera, 
de que cuanto dice, es la verdad, y solamente la 
verdad. 

Dicen psicólogos, psiquiatras y sociólogos que se 
trata de elementos extraordinarios en sus ladinas 
acciones, y no tienen escrúpulos, ni limitaciones 
éticas, pues solo les interesa realizar los planes en 
su propio beneficio, sin reparar en el daño que, así, 
le van a causar a las personas elegidas en el marco 
de sus frecuentes fechorías. Se trata de mitómanos 
profesionales, porque viven del fraude, imprimién-
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dole entusiasmo y falso realismo a sus aseveracio-
nes fantasiosas.

Con razón Dante Alighieri1 le reservó a los “esta-
fadores y defraudadores”, en su admirable obra La 
Divina Comedia, un sitio horrendo en el Infierno, 
donde “son fustigados por los demonios, dentro de 
un lugar cenagoso, de hedor nauseabundo”, como 
dice el Hermano Claudio Marcos.
1. Dante Alighieri (1265 – 1321). Este gran poeta nació en 
Florencia y falleció en Ravena. Autor de la Divina Comedia, 
extraordinario poema alegórico, en el cual llena de almas 
el Infierno, el Purgatorio y el Cielo. Dante ubica a muchos 
enemigos suyos, en el ámbito horripilante del Infierno, en el 
cual establece varias formas de tortura. Entre ellos, aparece 
el Papa Bonifacio viii(Sumo Pontífice entre 1294 y 1303), 
quien lo había amenazado con la hoguera.
Se dice que a los nueve años, conoció a Beatrice Portinari, 
hija de un adinerado florentino, de quien se enamoró. Esta 
dama se casó en 1287 con Simoni di Bardi, pero ella falleció 
dos años después sin dejar descendencia. El poeta lamentó 
mucho su desaparición y la inmortalizó en algunas de sus 
obras, entre ellas, la Divina Comedia. 
Fue un poeta incomprendido y pobre. El H. Claudio Marcos 
(F.S.C) describe así aspectos importantes de su difícil exis-
tencia, en el libro Nociones de Literatura Universal (Edito-
rial Bedout, Medellín, Colombia), edición de 1959: “Entró 
en la política, pero en ella fue siempre un desgraciado. Ja-
más encontró una casa que lo recibiera como huésped de 
honor, pero sí en calidad de mendigo. Los nobles, a veces le 
compadecían y le tiraban migajas de pan, como a un perro. 
Esta existencia se volvió atribulada, humillada, amargada, 
solitaria, taciturna y peregrina. Del mismo Papa Bonifacio 
viii se atrajo las antipatías. Quince años estuvo en el destie-
rro”.
También es autor de El Banquete, Sonetos, Cantos, Vida Nueva, 
Églogas y Baladas.
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Debemos agregar que este genio creativo, no 
olvidó a los perezosos, quienes, generalmente, 
mienten cuando afirman que se encuentran muy 
enfermos, y que por ello no pueden laborar para 
aportarle su concurso a la familia y a la sociedad en 
la cual se hallan insertos.

A estos seres negligentes y embusteros que viven 
del esfuerzo ajeno, Dante también les tiene un 
gran castigo en la morada espeluznante de Satán: 
Trabajar, trabajar y trabajar, lo cual deberá ser, para 
ellos, un suplicio indescriptible que jamás se imagi-
naron en su cómoda vida terrenal.

Volviendo al caso de los estafadores, quienes, 
como ya dijimos, son personas falaces en grado su-
perior, se nos ocurre que ellos deberían dedicar-
se más bien a escribir cuentos y novelas, en vez de 
estar buscando la forma de timar a sus congéne-
res. Así pondrían esa desbordante imaginación, al 
servicio de la gente. Pero no. Eso no es posible, 
porque ellos sólo buscan plata. Y la literatura, salvo 
casos excepcionales, no da plata.

Y no se diga más, porque si me extiendo, me vuel-
vo mentiroso. Se trata de un mal altamente con-
tagioso, el cual, si lo contraigo, pondría en grave 
riesgo la credibilidad que aún conservo ante mi es-
posa, quien ya no aceptaría fácilmente las explica-
ciones que debo darle al llegar a casa un poco tar-
de, tras unas horas de parranda en el bullicioso y 
seductor ambiente de la gran ciudad, algunas veces 
escondiendo pilatunas en aras de la paz doméstica 
y el buen entendimiento conyugal.
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No quiero terminar estas sencillas reflexiones, 
sin hacer alusión a un gracioso relato de Las mil y 
una noches, en el que dos grandes mentirosos (un 
Curdo y un Persa, siendo éste el narrador), hacen 
gala de su gran ingenio ante un Cadí, quien actuó 
como juez en el caso relativo al robo de una bolsa 
llena de “cosas” por parte del Curdo. Me refiero a 
El cuento de Alí, el Persa2., al cual pertenecen los 
siguientes párrafos:

“(...) –¿Qué los trae aquí, y por qué están pelean-
do? – Nos preguntó el cadí.

Y el curdo se adelantó y dijo –Que Dios proteja a su 
señoría, pero este persa tramposo dice que trajo esta 
bolsa desde Bagdad; y eso es mentira, pues yo mismo 
la saqué de mi casa, y lo que tiene son mis cosas.

-	 ¿Cuándo la perdió usted? –preguntó el cadí.
-	 Ayer –dijo el ladrón–, y por eso no pude dormir 

en toda la noche. En ese caso –respondió el cadí–, 

 2. Alí el Persa, Las mil y una noches. “Leer es mi cuento - 3”, publica-

ción del Ministerio de Cultura y el Ministerio de Educación Nacio-

nal (Colombia). Primera edición,  2012. Versión de Jorge Orlando 

Melo. La famosa obra Las mil y una noches, es una colección de 

cuentos árabes, de origen persa cuyo autor se desconoce. Entre 

sus relatos sobresalen aventuras de Simbad el Marino y del Califa 

Harún Al – Rachid, Alí Babá y los cuarenta ladrones, Aladino y la lám-

para maravillosa, etc. Según el Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado, 

(1994), “La Sultana Scherezada relata cada noche, a petición de 

su hermana Dinarzada, un cuento nuevo, sin que se agote su ima-

ginación (...)”.
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dígame qué hay dentro de ella.
–Sí –dijo el ladrón–. En mi saco hay pintura para los 
ojos y dos pinceles para untarla, dos tazas doradas y 
dos candeleros envueltos en un pañuelo, dos tiendas 
de campaña con dos platos, dos cucharas y un cojín, 
dos tapetes de cuero, dos jarros y una bandeja de 
bronce, dos platos, dos jarras y un caldero con un cu-
charón, dos sacos, dos sillas de montar y una aguja, 
una vaca y dos terneros, una oveja con dos corderos 
y una cabra, dos perras y una gata, dos telas verdes, 
dos camellos, una osa, una leona y dos leones, dos 
chacales y un colchón, dos sofás y una alcoba alta, 
dos salones y un pórtico y muchísimas personas de 
mi país que darán fe de que la bolsa es mía.

Entonces, el cadí me dijo: Bien, según usted, ¿qué 
hay en la bolsa?.

Yo había quedado aturdido por la osadía del curdo 
y, para no quedarme atrás, dije: 

–Que Dios proteja a su señoría, pero, a decir ver-
dad, en el talego no había casi nada: sólo una casita 
derruída, otra sin puertas y una perrera, una escuela 
de niños con unos muchachos que juegan a los da-
dos, varias tiendas de campaña con sus cuerdas, una 
forja de herrero y una red para pescar, y las ciudades 
de Bagdad y Basora, con el palacio de Saddad Ibn 
Ad, y muchos hombres y mujeres que son testigos de 
que la bolsa es mía.
–¡Falso, todo eso es falso! –dijo el curdo al borde 
de las lágrimas–. Todo el mundo sabe que la bolsa, 
señor juez, tiene los objetos que he dicho y, fuera de 
otras cosas que no menciono, guarda dos ciudades 
fortificadas, cuatro jugadores de ajedrez, un cojo 
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y dos paralíticos, dos monjes, dos diáconos y dos 
frailes, y un juez y dos testigos que probarán que la 
bolsa es mía.
Y el cadí me preguntó: ¿y cuál es su respuesta a esto? 

Yo, muerto de la ira, me paré y contesté: Oh, prínci-
pe de los creyentes: tengo que añadir que tenía en 
esta bolsa, mil carneros y mil perros que ladraban, 
jardines con flores, hierbas aromáticas, manzanas 
y brevas, mujeres cantantes y fiestas de bodas y tu-
multo y ruido, amigos fieles y camaradas divertidos y 
hombres encarcelados por sus delitos, todo el Irak, 
y muchas mujeres hermosas, indias, griegas, turcas, 
curdas, persas y chinas, dos ríos y varias ciudades, y 
también mil navajas de afeitar, para cortar la barba 
del cadí, si no me reconoce mis derechos (...)

–Cuando el cadí oyó lo que el curdo y yo declara-
mos, nos miró confundido y dijo: ya veo que no son 
ustedes más que dos descarados, dos zánganos mali-
ciosos que se burlan de los jueces y las leyes de este 
país bendito (...)”

De acuerdo con la parte final del cuento, el cadí le 
ordenó al persa que abriera la bolsa y, al hacerlo, se 
descubrió que sólo contenía “un pedazo de queso, 
un limón y dos aceitunas”.

En tal situación, el persa dijo que esa no era su 
bolsa y que la suya posiblemente se había perdido 
“con todos sus tesoros dentro”. Luego se la entregó 
al curdo por considerar que él era su dueño y con-
tinuó  la marcha.

Este relato, escrito hace más de mil años (Siglo 
x), nos confirma claramente que el hábito de la 
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mentira, practicado por muchos seres humanos, 
es bastante viejo y, por ende, no es exclusivo de la 
Edad Contemporánea. Aunque no hay duda de 
que en los tiempos actuales, hay elementos más 
desvergonzados y más dispuestos a causar grandes 
perjuicios a sus semejantes, con su enorme capaci-
dad de engaño, y su marcada tendencia a la distor-
sión de la verdad.

La mentira es, pues, amigo lector, un mal que 
“cunde multiforme”, dejando tras de sí, una estela 
de inseguridad y confusión, susceptible de generar 
desavenencias y conflictos de variada intensidad, 
en todos los rincones de la tierra.

“Proterva e infame es la mentira”, dijo con toda 
razón un iluminado poeta de mi pueblo. Y René 
Descartes afirma, con gran sentido práctico, que 
“es prudente no fiarse por entero, de quienes nos 
han engañado alguna vez”.

Bogotá, D.C., 2014



79

Vida moderna

79

La brevedad de la vida y el rigor de la vejez

Juventud,  divino tesoro, 
te vas para no volver. 

Rubén Darío

La fugacidad de la vida humana, es una cruda ver-
dad que se percibe  especialmente en la vejez.  Na-
cemos y poco tiempo después ya somos niños; y 
luego jóvenes,  para ascender, a ritmo acelerado, 
por el camino de la madurez y de la edad senil.

“Me acuerdo como si fuera ayer”,  dicen los adul-
tos y los viejos, para referirse a episodios que mar-
caron sus vidas y que ocurrieron hace ya bastante 
tiempo,  expresando, así, buena memoria, pero 
también, en forma indirecta, que la vida se les fue 
como por encanto,  y que ya no son los mismos, 
pues han sufrido cambios radicales con el cruel 
paso del tiempo. 

No podemos dejar de citar  aquí, los inspirados 
versos del gran poeta español Gustavo Adolfo Béc-
quer3, en los cuales resume con extraordinaria lu-
cidez, la brevedad de la existencia humana. Dice 
así el ilustre sevillano:

3  Gustavo Adolfo Bécquer. Sevilla, España. Poeta y escritor (1836 
– 1870).
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Al brillar un relámpago, nacemos,
y aún dura su fulgor cuando morimos.
¡Tan corto es el vivir!
La gloria y el amor tras que corremos,  
sombras de un sueño son, que perseguimos.
Despertar es morir.

Ciertamente, la vida es corta. Y sólo  en la senec-
tud, caracterizada por una marcada tendencia a la 
reflexión y la nostalgia, nos damos cuenta de esta 
indiscutible realidad.

Sí. Sólo en esta difícil etapa de la vida,  captamos 
que nuestra existencia es demasiado breve, y que 
no es suficiente para alcanzar a cabalidad nuestras 
metas; máxime, si no supimos aprovechar debida-
mente el tiempo y las oportunidades que Dios nos 
prodigó.

Muchos años transcurridos desde nuestro na-
cimiento y nuestra infancia, han dejado huellas 
indelebles en el alma, así como señales físicas en 
nuestro rostro y nuestra piel, las cuales son percibi-
das por los demás con gran facilidad, aunque nos 
empeñemos en ocultarlas, con la explicable pre-
tensión de estar jóvenes aún.

Las personas maduras y ancianas observamos, con 
gran preocupación,  que nuestras fuerzas flaquean 
progresivamente, y el organismo va deteriorándose 
en forma gradual, pero inexorable. Y que la mente 
ya no responde como antes  a la necesidad de re-
cordar nombres, fechas y otros datos importantes. 
Y, muchas veces, olvidamos (ante el desconcierto 
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de los demás),  los nombres y las caras que otrora 
nos fueron familiares.

¡Qué duro y triste es envejecer!. Eso lo sabemos. 
Sobre todo, cuando al mirarnos al espejo, encon-
tramos una figura macilenta y disminuída, tras so-
portar el paso inclemente de los años y acumular  
muchos recuerdos y muchas experiencias. Aunque 
también, gran sabiduría, la cual no podremos dis-
frutar a plenitud, porque tan pronto aprendemos 
a vivir, y comprendemos cómo actúa el hombre en 
sociedad, y cuáles son sus debilidades y virtudes, 
empieza a extinguirse lo que bien podría llamarse 
la vela de la vida. Una vela imaginaria que arde len-
tamente, pero que  un día cualquiera habrá ago-
tado la materia con la cual fue hecha y, entonces, 
dejará de proyectar su viva luz. “Y lo que sigue a 
continuación, es la noche”, según dice Juan Gos-
saín, al final de su famosa novela  La Balada de Ma-
ría Abdala.

Es conveniente recordar que en la vejez captamos 
con mayor facilidad, el verdadero tamaño de los 
errores cometidos, y entendemos mejor las cua-
lidades y los defectos de la gente. Y observamos,  
igualmente, que el hombre es, en gran parte, el 
resultado de la educación y la formación que reci-
bió en sus primeros años, lo cual implica compartir 
con los padres, los maestros y la sociedad que ro-
deó su desarrollo, la culpa de sus equivocaciones y 
la satisfacción de sus triunfos, a través del acciden-
tado camino de la vida.

Resulta interesante, a todas luces, plasmar en es-
tas breves páginas ese proceso de deterioro al cual 
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estamos sometidos todos los seres humanos, sin 
excepción alguna, a medida que  el tiempo va pa-
sando, a veces sin darnos cabal cuenta de que nos 
acercamos al fin de un itinerario,  en el cual,  si 
bien hemos afrontado momentos de adversidad y 
de dolor, también pudimos disfrutar de positivas 
experiencias  y de numeroso motivos de alegría, en 
virtud de la infinita bondad del Creador.

Cuando tenemos veinte años, nos sentimos en 
plena efervescencia y con tal vigor, que nadie pue-
da atajarnos en el camino de nuestras conquistas. 
Llegan los treinta, y ya empezamos a preocupar-
nos, aunque en forma moderada, si no tenemos 
una buena base económica, y si aún estamos solte-
ros, edad en la cual algunos hombres empiezan a 
mostrar ligeras evidencias de calvicie. Pero como la 
meta es “llegar a los ochenta”,  decidimos quedar-
nos tranquilos, pues todavía “nos falta un resto de 
vida para disfrutar”.

Ocurre, entonces, que llegan muy pronto los cua-
renta, lo que implica entrar de lleno al grupo de 
los  “cuarentones interesantes”. Se dice que mu-
chas chicas se embelesan  contemplando la madu-
rez, la experiencia y la seriedad de quienes a tal 
punto han llegado, sin perder mucho su belleza 
masculina.

“Cuarenta y veinte” reza la canción moderna, para 
referirse al caso de un hombre “cuarentón” que se 
embarca en amores con una hermosa “sardina”, de  
veinte primaveras. Ciertamente, existe tal opción, y 
podría el hombre disfrutarla plenamente en forma 
particular, cuando su fisonomía le ayuda, y todavía 
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el bolsillo le aguanta lo suficiente para atender los 
innumerables caprichos de su tierna amada. 

En tal caso, todo anda bien. Pero poco después 
llega el preotoño de los cincuenta. Las canas em-
piezan a consolidarse, pasando de pequeñas man-
chas blancas (un poco conquistadoras), en las pa-
tillas y las sienes, hasta llegar a zonas superiores, 
muchas veces en forma paralela al crecimiento de 
la calvicie. Aquí, es bueno recordar la acertada afir-
mación del Sociólogo y Psiquiatra argentino José 
Ingenieros que reza textualmente: “Las canas son 
un mensaje de la naturaleza, que nos advierte la 
proximidad del crepúsculo”.

Dicho lo anterior, podemos agregar que es ahora, 
cuando se habla de tener medio siglo a cuestas y, 
por lo tanto, una edad un poco limitante, lo cual se 
refleja en movimientos cada vez menos rápidos, y 
una menor resistencia, tanto en el trabajo, como en 
las diversas actividades que desarrollamos habitual-
mente. Por ello, ya empezamos a notar que hemos 
avanzado bastante,  que  es hora de “sentar cabeza” 
y,  por ende, actuar con más prudencia y más mo-
deración en todos los aspectos, máxime si nuestros 
hijos están grandes o en plena adolescencia.

Muy pronto llegamos a la preocupante meta de 
los cincuenta y cinco. Y, entonces, la sorpresa es 
mayor, porque el problema de la próstata en los 
hombres ya se está manifestando; la memoria se re-
duce y la expresión oral, antes rápida y fluída, y a 
veces efervescente y enérgica, se ve limitada nota-
blemente, muchas veces acompañada de balbuceos 
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evidentes, porque la pronunciación  ya no obedece 
al deseo  y al orgullo del sujeto.

Poco después nos llegan los sesenta (60) y, más 
tarde, los sesenta y cinco (65), lo cual nos pone 
más nerviosos. Entonces, notamos un mayor can-
sancio físico que se expresa en una menor capa-
cidad para estar de pie, o para caminar y trabajar, 
siendo evidente que cada vez se desea más la cama, 
con el fin de descansar, en contraposición a los ya 
viejos tiempos de los veinte y de los treinta, cuando 
amanecíamos de rumba  y luego salíamos a traba-
jar  “como si nada”. 

Ante tal situación, podemos afirmar que tenía ra-
zón el escritor francés Francois de La Rochefou-
cauld, cuando dijo: “La vejez es un tirano que pro-
híbe, bajo pena de muerte, todos los placeres de la 
juventud”.

Debemos destacar que, en esta etapa, empieza a 
difundirse el rumor según el cual, hemos llegado a 
la Tercera Edad. Y, entonces, muchos hombres ini-
cian sus trámites para pensionarse, cuando nume-
rosas mujeres ya lo están, por tener, para  tal efecto, 
un trato preferencial. 

En tal caso, seguimos siendo objeto de denigran-
tes comentarios, porque las canas ya se han acen-
tuado y las arrugas se han multiplicado, con el 
agravante de que, si éstas eran, anteriormente, en 
dirección horizontal,  muchas líneas  han  resuelto 
atravesarse en forma vertical, presentándonos ante 
la curiosa y crítica sociedad, como elementos que 
“van pasando de moda”, salvo si tenemos un jugoso 
patrimonio que pueda resolverle el problema eco-
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nómico a determinada solterona; o bien, a deter-
minada “sardina” que no pierde la esperanza de 
heredar una buena fortuna, tras vivir durante corto 
tiempo con ese “viejo verde”.

A medida que el tiempo avanza, los achaques au-
mentan y la debilidad se acentúa, pues surgen pro-
blemas de salud que merecen cuidadosa atención, 
so pena de que  se interrumpa el proceso vital de 
un momento a otro, dejando a algunos de nues-
tros parientes muy contentos porque nos habíamos 
convertido en un estorbo para ellos. Y muy tristes, a 
otros más nobles y sensatos.

Al conquistar la venerable edad de los setenta 
(70), o talvez setenta y cinco (75), nos invade el 
deseo insuperable de vivir muchos años más, como 
queriendo defraudar a quienes desean vernos 
muertos. Es decir, quisiéramos volver a nacer, pero 
con una condición indispensable. Llegar al mundo  
con la experiencia que hemos acumulado, a través 
de tantos años de vida y sufrimientos. 

Pero ello es imposible, y nos toca seguir vivien-
do con la carga de la edad a cuestas, y los padeci-
mientos propios de la edad senil, los cuales pueden 
consistir en afrontar la fealdad de una joroba que 
nos impide mirar bien al frente, a los lados y hacia 
atrás, o en soportar muchas enfermedades y caren-
cias relacionadas con la vista, el oído y la capacidad  
de locomoción.

Pero también existe el grave problema de la per-
cepción general de los fenómenos que acontecen a 
nuestro alrededor, en virtud del cual, nuestra espo-
sa, si es joven, se las ingenia para engañarnos fácil-
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mente con muchachos atractivos. Y nuestras nietas, 
enamoradas como están de sus novios respectivos, 
se acuestan con ellos en nuestra propia casa, sin 
que nos percatemos de tan amoroso y dinámico 
acontecimiento, ya sea por falta de intuición, o 
simplemente por la característica torpeza de la ve-
jez, y el sueño que nos suele dominar frecuente-
mente,  para encontrarnos un tiempo después con 
nuevos descendientes y nuevos parientes políticos, 
talvez emparentados con nuestros más enconados 
enemigos. 

Si nuestra existencia llegare a los ochenta, ya la 
cosa cambia en forma sustancial, pues en tal edad, 
los hijos ya pueden ser abuelos. La torpeza deriva-
da de un organismo vetusto, las limitaciones gene-
rales y los achaques acentuados, nos ubican en una 
situación de dependencia permanente de nues-
tros descendientes, o de otras personas caritativas 
y generosas,  quienes deben proveernos de las co-
sas fundamentales, y acompañarnos a todas partes 
para orientarnos y evitar fatales contratiempos.  

Ya en la suprema ancianidad, quizás con noventa 
(90), cuando el cuerpo nos duele por todas partes; 
cuando despertamos a media noche o al amane-
cer,  y no logramos conciliar el sueño; cuando va-
rios de nuestros sentidos están bien afectados y, en 
muchos casos, la memoria está perdida, se piensa 
seriamente en que ha llegado para nosotros el fin 
del ciclo terrenal, y que debemos prepararnos para 
entregarle el alma al Creador.

Entonces, nos arrepentimos de nuestros pecados, 
pedimos perdón a Dios por ellos, y demandamos 



87

Vida moderna

87

su clemencia infinita para que el sufrimiento en el 
Purgatorio no sea muy intenso, y nuestra tempo-
rada en él, no se prolongue demasiado, con el fin 
de entrar, lo más pronto posible, al Reino de los 
Cielos.

Allí podremos descansar eternamente, olvidán-
donos de los oprobios y de los grandes sacrificios 
experimentados en la tierra, entre estos, el asedio 
constante de los acreedores, las horribles cantaletas 
conyugales, algunas privaciones materiales y mu-
chos desengaños en el ámbito sublime del amor.

Bogotá, D.C., 2010.
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El flagelo del hambre

La alimentación constituye, como bien se sabe, 
la primera necesidad de los seres humanos. 
También son requerimientos básicos la vivienda, 
el vestido y la educación, pero el alimento reviste 
una importancia superior, porque sin él, su vida se 
extinguiría.

En casos extremos, el hombre podría adoptar 
viviendas sencillas y rudimentarias. Y, de ser 
necesario, volver a las cavernas de los tiempos 
prehistóricos. También podría regresar a la 
indumentaria elemental, como el  muy primario 
atuendo del taparrabo, al menos en los climas 
cálidos; así como prescindir de la educación, 
aunque ello implique quedar sumido en las 
hórridas tinieblas de la ignorancia.

Todo lo anterior sería factible en circunstancias 
de especial gravedad, como soluciones forzosas. 
Pero la humanidad, al igual que los demás seres vi-
vos, jamás podrá renunciar al alimento, ya que éste 
constituye el factor indispensable para que cada in-
dividuo se mantenga vital, en buenas condiciones 
de salud y con suficientes energías para el eficiente 
ejercicio del trabajo.

De ahí, que la alimentación represente el mayor 
motivo de preocupación del hombre, sin importar 
su ubicación en el orbe, y sin reparar en condicio-
nes de raza, sexo, creencias, y demás aspectos que 
establecen diferencias en el conjunto de la especie.
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En este orden de ideas, el Estado tiene la obliga-
ción perentoria de velar por la adecuada alimenta-
ción de los habitantes. Para ello, debe promover y 
crear incentivos orientados a generar los artículos 
indispensables, así como a establecer mecanismos 
de racionalización del mercadeo, de modo que 
estos lleguen al consumidor, dentro de favorables 
condiciones de precio, con miras a que los estratos 
modestos y medios de la sociedad, puedan adqui-
rirlos sin desmedro importante de su calidad. Lo 
anterior, teniendo en cuenta que las altas clases 
sociales disponen de capacidad suficiente para su 
oportuna adquisición. 

En el caso específico de las clases de bajos ingre-
sos, es indispensable realizar cambios estructurales 
de gran magnitud, con el fin de mejorar su poder 
adquisitivo. En determinadas ocasiones, se debe 
poner en marcha una política de subsidios para 
evitar el hambre en sectores populares sumidos en 
deprimentes condiciones de pobreza. Es este un 
aspecto que está directamente relacionado con el 
respeto a la dignidad humana, y con la vigencia de 
altos criterios de justicia social.

Si bien, tales medidas son importantes para faci-
litar la adquisición de los productos alimenticios 
en los estratos populares, debemos tener en cuen-
ta la necesidad imperiosa de fortalecer las fuentes 
de empleo justamente remunerado, como factor 
de ingresos para una subsistencia decorosa, lo cual 
contribuirá, como es obvio, a reducir los índices 
actuales de desocupación.
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También es necesario pensar en el futuro cerca-
no, cuando los jóvenes estarán en capacidad de en-
trar al mercado laboral, conformando así nuevos 
contingentes dispuestos a aportar su concurso al 
desarrollo del país.

Volviendo al caso específico de los alimentos, 
podemos decir que un descuido de los gobiernos 
en la satisfacción de tal requerimiento humano, 
puede conducir a la presentación de protestas po-
pulares y, en ciertas ocasiones, a graves problemas 
de violencia, de muy difícil control, lo cual hace 
imperativo el desarrollo  de una adecuada política 
de abastecimiento interno, en esta área tan impor-
tante, y de tanto influjo en el mantenimiento de la 
paz, sin dejar de recurrir a las importaciones cuan-
do tales operaciones se tornen necesarias.

Las sociedades contemporáneas, tan imbuídas 
como están de los derechos humanos proclama-
dos por la onu en Francia (1948), exigen que estos 
sean respetados y puestos cabalmente en práctica, 
dentro de un exigente criterio que abarca, no sólo 
los requerimientos básicos señalados al principio, 
sino  también otros derechos conexos y otras liber-
tades propias de las nuevas concepciones.  

Es, este, un buen tema de análisis, dentro del cual 
prima el factor alimentario, por su directa relación 
con la salud y el mantenimiento de la vida, procu-
rando que tal necesidad sea satisfecha dentro del 
concepto de equilibrio en materia de nutrientes. Es 
decir, que se incluyan carbohidratos y grasas, como 
fuentes de energía y calor; proteínas vegetales y 
animales para el crecimiento y la reparación de los 
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tejidos; vitaminas y minerales, elementos que, bá-
sicamente, protegen el organismo en el campo de 
las enfermedades carenciales; fibra para la buena 
digestión; agua y sal en cantidades adecuadas.

En tales circunstancias, las personas que han deci-
dido vincularse a la administración pública, deben 
estar preparadas para dichas demandas populares, 
y procurar atenderlas en la medida en que los re-
cursos económicos del Estado y los acuerdos polí-
ticos lo hagan posible. Este es, entonces, un reto 
indispensable, máxime en los tiempos modernos, 
cuando la población es cada vez mayor y más exi-
gente en tal materia.

Teniendo en cuenta que el campo constituye la 
fuente básica de los alimentos, y que, sin ésta, la 
población humana se vería abocada a graves situa-
ciones, es necesario replantear las políticas en or-
den a fortalecer los mecanismos de estímulo para 
el sector agropecuario nacional.

Como se sabe, los campesinos colombianos (em-
presarios y trabajadores), están consagrados a du-
ras faenas, orientadas a la producción de alimentos 
y de materias primas para la industria manufactu-
rera; privados, en muchos casos, de importantes 
medios tecnológicos. Y dentro de condiciones de 
inseguridad en muchas regiones.

Además, la ausencia de una adecuada infraestruc-
tura social, en determinadas zonas campesinas; la 
dureza intrínseca de las labores que desarrollan 
en beneficio del país; el menosprecio que reciben 
los habitantes rurales de parte de otros sectores, 
en virtud de arcaicos prejuicios sociales, y los bajos 
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niveles de rentabilidad de las explotaciones (en al-
gunos casos), son, adicionalmente, elementos de 
desestímulo que afectan gravemente a los produc-
tores rurales y a sus respectivos grupos familiares.

Por todo lo anterior, muchos agricultores deci-
den abandonar sus predios y sus actividades, para 
viajar a las ciudades, atraídos por la “comodidad” 
y la aparente bonanza que éstas ofrecen, en virtud 
de imágenes engañosas propaladas por los medios 
masivos de comunicación y, particularmente, por 
tv, configurándose así otro delicado fenómeno, 
como lo es el progresivo despoblamiento rural, 
con sus nocivos efectos en los índices de produc-
ción agrícola.

Una vez llegan tales personas a los centros urba-
nos, empieza, para ellas, un nuevo viacrucis, repre-
sentado en la dificultad de hallar trabajo con el 
fin de atender las necesidades básicas individuales 
y de sus familias. Y algunas, ante la escasez de re-
cursos, o la pobreza extrema, deciden mendigar, o 
dedicarse al robo, al atraco callejero, a la venta de 
estupefacientes, a la prostitución; o bien, a otras 
actividades ilícitas o inmorales, agravando con ello 
los problemas sociales de estas grandes y medianas 
concentraciones humanas.

Ciertamente, y como lo anotábamos anterior-
mente, frente a una eventual escasez nacional  de 
productos alimenticios,  existe la alternativa de las 
importaciones, siempre y cuando el país disponga, 
para el efecto, de las divisas necesarias. Pero es la-
mentable, a todas luces, que deba recurrirse a tal so-
lución, por no aplicarse internamente políticas efi-
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caces con miras al fortalecimiento del campo, que 
incluyan, además, medidas de orden social para 
elevar las condiciones de vida de los trabajadores 
vinculados a dichas inversiones.

De otro lado, debemos seguir incrementando 
nuestras exportaciones agropecuarias, ojalá con 
cierto grado de procesamiento, con miras a la ad-
quisición de divisas para nuestro desarrollo,  lo 
cual deberá cumplirse dentro de estrictos criterios 
de calidad, y de oportunidad en las entregas; pro-
curando, además, competir en materia de precios. 
Todo ello, para ser eficientes en el marco de estas 
operaciones comerciales, y poder conservar tales 
mercados en un mundo cada vez más exigente y 
más complejo, como el que ahora estamos perci-
biendo.

Bogotá, D.C., 2010.
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El consumismo y las mudanzas

Cada vez que realizamos una visita a los sectores co-
merciales de nuestras ciudades, nos sorprendemos 
al ver la gran variedad de artículos que se ofrecen 
allí, tanto de origen nacional, como importados, 
lo cual demuestra el gran ingenio del hombre, a la 
vez que un febril proceso de industrialización, sus-
ceptible de afectar, en muchos casos, la pureza del 
ambiente y la conservación de la vida en el Planeta.

El consumismo, entendido como la tendencia del 
hombre contemporáneo a comprar un sinnúmero  
de objetos y utensilios para su uso cotidiano, o es-
porádico, constituye un fenómeno moderno de es-
pecial incidencia en el presupuesto de gastos, tan-
to a nivel personal, como familiar. Pero, además, 
representa un factor que contribuye a la saturación 
de los espacios que ocupamos, reduciendo así las 
posibilidades de movimiento interno y atiborrando 
el ambiente en tal forma, que éste se torna asfixian-
te y, por lo mismo, inhabitable. 

No puede desconocerse que vivimos en una épo-
ca en la cual la inventiva humana parece no tener 
límites, pues cada día aparecen en el mercado nu-
merosos aparatos y adminículos, útiles unos, su-
perfluos los demás, acompañados de una explosiva 
campaña publicitaria que conquista fácilmente el 
interés del pueblo. ¿Cómo será la mudanza de fa-
milias compulsivas en materia de compras y con-
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sumo?. ¿Cuántos adminículos, cuántos elementos 
necesarios o superfluos tendrán que transportar y 
colocar en la nueva residencia?

Estas reflexiones me recuerdan la escasez de re-
cursos de mi infancia y de mi juventud, cuando no 
existían muchísimos de los objetos y utensilios, de 
los cuales ahora disfrutamos. Sin embargo éramos 
felices, y el tiempo transcurría con tranquilidad y 
gran sosiego, en medio de gran austeridad.

Recuerdo, también, la modestia de mis juegos 
infantiles, circunscritos a elementales distraccio-
nes, cuya descripción produciría hoy, una extraña 
mezcla de lástima y de risa. Si bien, no había abun-
dancia de bienes relativos a una vida cómoda y un 
tanto vanidosa, sí teníamos lo básico de todo ser hu-
mano: Techo, comida, algo de ropa y una buena 
provisión de amor.

Ahora es diferente. En la medida en que más cosas 
tenemos, más se despierta en nosotros el interés de 
poseer bienes y enseres, bajo la presión  de fuertes 
campañas de publicidad que crean la conciencia 
de necesitar objetos,  ciertamente novedosos, pero 
no siempre indispensables, como ya lo señalamos.

Medios de comunicación

Estamos, entonces, sometidos y subyugados por 
ideas divulgadas a través de los poderosos medios 
de comunicación, según las cuales, debemos ad-
quirir, de manera perentoria y sin mayores dilacio-
nes, los bienes que frecuentemente son creados 
o inventados para la comodidad del hombre, so 
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pena de que nos califiquen como elementos poco 
progresistas, y muy desubicados respecto a las in-
quietudes y concepciones de los nuevos tiempos.

Por ello, los niños y los jóvenes cada vez se tornan 
más exigentes en materia de juguetes, provisión de 
ropa y de enseres domésticos, así como en el cam-
po de la educación y la recreación, sin que se per-
caten,  en muchos casos,  de la gran penuria de sus 
padres y, por tanto, del sacrificio que implica para 
ellos la consecución de tales elementos, sin los cua-
les “no es posible vivir con dignidad”.

Prefiero, entonces, recordar aquellos viejos tiem-
pos en los cuales la vida era sencilla,  las diversiones 
elementales, y no se sentía la presión descomunal 
que ahora se percibe para adquirir cosas y más co-
sas, generalmente de poca duración.

¿Hasta dónde llegaremos en esta carrera 
desbocada? “Esa es la pregunta del millón”,  como 
diría un joven inquieto con quien tengo vínculos de 
sangre,  que se devana los sesos pensando en todos 
los fenómenos de este mundo, haciendo hincapié 
en la forma como el ser humano despilfarra los re-
cursos de la Tierra, sin pensar en las generaciones 
futuras, quienes heredarán un Planeta maltrecho 
y contaminado en grado sumo, por la insensatez y 
las desmedidas apetencias de la  población actual. 

Saturación hogareña

Una rápida observación de los compartimentos ho-
gareños, nos permitirá captar mejor el estado de sa-
turación que ahora padecemos. Empecemos por la 
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cocina, donde la situación es bastante complicada, 
teniendo en cuenta su variada dotación: La estufa 
de gas, el horno microondas, la nevera, la lavadora, 
el horno eléctrico, el equipo purificador de agua, 
el procesador de alimentos, la licuadora, la sandu-
chera, la greca, el cortalatas eléctrico, el asador de 
carne, la vajilla, las ollas, los cubiertos, la batidora y 
otros utensilios no siempre indispensables.

Ahora, hablemos de la sala, donde los muebles 
compiten en materia de espacio, con el televisor,  
el dvd, los equipos de sonido, los adornos de toda 
condición y las infaltables matas que cuidan las se-
ñoras con gran celo. Y ni hablar de la sección del 
comedor, donde, generalmente, es necesario co-
locar muebles pequeños, incluyendo el bifé, en el 
cual se guardan numerosos objetos, cuyo inventa-
rio tomaría muchas horas. 

Respecto a las alcobas, el caso es, igualmente, de 
gran complejidad, porque en tales espacios, ade-
más de camas, mesas de noche, aparatos de tv, pei-
nadores y armarios para ropa, se guardan tantas 
otras cosas, que una relación completa se tornaría 
bastante fatigante.

No podemos omitir la biblioteca o estudio, lugar 
donde la estantería, el escritorio, la silla, el com-
putador, la impresora, los libros, las revistas, los 
periódicos y muchos otros elementos culturales y 
de adorno, componen un conjunto mixto que es 
gratificante para quienes están dedicados a labores 
intelectuales, pero un tanto aburrido y estorboso 
para aquellas personas vacías que prefieren la esté-
tica y la elegancia, al noble oficio de la reflexión y 
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la búsqueda afanosa del conocimiento.
También la máquina de coser (ahora un poco en 

decadencia), los equipos de deporte y de gimna-
sia, la mesa de planchar, la aspiradora, la brillado-
ra, la lavadora de tapetes, la cortadora de césped, 
las herramientas domésticas, la manguera del jar-
dín, los instrumentos musicales, el pesebre y los 
adornos navideños (...) En fin, tantos utensilios y 
tantas cosas de uso permanente o esporádico, que 
requieren un lugar difícil de encontrar en una casa 
ya atiborrada de los elementos que nos brinda el 
abundante mercado citadino.

Faltaban las paredes. En ellas ya no caben los cua-
dros al óleo, los retratos de familia, las imágenes re-
ligiosas, los relojes de pared, los afiches de artistas 
famosos y los diplomas de grado, ahora numerosos 
por el gran espíritu de superación de las personas. 
Todo lo cual compite con ingeniosas porcelanas 
murales, o extraños y a veces mediocres elementos 
de cerámica, que también se elaboran como ador-
nos, pese a que, en la mayor parte de las residen-
cias, colocar clavos para su sostén, es una verdade-
ra proeza por la dureza del concreto.

Tarea agotadora

En conclusión, la casa moderna contiene una abul-
tada colección de bienes, cuya movilización, cuan-
do es necesario cambiar de domicilio, es una tarea 
agotadora y estresante, que suele exigir la ayuda de 
toda la familia. Por ello, la vivienda propia es un ver-
dadero privilegio, pues así no tendremos que mu-
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darnos con la frecuencia con que suelen hacerlo 
quienes carecen de tan necesario recurso, el cual 
se inscribe en el precioso marco de los derechos 
fundamentales del hombre como especie.

Seguir viviendo, entonces, en el sitio donde he-
mos nacido y crecido, parece ser lo más indicado. 
De lo contrario, podría ocurrir que tras un cambio 
(tal vez presuroso), algunos objetos importantes no 
aparezcan, que los vidrios y espejos estén rotos, los 
muebles destrozados, el diploma de grado doloro-
samente dañado, la vajilla quebrada, y tantos otros 
elementos ligados a nuestro corazón y nuestro bol-
sillo, estén en mal estado cuando se llegue al nuevo 
hogar, en el cual los muebles y objetos no pueden 
colocarse como aparecían en el domicilio anterior.

Será necesario, en estas circunstancias, estrujar-
nos el cerebro para entender por qué motivo lo 
que antes se veía tan lógicamente ordenado, ahora 
resulta tan crecido en volumen y tan difícil de aco-
modar, conforme al orden y disposición que desea-
mos darle al nuevo hogar. 

En tal caso, muchos parientes aconsejan arrojar a 
la basura, todo aquello que perteneció a los abue-
los, y revisar las cosas que nos dejaron como heren-
cia nuestros padres, para ver qué se puede elimi-
nar, pues muchas cosas “ya no se usan, y deben ser 
reemplazadas por elementos más modernos, más 
elegantes y verdaderamente funcionales”, sin tener 
en cuenta que con tales sugerencias podrían ofen-
dernos, por tratarse de objetos que eventualmente 
deseamos conservar, ya que generalmente se trata 
de bellos recuerdos familiares.
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Finalmente, y pensando en el grave problema de 
la contaminación ambiental, y en el uso irracional 
de los recursos naturales, podemos traer a colación 
las sabias palabras del eminente escritor William 
Ospina, de origen colombiano, en su reciente obra 
titulada La Escuela de la Noche 4:

Estamos llenos de méritos, de inventos milagrosos, 
pero, para decirlo con plenitud, la especie humana 
puede sobrevivir sin prodigios electrónicos, pero 
no puede sobrevivir sin agua; puede sobrevivir sin 
aviones, pero no puede sobrevivir sin un aire respi-
rable.

No hay duda de la relación que existe entre el con-
sumismo (fenómeno que tiene su origen, princi-
palmente, en los procesos industriales), y la degra-
dación del medio ambiente, tema este último que 
merece un análisis juicioso por sus graves implica-
ciones en el campo de la salud humana y en la con-
servación de la vida en el Planeta.

Pero ahora, sólo hemos querido hablar de la sa-
turación de los espacios domésticos, así como del 
esfuerzo que implica una mudanza en los tiempos 
actuales, caracterizados por exageradas expresio-
nes de vanidad, al igual que por un excesivo afán 
de aparentar comodidad y solvencia ante amigos, 
parientes y vecinos, lo cual, a la postre, se transfor-
ma en un ambiente invivible y asfixiante.

4 Holderlin y los U’wa. La escuela de la noche. William Ospina. 
Grupo Editorial Norma. 2008. Pág. 173
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La moderación, es entonces, el mejor factor pre-
ventivo para este mal que cunde por doquier, en la 
ambiciosa e inconforme sociedad contemporánea.

Bogotá, D.C. 2012
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Reflexiones de un anciano

¿Por qué los viejos no salimos a la calle, en esta gran 
ciudad, sede del Gobierno Nacional?.

1. Porque, así, no tendremos la tristeza de ver a mo-
destos vendedores ambulantes (muchos de ellos, 
ancianos, y personas físicamente limitadas), que 
corren despavoridas con sus sencillas mercancías, 
huyendo de los agentes de Policía, quienes buscan 
imponer el respeto al espacio público, conforme lo 
estipulan las leyes del país.

2. Porque, de este modo, no nos encontraremos 
con personas que piden una pequeña colabora-
ción, para completar un pasaje que les permita 
llegar a su modesto rancho, generalmente ubica-
do en la periferia lejana de la urbe, pues un dulce 
que compraron con el fin de distraer el hambre, 
les descuadró en forma importante el presupuesto.

3. Porque en los buses, los niños, los ciegos, los ven-
dedores y los músicos, (para no citar a las mujeres 
desesperadas ante las necesidades hogareñas), nos 
cantan, nos recitan, nos formulan modestas pro-
puestas comerciales y nos pronuncian discursos in-
acabables sobre sus miserias, sus angustias y otros 
temas que reflejan su pobreza extrema, sin que 
uno pueda ayudarles de manera sustancial.



103

Vida moderna

103

En muchos casos, las notas musicales de aque-
llos artistas espontáneos que actúan en los buses, 
suenan armoniosas, cautivando así a los pasajeros, 
quienes aplauden a estos genios callejeros olvida-
dos por el Estado y por la sociedad. 

Ciertamente, se trata de personas humildes que 
demuestran gran capacidad artística, a pesar de los 
vaivenes y saltos del vehículo, cuyo conductor suele 
frenar con brusquedad, y también acelerar sin con-
sideración alguna con los pasajeros, a quienes en 
muchos casos ni siquiera ve, porque está enjaula-
do, o mejor, protegido por una sección o comparti-
miento independiente que le impide  comunicarse 
con ellos, y atender sus eventuales exigencias.

4. Porque al caminar por las calles, las avenidas y 
los parques, vemos a jóvenes y adultos, drogados y 
durmiendo en los andenes, los prados y demás es-
pacios públicos, como prueba del desorden social 
y la pobre educación de “los habitantes de la ca-
lle”. Frente a estos cuadros citadinos lamentables, 
el Gobierno debe actuar con prontitud, ampliando 
sus programas de rehabilitación, y aplicando recur-
sos en la tarea de prevenir este grave problema sa-
nitario y ético, el cual viene degradando a un gran 
sector poblacional, y, particularmente, a nuestra 
juventud.

5. Tampoco veremos (si nos quedamos en casa, 
bien tranquilos), el maremagnun de carros que re-
corren la ciudad a grandes velocidades, con gran 
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riesgo para los peatones. Los puentes destinados 
a su uso cotidiano, suelen estar lejos, o son dema-
siado largos, especialmente para las personas de la 
tercera edad, por su limitada capacidad de despla-
zamiento. Además, las bicicletas y las motos con-
tribuyen a agravar el panorama de la gran ciudad, 
con sus actitudes imprudentes.

6. Porque, al menor descuido, los raponeros se lle-
van nuestros paquetes. Y los carteristas de apoderan, 
en un abrir y cerrar de ojos, de nuestras billeteras, 
cuyo escaso dinero estaba destinado a la congrua 
subsistencia, o al pago de los servicios públicos, és-
tos sí “bien gordos” y exagerados en sus precios.

7. Porque, los secuestros, los atracos y demás ex-
presiones de la inseguridad urbana, son actos co-
tidianos que las autoridades no pueden controlar 
debidamente; unas veces por  razón de la insufi-
ciente disponibilidad de policías y, en otros casos, 
por la astucia de los numerosos delincuentes que 
recorren la ciudad.

8. Hay otros motivos, no menos convincentes, a 
saber: El peligro de encontrarnos con amigos bo-
rrachos que pretenden invitarnos a continuar sus 
juergas y sus distracciones alcohólicas, lo cual cier-
tamente, es tentador para quienes tienen inclina-
ciones semejantes, pero de gran riesgo ante una 
esposa brava que suele remediar tales apetencias 
con largas peroratas, y actitudes no siempre com-
prensivas y pacíficas.
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9. También existe el peligro de encontrarnos con 
mujeres jóvenes y hermosas, que atraen más en la 
medida en que los años aumentan en nosotros. En 
estos casos, se observan rostros femeninos irresis-
tibles, y cuerpos esculturales que generan verda-
deros estados de frenesí en los viejos que ya nos 
estamos despidiendo de este mundo. Por ello, no 
debería culparse a los ancianos de setenta años, 
que se casan con damas de veinte primaveras.

10. Finalmente, no queremos salir a la calle, para 
no encontrarnos con “culebras” viejas, ante el pe-
ligro de que nos sorprendan con un cobro repen-
tino, y nos produzcan, así, una verdadera emoción 
negativa, susceptible de impactar nuestro viejo co-
razón.

Por estas y otras razones, yo prefiero quedarme 
en casa aguantando el encierro, recordando el pa-
sado (incluyendo inconfesables picardías), y oyen-
do los regaños de mi esposa, a veces bastante me-
recidos, hasta el final de mis días, un tanto ajeno a 
las tensiones y las angustiosas situaciones de la gran 
ciudad.

***

Así he pensado y he obrado en ocasiones, pero lue-
go la nostalgia y el deseo de experimentar nuevas 
actitudes placenteras, en ejercicio de una plena li-
bertad, me inducen a quebrantar este propósito, 
para sentir que aún me siento vivo. Entonces, re-
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greso al cotidiano trajinar, como si aún fuera un 
muchacho, pero poco después recuerdo la frase 
del gran escritor español Benito Pérez Galdós5  en 
su célebre novela Trafalgar: “¡Ay Alonsito, has llega-
do a los setenta y ya no estás para fiestas!”.

Ciertamente, los ancianos ya no estamos para 
fiestas y, mucho menos para andar en coqueteos 
tras despampanantes féminas que pretenden sedu-
cirnos con gran sagacidad, quizás en obediencia a 
ardides tenebrosos del Demonio, buscando indu-
cirnos al pecado para hacernos merecedores del 
fuego horripilante del averno.

En lo que a mí concierne, he decidido guardar la 
debida compostura en el último tramo de mi vida, 
con el fin de evitarme un destino tan ardiente, aun-
que mis amigos traviesos se disgusten, y bellas da-
mas se sientan desairadas. Y así quedará bien frus-
trado (eso espero yo), el iluso y malvado Lucifer.

Bogotá, D.C. 2012

5  Benito Pérez Galdós. Las Palmas de Gran Canaria.  1843 – 1920. 
Novelista de gran realismo y objetividad.  Su abundante produc-
ción goza de merecida fama.
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Los Paisas

Una comunidad meritoria de Colombia

En Colombia llamamos Paisas a los hijos de la bella 
Antioquia. Pero también son Paisas, los pobladores 
de los entrañables departamentos de Caldas, Quin-
dío y Risaralda, y las prósperas regiones del Norte 
del Valle, y el Norte del Tolima.

Los Paisas son personas amables, alegres y labo-
riosas. No les agradan las ceremonias, ni las rígidas 
normas de los protocolos, sino los actos sencillos y 
el lenguaje directo y sin rodeos. 

Dialogan y expresan sus pensamientos con gran 
facilidad. Y si alguien les hace una pregunta, segu-
ramente responderán con una larga exposición de 
datos, hechos y circunstancias, hasta el punto de 
que, posiblemente, no será necesario interrogarlos 
nuevamente. 

Se caracterizan por ser muy francos, y algunas ve-
ces hieren sin querer a las demás personas, porque, 
en ocasiones, no utilizan eufemismos, es decir, ex-
presiones moderadas y diplomáticas, en la formu-
lación de los reclamos y la expresión de las ideas. 
Ellos dicen lo que sienten y opinan, sin mayores 
cortapisas.

“Al pan, pan y al vino, vino”, dicen con despar-
pajo, para expresar su preferencia a la claridad,  
cuando intercambian opiniones en privado, o ana-
lizan en público, los problemas sociales del país. 
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Son bastante solidarios, y, por ello, acompañan 
y le ayudan al amigo y al vecino, cuando la adver-
sidad toca su puerta. No se amilanan demasiado 
ante el infortunio, y suelen animar a quienes han 
recibido el golpe de la pérdida, o el sinsabor de la 
derrota. 

Los Paisas son altruistas y muy sentimentales. 
También se distinguen por atender muy bien al in-
vitado, y por rodear de comodidades al turista. Se 
alegran como pocos, cuando encuentran un cote-
rráneo en otra ciudad, o en un país cercano o leja-
no. En tal caso, ya no se consideran paisanos, sino 
orgullosamente hermanos, y les brindan comida, 
hospedaje, cariño y un ambiente de confianza, du-
rante un tiempo prudencial.

En su tierra hay muchos escritores, poetas, y ora-
dores elocuentes. Es evidente su espontaneidad 
y demuestran ser muy buenos comunicadores, lo 
que les permite desarrollar con éxito, labores de re-
laciones públicas y de mercadeo, así como ejercer 
el periodismo, el derecho, la docencia y la política. 
Sin desconocer, claro está, que muchos miembros 
de esta comunidad se han desempeñado, en forma 
brillante y admirable, en muchas otras disciplinas.

Se distinguen, también, por su creatividad, en vir-
tud de lo cual, logran, con cierta rapidez, solucio-
nes prácticas a sus problemas y necesidades perso-
nales. “Antioqueño no se vara”, dicen con orgullo 
desde antaño, denotando así su rica imaginación y 
su espíritu recursivo, constante y esforzado.

Crean sus empresas con gran facilidad, pues les 
gusta ser independientes. Y si deciden trabajar 
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como empleados, generalmente demuestran efi-
ciencia y cumplimiento, lo cual les permite ascen-
der en el organigrama, y ser muy bien remunera-
dos. 

Globalmente considerados, son orgullosos y un 
tanto rebeldes, por lo cual, se les dificulta depen-
der de los demás, y adaptarse a situaciones de so-
metimiento y rigidez. Dentro de tal temperamento, 
rechazan de plano las humillaciones y los abusos 
de poder. Por ello se dice que pertenecen a “una 
raza de cerviz erguida”.

De otro lado, se caracterizan por ser “muy fami-
liares”, esto es, que se apegan bastante a los parien-
tes más cercanos, y suelen averiguar con frecuen-
cia y gran curiosidad, sobre la vida de sus amigos y 
demás conciudadanos. Esto último, demuestra un 
gran sentido de sociabilidad, aunque muchas ve-
ces se presentan tergiversaciones, o malas interpre-
taciones sobre el comportamiento ajeno, lo cual 
puede derivar en rumores susceptibles de causar 
lamentables divisiones.

Su capacidad para la industria y los negocios, es 
indiscutible, en virtud de lo cual se les reconoce 
un importante liderazgo en el desarrollo económi-
co y social de la nación. A ello contribuye su gran 
iniciativa, su enorme capacidad de comunicación y 
el entusiasmo con que acostumbran acometer una 
actividad determinada.

En las actividades comerciales, manifiestan gran 
amabilidad frente a los clientes, a quienes les brin-
dan, gustosos, las informaciones necesarias sobre 
los productos que expenden. Y en la mayor parte 
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de los casos, logran convencer al potencial com-
prador, lo que, en conjunto, se traduce en buenos 
márgenes de venta. 

Aman intensamente su región y, cuando viajan, 
los invade muy pronto la nostalgia. “Después de 
Medellín, el cielo. Siempre y cuando en el cielo 
haya un huequito para ver a Medellín”. 

Los Paisas conservan con gran celo sus costum-
bres y creencias, un tanto matizadas (en algunos 
casos), por las tendencias de los nuevos tiempos, 
en virtud de la influencia que ejercen los moder-
nos medios de comunicación y los frecuentes viajes 
nacionales e internacionales que muchos realizan, 
en el marco de un mundo cada vez más globaliza-
do y con mayor información sobre los sucesos coti-
dianos del Planeta.

En general, tienen un gran sentido del humor, 
y aún en medio de las dificultades, suelen traer a 
colación, chistes y anécdotas jocosas para suavizar 
un poco la sensación de disgusto, o el rigor de la 
amargura.

Muchos de ellos se dedican al difícil arte de la 
comedia, campo en el cual se desenvuelven con ad-
mirable perspicacia y graciosa locuacidad, logran-
do, casi siempre, grandes éxitos.

La accidentada superficie de la región y el ca-
rácter de sus ancestros, han modelado un espíritu 
fuerte, luchador y laborioso, el cual se refleja en 
actitudes perseverantes, ingeniosas y pragmáticas, 
en orden a subsanar dificultades.

Acusan una marcada tendencia al uso de refra-
nes, conscientes de que tienen un extraordinario 
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valor práctico, pues se originan en las experiencias 
y los sufrimientos de los seres humanos. Por eso 
dicen con frecuencia: “Dime con quién andas y te 
diré quién eres”. “Agua que no has de beber, déjala 
correr”. “No hay peor ciego, que el que no quie-
re ver”. “La suerte de la fea, la bonita la desea”. 
“En boca del mentiroso, lo cierto se hace dudoso”. 
“Una cosa piensa el burro, y otra el que lo está en-
jalmando”. 

También incorporan a su lenguaje los siguientes 
dichos: “Ojos que no ven, corazón que no sien-
te”. “En casa del ahorcado, no se nombra la soga”. 
“Quien a buen árbol se arrima, buena sombra lo 
cobija”.”Donde fueres, haz lo que vieres”. “Quien 
ama el peligro, en él perece”. “Hoy por ti, y ma-
ñana por mí”. “No hay mal que dure cien años, ni 
cuerpo que lo resista”.

Estos adagios y muchísimos más, son utilizados en 
sus conversaciones cotidianas, tornando su mensa-
je más expresivo y con mayor poder de convicción, 
como solía hacerlo Sancho Panza, en sus agudas y 
amenas pláticas con Don Quijote de la Mancha.

En las líneas anteriores, hemos querido trazar un 
rápido perfil del carácter y la idiosincrasia de los 
Paisas, reconociendo, claro está, los cambios que 
suelen generarse a través de los años, máxime en 
las tres últimas décadas, durante las cuales se han 
venido operando singulares y rápidas transforma-
ciones, tanto en los criterios personales, como en 
los hábitos y las concepciones de las diversas colec-
tividades de nuestra nación. 
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Finalmente quiero señalar, que este modesto 
análisis, tiene la finalidad de rendirle un sincero 
homenaje a una comunidad meritoria, que le ha 
prestado grandes servicios a la Patria, sin pretender 
desconocer los valores que adornan a los habitan-
tes de las demás regiones del país, quienes también 
son dignos de nuestro respeto, de nuestro cariño 
y de la más profunda admiración por sus virtudes. 

Haciendo, entonces, un análisis justo de los Pai-
sas, es decir, considerando debidamente sus cuali-
dades y defectos, podemos concluir con claridad, 
que se trata de una sociedad excepcional, y que sus 
integrantes bien merecen el honroso título de bue-
nos y valiosos colombianos.

Bogotá, D.C., 2015
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Principios Éticos y Normas de Convivencia

Deseamos comentar algunos temas de singular 
trascendencia en el ámbito comunitario. Se tra-
ta, básicamente, de ciertas virtudes que debemos 
practicar en forma cotidiana, seguros de que así 
lograremos grandes beneficios en materia de con-
vivencia y de crecimiento espiritual. Dentro de tal 
propósito, empezaremos por el valor ético más no-
ble y más sublime, como es el que refleja en forma 
significativa el amor al prójimo, para luego referir-
nos a otros aspectos también muy importantes.

1. La solidaridad. En otros tiempos se le llamaba 
caridad, a la virtud que se expresa mediante actos 
de cooperación y de bondad en la vida social. Co-
moquiera que ahora tal expresión tiene, en algu-
nos sectores populares, una connotación de lásti-
ma y de conmiseración, ha sido reemplazada, tal 
vez con razón, por el término solidaridad. 
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La solidaridad constituye no solo un deber, sino 
también una importante obligación social, porque 
ningún ser humano puede eximirse de ayudar a 
solucionar las necesidades básicas de sus semejan-
tes, obviamente en la medida de sus posibilidades 
y recursos.

Comoquiera que todos los seres humanos somos 
iguales en esencia, y tenemos, por ende, los mis-
mos requerimientos fundamentales, no podemos 
negarnos a cooperar en la misión de subsanar las 
dificultades ajenas, pues más tarde nosotros mis-
mos podríamos necesitar de la generosidad y bue-
na voluntad de los demás.

Por tanto, la alimentación, el vestido, el techo, la 
educación, la salud y en general, todo lo que un ser 
humano requiere para vivir con dignidad, son fac-
tores que deben comprometernos y, por lo mismo, 
exigen actitudes de apoyo,  en aras de una socie-
dad igualitaria y justa.

De otro lado, es obligación de los entes estatales 
ayudar al pobre a través de subsidios y de posibili-
dades de mejoramiento de su nivel de vida, lo cual 
deberá cumplirse procurando no afectar en grado 
notable el espíritu empresarial, para generar traba-
jo y riqueza nacional. 

Actuemos, entonces, con sentido de solidaridad, 
cooperando en la noble misión de solucionar las 
angustias del prójimo, exigiendo, claro está, un es-
fuerzo por parte de éste para que, a la mayor breve-
dad posible, pueda subsistir con dignidad por sus 
propios medios, esto es, sin tener que recurrir fre-
cuentemente a la bondad de sus congéneres.
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Ayudar económicamente al prójimo es una acti-
tud altruista, digna de reconocimiento, pero jamás 
debemos llegar al extremo de la alcahuetería y del 
apoyo a la pereza.

2. La paciencia. Ser paciente significa obrar con 
serenidad, presentando un rostro tranquilo y, en 
lo posible, afable, aún en circunstancias adversas. 
Para ello, debemos aplicar los más estrictos meca-
nismos internos de autocontrol, demostrando, así, 
que somos conscientes de la importancia de una 
sana convivencia.

Como todos sabemos, algunos seres humanos se 
caracterizan por ser demasiado irascibles, y otros 
como elementos pacíficos que actúan en el marco 
sublime del raciocinio y la prudencia. Estos últimos 
serán los triunfadores en las desavenencias que 
suelen presentarse en la vida cotidiana, porque 
facilitan el diálogo calmado y evitan los enfrenta-
mientos personales, los cuales suelen tener funes-
tas consecuencias.

Tengamos en cuenta, que nada en este mundo es 
perfecto, y en muchos casos no obtenemos los fru-
tos esperados. Por eso, es indispensable adaptarnos 
a la realidad y no exaltarnos fácilmente por cosas 
o circunstancias que nos desagradan, o que se opo-
nen a nuestras aspiraciones personales.

Tomemos, pues, con ánimo sereno, las diversas 
situaciones de conflicto que se nos presenten, así 
como las ofensas y, en general, las equivocaciones 
ajenas, pues debemos entender que el error es hu-
mano y, por tanto, es necesario observar modera-
ción y un poco de tolerancia en nuestras relacio-
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nes familiares y comunitarias, como una actitud de 
comprensión con el prójimo.

Siendo pacientes, podemos afrontar con mayor 
posibilidad de acierto, complejas coyunturas indivi-
duales y sociales, pues tal estado del espíritu facilita 
el ejercicio de la reflexión antes de obrar, evitando 
así la precipitud, en pro de la tranquilidad perso-
nal, de la libertad, de la salud y de la vida.  Es con-
veniente actuar, pues, en forma cordial y apacible, 
frente a quienes nos rodean, tanto a nivel familiar, 
como en las diversas circunstancias sociales.

Ciertamente, en muchas ocasiones no es fácil 
obrar así, dadas ciertas circunstancias personales 
que suelen afectar nuestro estado de ánimo. Con 
todo, es bueno insistir en la necesidad de disimular 
nuestras propias angustias, si queremos granjear-
nos la simpatía y la buena voluntad de nuestros se-
mejantes, quienes, en general, no tienen la culpa 
de nuestros problemas y nuestras aflicciones.

Las actitudes bruscas y los gestos de mal humor 
en nuestras relaciones familiares y sociales, suelen 
producir expresiones de disgusto y, en muchos 
casos, pueden hacernos perder jugosos negocios 
y buenas amistades. En cambio, el buen genio, el 
hábito del saludo amable y las buenas maneras, 
constituyen factores que fortalecen los vínculos de 
afecto, al tiempo que consolidan el compañerismo 
y la amistad donde quiera que nos encontremos.

3. La tolerancia.  En los últimos años se ha veni-
do hablando con particular insistencia, sobre la 
importancia de la tolerancia como elemento indis-
pensable para la paz social. Se trata de una virtud 
básica del individuo en el contexto de la vida colec-
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tiva, que se expresa en actitudes moderadas, sensa-
tas y pacíficas, frente a la diversidad de caracteres, 
culturas, razas, credos políticos y religiosos.

Procuremos, entonces, escuchar con respeto las 
opiniones de los demás y permitamos que nuestros 
semejantes actúen de conformidad con sus creen-
cias y principios, siempre y cuando éstos se ajusten 
a las normas éticas y legales, lo cual contribuirá a 
evitar enfrentamientos personales, en aras de la 
paz familiar y la armonía general.

Dentro de un enfoque global, podemos afirmar 
que todos los miembros de la sociedad deben ac-
tuar dentro del marco de la compresión, el respeto 
mutuo y el espíritu pacífico, como seres humanos 
conscientes de las graves consecuencias que gene-
ran las situaciones de conflicto.

En la búsqueda de tan constructivo ambiente, 
la tolerancia juega un papel trascendental, como 
factor que se endereza a respetar los derechos de 
nuestros semejantes, y al ejercicio de la llamada 
pluralidad ideológica, la cual implica diversidad de 
criterios, costumbres y creencias en el seno de las 
diversas comunidades del país y, en general, de 
todo el orbe.

Debemos reconocer que en los pueblos latinos y 
en otras partes del mundo, son frecuentes las riñas 
y los homicidios por falta de tolerancia entre sus ha-
bitantes, pues, en muchas ocasiones se exacerban 
los ánimos hasta llegar a situaciones de violencia 
altamente deplorables, lo cual habría podido evi-
tarse con un poco de paciencia y de diálogo, entre 
las partes enfrentadas.
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Es, pues, esta cualidad, una significativa y valiosa 
manifestación de respeto a la diversidad humana, 
y de comprensión frente a determinadas actitudes 
que pueden causarnos alguna molestia en nuestra 
vida comunitaria. En los casos necesarios, recurra-
mos siempre a la Ley para dirimir y resolver deter-
minadas controversias, sin recurrir a la violencia, 
con lo cual estaremos contribuyendo al orden so-
cial y a que siga prevaleciendo la racionalidad so-
bre la fuerza bruta.

Es importante señalar, que jamás debemos con-
fundir la tolerancia con la alcahuetería, pues mien-
tras la primera expresa flexibilidad y comprensión 
ante la conducta de nuestros semejantes, la segun-
da significa obrar con indiferencia e irresponsabili-
dad ante el mal comportamiento de quienes se en-
cuentran bajo nuestro cuidado y nuestra dirección.

En este último caso, no puede hablarse de tole-
rancia, sino de exagerada bondad, de actitud des-
cuidada y complaciente frente a conductas desor-
denadas a la luz de la ética y de la ley, lo cual es 
bastante censurable, porque refleja gran ineptitud 
en el ejercicio de la autoridad que estamos ejer-
ciendo.

4. El espíritu de trabajo.  Es deber de todos los seres 
humanos ser activos y diligentes, para generar los 
propios medios de subsistencia, y contribuir al de-
sarrollo general.  En oposición a tan noble concep-
to, se encuentra la pereza, defecto que demuestra 
insensatez, poco sentido de la dignidad personal 
y desconocimiento lamentable de la conveniencia 
de ser útiles en la vida comunitaria.
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“El trabajo dignifica”. Esta es una expresión que 
nos inculcaron desde los bancos escolares y que en-
traña un criterio constructivo. No trabajar significa 
estar en un estado sedentario que conduce al ham-
bre y la pobreza.  Además, puede llevarnos a la muer-
te, por la ausencia de actividad y de ejercicio físico. 

Es conveniente y necesario, desarrollar alguna ac-
tividad lícita, de acuerdo con nuestras capacidades 
y nuestra vocación. Así obtendremos los ingresos 
necesarios para la subsistencia personal y familiar; 
y podremos, también, producir bienes y servicios 
para todos.

Paralelamente a nuestro interés en tal sentido, 
le corresponde al Estado el papel de fomentar el 
trabajo, procurando dar oportunidades a todos 
los sectores de la comunidad, pues se trata de un 
instrumento de bienestar humano y de progreso. 
Es indispensable, además, tomar las medidas per-
tinentes para que las actividades independientes 
sean rentables, como factor de estímulo, y que las 
labores de los empleados y los trabajadores sean 
apreciadas y remuneradas de una manera justa, en 
aras de una vida decorosa.

Podemos afirmar que ganarse el pan con el sudor 
de la frente, como lo dice el mandato bíblico, es un 
principio ético que se opone al hábito degradante 
de vivir con base en el esfuerzo ajeno, mendigando 
y actuando como verdaderos parásitos. O lo que es 
peor, arrebatando y usufructuando en forma irres-
ponsable, los bienes de nuestros semejantes.

5. Perseverancia.  Es necesario insistir en nuestros 
esfuerzos, con miras a lograr un objetivo determi-
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nado, procurando, como es obvio, vencer todos los 
obstáculos que se presenten en el camino, o en el 
proceso respectivo. 

El concepto anterior está directamente ligado al 
deseo de triunfar y, por lo tanto, representa un fac-
tor de dignidad y de orgullo individual. Perseverar 
implica ser insistente, confiando en la conquista de 
un ideal personal, o de una meta social que le sig-
nifique a la comunidad un beneficio definido.

No busquemos, pues, llegar a la cúspide sin some-
ternos a grandes sacrificios personales, ya que las 
conquistas importantes suelen ser el resultado de 
luchas diarias y de actitudes de valor, que honran 
siempre a sus gestores y sus protagonistas. Es obvio 
que tales actitudes deben estar acompañadas de la 
prudencia, respondiendo al sentido de conservación, 
ahora llamado de supervivencia, con lo cual estare-
mos actuando con racionalidad y con sentido pre-
visivo.

Perseverar con sentido ético, es ser constantes 
siempre en causas lícitas y nobles; es poner a prue-
ba nuestra capacidad creativa, hasta alcanzar el fru-
to positivo que se persigue. Y es buscar por todos 
los medios permitidos, y llenos de optimismo, la 
plena realización de nuestros ideales.

Actuar, en cambio, con espíritu inconstante, es de-
mostrar gran debilidad y significa ser cobarde y pe-
simista, frente a los escollos que encontramos en el 
sendero del progreso.

6. El respeto mutuo. Por ser como somos, esto es, 
seres racionales y sociales, es indispensable que 
practiquemos el respeto recíproco en el contexto 
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de nuestra vida familiar y comunitaria, en pro de la 
convivencia pacífica.

Una persona que trata a los demás con aspereza, 
que desconoce las razones de los actos del prójimo, 
que frecuentemente profiere palabras soeces y ofen-
sivas respecto a quienes la circundan, se granjea, 
como es apenas lógico, el rechazo general.

En el marco de la vida familiar, los hijos deben 
respetar a sus padres, porque estos encarnan un 
rango superior, deducido del hecho de que les die-
ron la vida, los criaron y los educaron con gran es-
fuerzo y muchos sacrificios.

En el caso de los padres frente a los hijos, tam-
bién el respeto es un elemento fundamental para 
el logro de la tranquilidad hogareña. Y este valor se 
manifiesta en actitudes deferentes y cordiales ante 
los hijos (ya sean estos pequeños o grandes), pues 
son seres que requieren del amor paternal para su 
equilibrado desarrollo psicológico.

De igual manera, la cortesía entre los cónyuges es 
un factor indispensable para que perdure la unión, 
y haya armonía familiar. Si, en cambio, se presen-
tan posiciones agresivas, irreverentes e injustas, por 
parte de uno, o de ambos miembros de la pareja, 
puede sobrevenir una situación inaguantable, sus-
ceptible de desembocar en graves tragedias, o en el 
mejor de los casos, en divorcio, con las consiguien-
tes secuelas en contra de los hijos.

Las buenas maneras también son necesarias en la 
vida laboral, si se desea lograr niveles de armonía 
suficientes para que las operaciones se cumplan 
con normalidad y, ante todo, con el éxito que toda 
empresa espera por tratarse de una inversión de 
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capital que debe dar una rentabilidad justa.
Pero debemos entender que en el ambiente de 

trabajo, el elemento respeto debe cumplirse en to-
das las direcciones, es decir, de subalterno a su-
periores y viceversa. Pues, si bien, el empleado le 
debe acatamiento a sus respectivos jefes, estos a su 
vez, tienen la obligación de obrar frente a los su-
bordinados con idéntico sentido de decencia y de 
buenos modales, además de procurar ser equitati-
vos, reconociéndoles un salario justo y cumplido, 
de acuerdo con las funciones asignadas.

Lo anterior, complementado con el deber de ser 
consciente de los problemas personales y familia-
res de los empleados, ubicándose en un plano de 
flexibilidad y de sentido humanitario, cuando las 
circunstancias especiales de éstos, así lo exijan y 
aconsejen.

De este modo, las empresas marcharán mejor, 
pues el trato justo y respetuoso estimulará a los su-
bordinados, y éstos responderán debidamente a las 
metas y expectativas de la factoría o institución, a la 
cual siempre deben considerar como parte de sus 
propios intereses, por ser un instrumento de traba-
jo y de subsistencia para sí, y sus familias.

En el campo de la vida estudiantil, las normas de 
cortesía también son necesarias y se reflejan en po-
siciones cuidadosas y decorosas, tanto de los alum-
nos frente a sus preceptores, como en el caso con-
trario. 

Deplorablemente, se observan, muchas veces, ac-
titudes intolerantes y rabiosas de parte del profeso-
rado ante los discípulos, llegando, inclusive, a ex-
presiones vulgares y afrentosas contra ellos, lo cual 
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denota una lamentable falta de control emocional, 
y determina un pésimo ejemplo, precisamente ha-
cia quienes pretenden educar y formar como ciu-
dadanos pacíficos, sanos y útiles para sí mismos, y 
para la sociedad en general.

Adicionalmente, queremos afirmar que en los 
clubes sociales, en el comercio, en el trato cotidia-
no de la calle, en las funciones deportivas, en el 
ejercicio de la política y del gobierno, en las activi-
dades agrícolas, en las gratas expresiones del amor, 
y donde quiera que el hombre actúe en relación 
con sus congéneres, el respeto recíproco debe ser 
norma inalterable, como factor determinante de 
orden y de paz. Por lo mismo, su deplorable omi-
sión en los diversos planos de la vida humana, será 
siempre motor de disensiones, de odios, de ven-
ganzas y en muchas ocasiones, causa grave de mor-
tales incidentes.

7. El derecho a la honra en Colombia1. Todos los se-
res humanos tenemos derecho a una buena repu-
tación, siempre y cuando nuestros actos se ciñan a 
las normas de la moral y de la ley.

En tal virtud, quienes obran honestamente y 
cumplen a cabalidad con las normas establecidas, 
logran una buena fama en sociedad, hasta el punto 
de ser respetados y estimados donde quiera que se 
encuentren.

Como es elemental, la honra ajena está directa-
mente relacionada con el buen nombre de nues-

1“Se garantiza el derecho a la honra. La Ley señalará la forma de 
su protección (Artículo 21 de la Constitución Política de Colom-
bia).”
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tros semejantes, y constituye un valor ético que los 
ciudadanos cuidan con gran celo, dada su gran im-
portancia en la vida colectiva.

Por ello, quienes se atreven a tacharnos como 
elementos deshonestos, irresponsables, perezosos 
o indisciplinados, sin ningún fundamento, estarán 
ofendiendo en materia grave nuestro propio orgu-
llo y, por ende, nuestra dignidad personal.

Como se sabe, las imputaciones contra una perso-
na determinada, no ajustadas a la verdad, constitu-
yen un delito denominado calumnia, y quien incu-
rra en él, deberá ser castigado por las autoridades 
competentes, conforme a la ley.

Pero, si quienes efectúan sus acusaciones contra 
nosotros, logran comprobar antes las autoridades, 
la certeza de sus informes y aseveraciones, tendre-
mos que aceptar nuestra condición de individuos 
perjudiciales para la comunidad y seremos, por lo 
tanto,  merecedores de las sanciones legales perti-
nentes. No olvidemos que, en tal caso, la concien-
cia nos habrá acusado previamente de nuestra cul-
pabilidad, por ser el juez más rápido y certero de 
nuestros propios actos.

En general, las personas muy dadas a estar divul-
gando, en el marco social correspondiente, asun-
tos relacionados con la vida de los demás, toman 
el degradante calificativo de chismosas y, ocasionan, 
con su deplorable actitud, graves perjuicios a sus 
semejantes, por lo cual su presencia suele generar 
evidentes actitudes de disgusto.

Seamos, entonces, bastante cuidadosos cuando 
nos estemos refiriendo a la conducta de nuestros 
congéneres, para no incurrir en la calumnia, o en 
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afirmaciones susceptibles de causarles graves da-
ños en su vida personal, o en sus relaciones sociales 
y laborales.

Lo anterior responde al deber de ser respetuosos 
del honor ajeno, en todos los casos y en todas las 
circunstancias de lugar y tiempo, lo cual contribui-
rá, indudablemente, a evitar discordias y querellas 
en aras del sosiego general. 

Bogotá, D.C., 2008
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Disciplina social

1. El hogar

Así como es necesario prodigarle amor a nuestros 
hijos, también debemos inculcarles principios de 
disciplina y orden en forma permanente. De este 
modo,  se va generando respeto a la autoridad pa-
terna, lo cual se reflejará más tarde en su compor-
tamiento ciudadano.

En la etapa de la adolescencia, la rebeldía es el 
signo prevaleciente. Por ello, es indispensable agu-
zar el ingenio para que nuestros argumentos sean 
aceptados, y en caso de que los conceptos de nues-
tros hijos o alumnos, superen en racionalidad a 
los nuestros, debemos aceptarlos, demostrando así 
que no somos inflexibles y que aceptamos las equi-
vocaciones en las cuales hayamos incurrido.

Debe haber siempre un ambiente de diálogo en 
el marco del hogar. Pero, en algunas ocasiones, los 
padres deben adoptar posiciones enérgicas cuan-
do consideren que aprobar la propuesta o petición 
del vástago, representa algún peligro. 

Cuando los jóvenes llegan a la mayoría de edad, 
suelen continuar en situación de alto riesgo, ya 
que carecen de la experiencia necesaria para asu-
mir con responsabilidad su total autonomía. Ello 
indica que los padres deben conservar su función 
de vigilancia (aunque en forma discreta y respetuo-
sa), pues su inexperiencia puede llevarlos a come-
ter graves errores. Lo anterior, a pesar de que la ley 
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ya no responsabiliza a los progenitores de su com-
portamiento social, por haber alcanzado, ellos, la 
categoría de ciudadanos, y por lo mismo, ya son 
elementos autónomos con todos sus deberes y de-
rechos.

Lo expuesto sobre la obediencia en el marco del 
hogar, permite pensar que hay nuevos criterios en 
los tiempos actuales, algunos de ellos opuestos a la 
rigidez de otras épocas, cuando la obediencia cie-
ga era la norma inalterable, y había por lo mismo, 
obligación de aceptar las imposiciones, dentro de 
un severo concepto de autoridad y mando. 

En aras de la paz familiar y de un ambiente de 
afecto y comprensión, es importante que los padres 
hablen con los hijos sobre todos los temas que se 
propongan, al igual que deben escucharlos en su 
relación de proyectos, opiniones e inquietudes. Ac-
tuar en sentido contrario, equivale a perder la po-
sibilidad de iniciar un diálogo abierto de recíproco 
beneficio y, ante todo, de orientar a los pequeños y 
los jóvenes, en aras de una buena formación moral 
y social. 

Procuremos, entonces, ser receptivos ante las 
expresiones orales de nuestros hijos. Así, ellos se 
sentirán bien atendidos respecto a sus opiniones y 
deseos, evitando con ello, el desprecio en el hogar, 
y una posible fuga de él, ante la carencia de unos 
padres que les sirvan de guía, que les despejen du-
das y que los aconsejen respecto a sus proyectos, 
propósitos y dudas. 

Si, además, los padres los tratan mal y los humi-
llan, los menores no sólo perderán autoestima, 
sino que también irán almacenando motivos de 
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disgusto y malquerencia hacia sus progenitores, 
con las consecuencias graves que son previsibles en 
tales casos.

Las anteriores reflexiones obedecen a otra nece-
sidad no menos importante: Que nuestros hijos no 
tomen el nefasto camino de los vicios, buscando 
un escape a sus estados de angustia, ocasionados 
por el maltrato en el ambiente familiar. Además, 
el cariño y la comprensión en el ámbito hogareño, 
son factores que contribuyen a evitar la farmacode-
pendencia en los jóvenes modernos.

2. Crisis de autoridad en la sociedad 
contemporánea

En los últimos años, hemos venido observando, 
con gran preocupación, o mejor, atónitos, una gra-
ve crisis de autoridad en los distintos espacios de la 
familia, el trabajo y la sociedad en general, lo cual 
revela una lamentable falta de respeto a las jerar-
quías, y los cánones del orden y la ley.

Es posible que en esta ola de desobediencia gene-
ral, influyan posiciones despóticas y arbitrarias, en 
ejercicio del poder. Pero también se percibe una 
actitud de rebeldía global que tiende a desconocer 
a las autoridades legítimamente constituídas. Es de 
anotar que los países subdesarrollados y, particular-
mente, los de América Latina, están presentando 
esta imagen de indisciplina ante el mundo, bajo el 
apremio de necesidades subyacentes y, también, de 
la ignorancia.

Pero, además, en países desarrollados, la actitud 
de protesta ha desbordado los índices normales de 
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la inconformidad tradicional, dentro de una nueva 
concepción liberal que implica el rechazo directo 
a las normas impositivas del Estado, en contraposi-
ción a la actitud pasiva y respetuosa de otros tiem-
pos, en los cuales el Gobierno ejercía de verdad, el 
Poder, y el pueblo acataba sus disposiciones, mu-
chas veces sin ningún gesto de indignación.

Conviene sin embargo, tener en cuenta que, en 
el marco de la sociedad actual, en la que se estable-
cen más derechos que deberes, y que es más dada 
a la réplica, respecto a tiempos anteriores, el ejerci-
cio del Gobierno se ha convertido en una función 
difícil y compleja. Frente a los graves conflictos y 
la rebeldía general, los gobernantes deben actuar 
con gran prudencia, para evitar traumas sociales; 
pero también con energía, cuando las circunstan-
cias lo exigen.

Decía Napoleón, que “el hombre de Estado debe 
tener el corazón en la cabeza”, queriendo señalar 
con esto, la necesidad de que la autoridad se ciña 
al raciocinio y el interés general, aún en contravía 
de sus propios sentimientos y de su beneficio per-
sonal. Dura lex, sed lex (dura es la ley, pero es la ley).

Es indispensable impartir orientaciones desde la 
casa y los bancos escolares, en orden a infundir res-
peto a la Ley y a las autoridades, obviamente en el 
marco de la justicia y la mesura. Cuando se trata de 
asuntos reglamentarios, por ejemplo, del colegio, la 
universidad, o la empresa donde laboramos, las nor-
mas también deben ser cumplidas a cabalidad, en 
aras del orden institucional, lo cual no excluye la po-
sibilidad de sugerir reformas, cuando se consideren 
oportunas, convenientes y, de pronto, necesarias.
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Se afirma, por parte de personas desordenadas, 
que “las leyes se hicieron para violarlas”. Tal filoso-
fía se opone a la sensatez y el orden social, porque 
refleja un mensaje de anarquía y desgobierno.

La armonía social exige que se hagan cumplir los 
preceptos emanados de la autoridad competente, y 
que se apliquen las sanciones respectivas a quienes 
no se someten a ellas, debidamente. De lo contra-
rio, prevalecerá el desbarajuste general, con todas 
su funestas consecuencias. 

Bogotá, D.C., 2010
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La dignidad femenina

Como es de público conocimiento, las mujeres han 
sido un sector humano tradicionalmente maltrata-
do y subestimado en el campo de sus habilidades 
y virtudes. Durante milenios, el varón buscó, casi 
siempre, someter a la mujer a su dominio y sus ca-
prichos, desconociéndole injustamente sus dere-
chos.

Debemos reconocer, sin embargo, que en los úl-
timos años este fenómeno (denominado machis-
mo), ha venido disminuyendo bajo la presión de 
reacciones femeninas contrarias a tan bárbaros 
procedimientos, y el efecto de medidas legales que 
protegen a la mujer. Igualmente, ha influído la 
educación que se imparte en los centros docentes, 
sobre la igualdad de los sexos en materia de debe-
res y derechos.

Transcurrieron muchos años sin que las repre-
sentantes del ámbito femenino, se manifestaran 
con el énfasis necesario, para hacer cambiar tales 
criterios. En Colombia, solo en los últimos 50 años, 
se ha notado cierta expresión de inconformidad fe-
menina, frente a tan aberrante tratamiento.  

En el marco internacional, podemos decir que a 
finales de la década del 60 (Siglo xx), se logró el 
reconocimiento de los derechos de la mujer, bajo 
el patrocinio de la onu, los cuales se han venido 
respetando parcial y gradualmente, pero sin que 
haya un total reconocimiento en tal materia. Y es 
apenas obvio. Si durante siglos enteros el hombre 
ejerció su liderazgo fundamental, y la mujer estuvo 
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bajo sus actitudes despóticas, es lógico pensar en 
que tal actitud, sólo podrá irse desvaneciendo poco 
a poco.

En varios países (especialmente de América La-
tina), los varones han venido cediendo terreno, 
bajo el concepto de que ellas no solo tienen buen 
fundamento en sus reclamos, sino que representan 
un potencial electoral importante. Dentro de tal 
concepción, los varones vinculados a las activida-
des políticas, en el deseo de explotar esta cantera, 
han decidido incluir en sus frenéticos discursos, el 
reconocimiento de la mujer, como elemento activo 
y valioso de la sociedad.

En Colombia, la situación en tal materia ha veni-
do mejorando a partir de 1991, año en el cual se 
expidió una nueva Constitución Política, cuyo artí-
culo 43 protege los derechos femeninos2. En ello, 
también ha influído la acción permanente de au-
daces líderes del sexo femenino, quienes han veni-
do profundizando públicamente sobre la gravedad 
de tal discriminación. 

Dentro de tal entusiasmo sexista, no puede des-
conocerse que muchas veces se ha exagerado y, por 
lo mismo, en el deseo de lograr, la igualdad de los 
sexos en materia de deberes y derechos, la mujer  
ha perdido el privilegio de ser considerada como 
un elemento especial, que merece mayor conside-
ración y respeto, entre otras razones, por su eleva-
da función maternal.

En los últimos años ha venido tomando gran 

2  “La mujer y el hombre tienen iguales derechos y oportunidades. 
La mujer no podrá ser sometida a ninguna clase de discriminación 
(...)” Artículo 43 de la Constitución Política de Colombia (1991).
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fuerza la costumbre de utilizar a la mujer, como 
instrumento de publicidad, dentro de un concepto 
machista que aprovecha la admiración masculina 
frente a ella, para cosechar grandes ganancias.

Es evidente el interés de las agencias de publici-
dad, por utilizar cuerpos esculturales femeninos, 
con sonrisas y posiciones cautivantes, para subyu-
gar y atraer la atención de los varones hacia pro-
ductos determinados.

Esta tendencia, que constituye, a todas luces, una 
manipulación oprobiosa de los encantos de la mu-
jer, viene generando en las niñas y las damas, un 
extraño efecto de justificación y aprobación, dados 
sus beneficios económicos y la gran popularidad 
que ello les reporta, lo cual refleja la pérdida del 
recato femenino y un exagerado interés de enri-
quecimiento personal.

Otro aspecto que debe revisarse, es el que se re-
laciona con los reinados de belleza, eventos en los 
que se destacan, fundamentalmente, los atributos 
físicos de las niñas participantes, fortaleciendo así 
su vanidad y creando un espíritu de soberbia y pre-
sunción. 

¿Dónde quedó la concepción de que el mayor va-
lor del ser humano, estriba en las virtudes morales 
y espirituales, así como en la inteligencia y la cultu-
ra? Se desecha, pues, este concepto, para entrar en 
el terreno de la frivolidad, la cual le resta seriedad y 
valía a quienes se dejan seducir, creyendo que, así, 
se granjearán el respeto general.

Finalmente, es bueno recabar en que la verda-
dera grandeza se conquista mediante la dignidad 
personal, el estudio, el trabajo constructivo y una 
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conducta recta, benefactora y solidaria, lo que se 
contrapone al criterio de que solo la belleza física 
y el dinero nos pueden conducir al éxito y la felici-
dad, como suele divulgarse en nuestra fatua socie-
dad capitalista.



135

IV. IDEAS DEL PASADO PARA

 LA GENTE DE HOY

(Artículos publicados entre 1972  y 2001)

El autor del presente libro, tuvo oportunidad de 
colaborar como articulista, en varias publicaciones 
importantes, con sede principal en Bogotá (Co-
lombia), tales como El Siglo, Foro de Cundinamarca, 
Revista Agricultura de las Américas, Revista Ganados y 
Praderas, Revista Administrare, etc.

Entre los trabajos publicados en dichos medios, 
se han escogido algunos de especial interés, con el 
propósito de insertarlos en la presente obra, dado 
que la mayoría de ellos tienen plena vigencia en los 
tiempos actuales.

Como el lector podrá observar, se trata, en mu-
chos casos, de los fragmentos principales, en los 
cuales se exponen conceptos y posibles soluciones 
a graves fenómenos sociales de Colombia y, en ge-
neral de América Latina. 



136

Omar Giraldo Giraldo

136

El abandono del surco

El Siglo. 3 de Diciembre de 1972

Primero fue el campo y luego la ciudad. Ésta tuvo 
su origen en nuestros instintos de asociación y de 
defensa (...) Bajo los techos unidos, muchas veces 
uniformes, ubicados lo mismo en las cumbres que 
en las lomas y llanuras, los hombres se fueron con-
gregando hasta formar aldeas y urbes gigantescas.

Al crecer ciertos núcleos urbanos, aumentaron 
paralelamente en ellos, las necesidades. Y con éstas, 
los servicios; a medida que surgían los adelantos de 
la tecnología y de la ciencia. Las gentes sumergi-
das en un maremágnum de adobe, de hierro y de 
cemento, han venido olvidándose gradualmente 
de su lejano origen entre la naturaleza primigenia 
que se adivina en lontananza, tras los altos rascacie-
los, temerosa frente a la avalancha destructora de 
la civilización.

Los que nacieron y permanecieron en campos y 
villorrios, regaron de sudor la tierra. Y ella, en su 
proverbial largueza, los gratificó con frutos natu-
rales que compartieron con sus hermanos, los que 
residían en las urbes. Pero ante el progreso des-
lumbrante de la vida citadina y el marginamiento 
agrario y aldeano, ha sobrevenido el abandono del 
surco, y hoy grandes áreas rurales, han entrado en 
un alarmante receso productivo.

Es hora de que los colombianos comprendamos 
nuestra situación de apremio. Urge entender que 
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la superpoblación de nuestras principales metró-
polis ha generado  “cinturones de miseria”, el des-
empleo, y con él, la delincuencia, la mendicidad y 
la prostitución.

Debemos reconocer que la materia prima con 
que funcionan las fábricas, proviene de la campi-
ña en un alto porcentaje, y al quedar ésta abando-
nada, ya no es posible, entre nosotros, la industria 
de transformación. Debemos tomar conciencia, de 
que es necesario promover el regreso racionaliza-
do a la labranza, donde ya la mano del hombre es 
artículo de lujo, como lo es hoy el pan, en la alace-
na de muchísimos hogares.

Empero, el retorno campesino implica corregir 
la injusta descompensación que se presenta en-
tre el nivel de vida que afrontan los habitantes del 
agro colombiano y las ciudades asfaltadas, lumino-
sas y opulentas; aunque es cierto, en forma no muy 
democrática, precisamente por obra del excesivo 
incremento demográfico.

Es impostergable llevar hasta el arado las garan-
tías y servicios de los tiempos modernos, tecnificar 
la explotación y hacerla más rentable. Todo lo que 
concurra a este propósito, tendrá el sello de la sen-
satez y el buen sentido. O del sentido común, “el 
menos común de los sentidos” (...) 
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El educador

Revista Bitácora. Mayo de 1974

A decir verdad, nuestra sociedad no ha sido lo sufi-
cientemente justa con un gremio que ha prestado 
y continuará prestando una inmensa contribución 
al desarrollo nacional.

Desde tiempos inmemoriales, el educador, valio-
so soporte de nuestros valores morales y promotor 
indiscutible del desenvolvimiento económico, ha 
sido mirado con gratuita indiferencia y no pocas 
veces valorado con criterio de subestimación y  me-
nosprecio. Actitud inconsecuente ésta que ami-
nora el entusiasmo y desestimula en alto grado su 
vocación pedagógica, con visible detrimento de la 
misma sociedad que lo margina.

Le ha correspondido al educador una de las mi-
siones más nobles y sublimes, como es la de erra-
dicar el flagelo de la ignorancia y estructurar una 
personalidad que consulte los más altos requeri-
mientos de la dignidad humana y el respeto hacia 
los elevados intereses del espíritu.

Continuador de la formación que se inicia en el 
hogar, ha de pulir las aristas del carácter, enmen-
dar “los malos hábitos”, impulsar el normal desa-
rrollo de las aptitudes y transmitir los conocimien-
tos gradualmente, en procura de que el educando 
conozca los misterios de la naturaleza, así como 
la organización social y política de su medio, con-
juntamente con los avances de la ciencia. Sin él no 
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sería posible el progreso cultural, ni la estabilidad 
socio-económica de las naciones.

Pese a ser tan grande su función, en Colombia 
el educador ha hecho parte de un gremio incom-
prendido e injustamente tratado. El salario no 
siempre se ajusta a la importancia de su servicio; 
el pago muchas veces no es regular; los padres y la 
sociedad, lo miran con extraña ingratitud, los mis-
mos discípulos lo injurian y calumnian.

Para corregir este inequitativo tratamiento, es 
mucho lo que los entes gubernamentales han he-
cho en los últimos años, es menester reconocerlo. 
Sin embargo, es largo el tramo que falta aún por 
recorrer para alcanzar la meta de una política edu-
cativa acertadamente concebida, de tipo integral, 
en la cual no sólo se tenga en cuenta al niño, al 
hogar y a la sociedad, sino también, y en forma es-
pecífica, al maestro.

Constituye una aberrante carencia de sentido co-
mún (el menos común de los sentidos), creer que 
sin estímulos al educador se pueden emprender, 
con perspectivas de éxito, planes de desarrollo 
educativo. El hombre, por su propia naturaleza, 
reacciona positivamente ante el estímulo. Es de 
todos conocida esta verdad. Decirlo no representa 
ninguna novedad, pero es bueno recalcarlo.

Estimúlese al maestro y reconózcase la magna di-
mensión de su tarea, y entonces sí, exíjase eficien-
cia, responsabilidad y gusto en la delicada faena 
que se le ha encomendado.

Crear incentivos para el educador colombiano es 
una de las más urgentes necesidades del momento 
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histórico. No es sensato relegarla a un plano sub-
alterno, máxime si se trata de una profesión en la 
que reposa una de las mayores responsabilidades, 
como es la de forjar el futuro de la patria.

El alcoholismo3

Revista Bitácora. Junio de 1974

Es innegable la nociva incidencia del consumo de 
bebidas alcohólicas en la vida de los colombianos. 
Y es, asímismo, preocupante el hecho de que  cada 
vez se populariza más, se extiende más entre nues-
tras capas sociales este hábito disolvente, llámese 
flagelo, como una mancha de aceite inatajable y de 
oscuros pronósticos. 

Ya no escapan a sus absorbentes tentáculos los 
niños y los jóvenes de ambos sexos, quienes, ante el 
mal ejemplo de nuestra sociedad y no pocas veces 
de sus mismos padres y hermanos, se embarcan 
en esta ola de embriaguez consuetudinaria que 
sacude al país y amenaza destruir nuestros valores 
morales, y la salud misma de la gente.

Han llegado a tal punto las aficiones etílicas en 
nuestro medio, que prácticamente no existe día fe-
riado, ni fin de semana que no estén tocados de 
borrascosas orgías de licor.

Los colombianos bebemos porque sí, y bebemos 

3  Título original: El Flagelo del Alcoholismo.
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porque no. Cualquier celebración. Primeras comu-
niones y matrimonios, cumpleaños, grados y bauti-
zos, éxitos y fracasos, congresos y reuniones. Todo 
entre nosotros justifica, y aún requiere por con-
vención social, manifestaciones de bohemia, en las 
que nos gastamos, sin ninguna reticencia, hasta el 
pan de nuestros hijos como si fuese necesidad de 
primer orden.

En Colombia no podemos sustraernos a tan fu-
nestos bacanales, sin correr el riesgo de ser exco-
mulgados  por amistades y vecinos. Vivimos en una 
sociedad que estimula estos consumos con crimi-
nal olvido de que el uso inmoderado del alcohol, 
suele conducir a fatales y deprimentes situaciones.

La mayor parte de los delitos se cometen bajo sus 
perniciosos efectos, constituyéndose, entonces, en 
el mejor aliado de las transgresiones de la ley. 

El alcoholismo es el primer enemigo de la liber-
tad, del orden común, destruye la estabilidad de la 
familia, socava nuestra economía personal y atenta, 
en materia grave, contra la salud del individuo y 
de su descendencia. Solo ésta última consecuencia 
debería mover al gobierno a una revisión de su gra-
do de culpabilidad en este cáncer de la comunidad 
nacional, en aras de una adecuada protección de la 
raza y de las futuras generaciones. Porque siendo el 
Estado el principal usufructuario de esta industria 
a través de sus licoreras departamentales, es, por 
fuerza, el promotor fundamental de su consumo.

Es éste, un peligroso lunar de nuestra estructu-
ra fiscalista que merece examinarse prontamente, 
dado el perjuicio que se le está infligiendo con ello 
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a nuestra sociedad, la cual, por paradoja, recibe el 
beneficio económico del vicio en forma de servi-
cios, tales como educación, asistencia hospitalaria, 
entre otros.

Embriagamos al pueblo para educarlo y defender 
su salud, cuando debería ser al contrario. Educarlo 
para que no se embriague y así proteja su bienestar. 
Tenemos, lamentablemente, un Estado cantinero. 
Esa es la dura y triste verdad, difícil de subsanar 
por cierto, pues desestimular su ingestión, equivale 
a reducir los ingresos del erario. En este caso, con-
tradiciendo a Maquiavelo, el fin es noble, pero no 
justifica los medios (...)

Un país deshumanizado y loco

Revista Bitácora. Diciembre de 1974 (Apartes)

Quizás, no se ha ventilado públicamente en la for-
ma reiterada y enfática que lo merece, la inhuma-
na proliferación de enfermos mentales en nuestros 
centros urbanos. Salvo unas cuantas alusiones pe-
riodísticas, el tema se ha mantenido en el olvido, 
tal vez porque los locos están impedidos para al-
zar su voz de protesta en razón de su desequilibrio; 
o bien, porque la sociedad que propició sus taras 
congénitas, o contribuyó a que fueran víctimas de 
ese estado, prefiere desentenderse de su adversi-
dad, dejándolos deambular por esas calles de Dios, 
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sin abrigo ni sustento.
Ya es común encontrar cotidianamente en todos 

los sitios de nuestras ciudades, numerosas personas 
dementes que recorren las calles arrastrando sus 
harapos malolientes, cargadas con sus fardos de 
miseria, sin que una mano amiga se tienda, gene-
rosa, para socorrerlos.

Y al llegar la noche, tras un largo día de vagar y 
divagar, de ir y venir con sus alucinaciones y sus 
extraños desvaríos, con su mutismo y, a veces, su 
peligrosa agresividad maniática, doblan su huma-
nidad, hambrienta y desfalleciente, en cualquier 
rincón de la urbe, la cual se apresta a dormitar, in-
diferente, sin reparar en esos seres abandonados a 
su suerte.

Los alienados callejeros, forman con los mendi-
gos y gamines que pululan en las ciudades capi-
tales, el drama más deplorable de nuestro país, y 
constituye el mayor reflejo de nuestro subdesarro-
llo y nuestras injusticias sociales (...)

El país necesita que sean aplicados más recursos 
en la construcción, dotación y mantenimiento de 
las clínicas psiquiátricas, orfanatos, asilos y demás 
establecimientos de beneficencia, para recoger a 
todas estas cuadrillas famélicas y enfermas, y darles 
un tratamiento acorde con su condición humana 
(...)

De otro lado, las condiciones de los departa-
mentos psiquiátricos de numerosas penitenciarías 
colombianas, en lo relativo a sanidad y buen am-
biente, son realmente preocupantes, por el haci-
namiento que allí se presenta, y el estado de desa-
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tención médica de que son objeto los reclusos que 
manifiestan desajustes mentales, indudablemente 
por carencia de recursos financieros.

Esta situación carcelaria, tiene ribetes de tal gra-
vedad, que actualmente hay en esos establecimien-
tos, alrededor de  35.000 detenidos, con tendencia 
a aumentar, hecho que es, de por sí, elocuente res-
pecto a la imperiosa urgencia de ampliar y mejorar 
sustancialmente los servicios médicos y psiquiátri-
cos de las cárceles de nuestro país. Pero, ante todo, 
evitar la pérdida de la salud física y mental de los 
compatriotas que allí se encuentran.

En Colombia es indispensable hacer frente a este 
grave problema, con el mayor apremio. Aparte del 
tratamiento curativo, es menester adoptar en forma 
inmediata una política ambiciosa de prevención, 
conforme lo ha venido exponiendo con gran inte-
ligencia el Doctor José Francisco Socarrás, miran-
do hacia nuestra niñez que crece desnutrida, mu-
chas veces en un ambiente familiar descompuesto, 
con angustias económicas, y pocas posibilidades de 
lograr una adecuada educación.

Un ambiente social sano y ordenado, buenas con-
diciones pedagógicas en el hogar y en las aulas es-
colares, adecuados mecanismos de estímulo y una 
dieta alimentaria bien balanceada, son premisas 
fundamentales en la gran cruzada de lograr una 
salud mental buena para nuestro pueblo.

notas

Hace 40 años sólo se hablaba de gamines, locos y men-
digos. Ahora debemos referirnos a drogadictos, des-
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plazados, desempleados, indigentes, niños callejeros y 
atrevidos delincuentes. Además, al auge de la prostitu-
ción. Se trata de fenómenos que reflejan inseguridad e 
injusticia en el marco de la sociedad colombiana.

Según informes de prensa (Septiembre 25 de 2016), 
en Colombia hay 174.000 personas detenidas, así: 
120.000 en Centros de reclusión; 50.000 en detención 
domiciliaria y 4.000 con vigilancia electrónica. En 
total hay 136 cárceles.

Desfiguración de la vida comunitaria

Revista Bitácora.  Febrero de 1975. (Apartes)

(...) No siempre ha prevalecido el espíritu de paz, 
a lo largo de nuestra vida como especie, como bien 
lo comprueban las incontables guerras y conflictos 
que se han suscitado a través de la historia, divi-
diendo a hombres y naciones y, paradójicamente, 
uniéndolos, pero bajo el imperio de la fuerza y el 
sometimiento.

Si bien, el hombre forma, por tendencia natural, 
las sociedades, no hay que desconocer su pugna-
cidad, inmanente también a su naturaleza, con lo 
cual es capaz de destruir y destruirse, de romper 
la armonía de los pueblos y lanzarlos a su propia 
atomización. Es el hombre un complejo ente en el 
que campean lo mismo la unión que la desunión, 
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la solidaridad que el egoísmo. Y dentro de esa com-
posición espiritual, a veces parece que puede más 
el odio que el amor, restándole cimientos a la tesis 
de que se trata de un ser racional, el único en el 
mundo, a quien nadie sobrepuja en el concierto 
del orbe.

Estas reflexiones obedecen no tanto al recuerdo 
de los múltiples enfrentamientos bélicos, cuanto 
a las formas de vida que ahora presenciamos en 
las grandes ciudades, especialmente colombianas 
donde la insolidaridad y el egoísmo son, a no du-
darlo los signos dominantes. Se nos ocurre que a 
medida que nuestros centros urbanos crecen, van 
perdiendo la atmósfera de hospitalidad que otrora 
tuvieron, cuando aún eran aldeas o pequeñas po-
blaciones, a cuyo alrededor giraba la vida campe-
sina, en la cual se conservan, aunque infortunada-
mente disminuídos, los mejores valores de nuestra 
nacionalidad.

La honradez de Sancho, el espíritu de 
cooperación recíproca, la vida compartida lo 
mismo en la adversidad que en el éxito, los buenos 
modales encabezados por el saludo matutino y el 
deseo de la buena noche, son expresiones de una 
existencia que, repetimos, un tanto menoscabada, 
sigue siendo exclusiva de los campos y los pueblos, 
pero que solo asumen el carácter de recuerdos en 
la vida citadina.

Si observamos, con detenimiento, los disímiles 
contornos de nuestros centros urbanos, podremos 
concluir que han sufrido una evolución sustancial. 
(...) Veamos por qué.
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En nuestra calidad de vecinos, somos eminente-
mente desunidos, a tal punto de que solemos des-
conocer quien está al lado o quien está enfrente. 
En la calle, “cada quien que se defienda”, norma 
puesta en práctica por todos, en la cual se sintetiza 
el más reprochable individualismo  que resulta, a la 
postre, el mejor aliado de la delincuencia. Carros 
criminales, atracadores, raponeros de todos los 
pelambres y toda suerte de malandrines hacen su 
agosto por doquiera, sin que la víctima encuentre 
una mano generosa que acuda en su socorro.

El hombre sin trabajo, las mujeres sin destino, 
los enfermos, los dementes, casi nunca hallan una 
mano amiga que los oriente y les ayude. Las pre-
guntas no se responden, tampoco el saludo, ni las 
expresiones de agradecimiento. Es un ambiente 
hostil que cada día se agudiza, en una época de in-
dudables angustias sociales, pero también de ino-
cultable decadencia de los valores humanos, de la 
unidad y el entendimiento que deben prevalecer 
entre los hijos de una misma patria (...)

Aberrante discriminación4

Revista Bitácora. Marzo de 1975

“La discriminación que se ejerce contra las muje-
res es incompatible con la dignidad humana y con 
el bienestar de la familia y la sociedad”. Este tras-

4  Título Original: Un nuevo concepto sobre la mujer
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cendental planteamiento, de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, formulado en 1967 cobra 
especial interés ahora cuando se celebra el Año In-
ternacional de la Mujer, bajo los auspicios de esta 
misma organización, a efecto de ubicar al sexo fe-
menino en el plano que por justicia le correspon-
de, como sector humano de méritos indiscutibles.

Desde tiempos inmemoriales, la mujer ha sido 
objeto de un tratamiento inequitativo por parte 
de los gobiernos, las sociedades y el mismo varón 
considerado como individuo. En Colombia, para 
referirnos a nuestro propio medio, ha sido tradi-
cional el menosprecio masculino hacia la mujer, a 
tal punto de que, con criterio injusto y egoísta, se 
le llegó a definir –y conste que antes del hippismo– 
como “un ser de ideas cortas y de cabellos largos”.*

Esta aberrante concepción implica un descono-
cimiento deplorable de las maravillosas cualidades 
que adornan a la mujer, en los órdenes intelectual 
y espiritual. Es costumbre inveterada entre noso-
tros, juzgarla solo desde el punto de vista físico, 
buscando invariablemente en ella un objeto de pla-
cer sexual, con lo cual hemos incurrido en una de-
nigrante posición materialista que repugna a todo 
principio de equidad humana.

Hay en la admirable composición femenina una 
mezcla de afectividad y talento, gracias a la cual, lo 
mismo le permite profundizar en los difíciles te-
rrenos de la ciencia, que intuir y analizar, con in-
superable capacidad psicológica, la vasta gama del 
comportamiento humano.

Es la mujer nuestra permanente compañera que 
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comparte con verdadera intensidad nuestras vici-
situdes. Ella está presente en todos nuestros actos, 
aportando su nota de alegría para celebrar nues-
tros éxitos, o el bálsamo tranquilizador en los mo-
mentos de angustia.

Como esposa o como madre, en el hogar o en el 
trabajo, en todos los planos de la vida, la mujer es 
imprescindible para el hombre, por su capacidad 
ingénita para evaluar las situaciones y encontrar 
remedios; para entender muchas veces lo que no 
entendemos, para captar realidades que frecuen-
temente no percibimos. El sexto sentido que en 
círculos sensatos se le ha atribuído, la faculta para 
convertirse en un poderoso auxiliar del varón, pu-
diendo columbrar con indudable perspicacia, los 
peligros que asechan a la humanidad y señalar los 
nuevos rumbos; auscultar situaciones y contribuir 
con sus iniciativas al progreso de la familia y la so-
ciedad.

No se circunscriben sus valores al área, jamás 
igualada, del sentimiento. Su capacidad va mucho 
más allá de lo que comúnmente se sospecha. Su 
ingenio, su agudeza intelectual han sido demos-
trados con creces, pero con mayor relieve en los 
últimos años, a medida que se le ha venido dando 
oportunidad de proyectarse hacia la sociedad, fue-
ra del marco hogareño, al cual la hemos confinado 
por centurias. Es tonificante ver como va ganando 
terreno en la lucha que libra por su superación y la 
conquista de sus derechos (...)

De todos modo, en la mayor parte del mundo y, 
de modo específico, en nuestro país, se refleja una 
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modificación sustancial de la opinión masculina 
sobre los valores de la mujer, sector que represen-
ta la mitad del género humano. Enorme poten-
cial que el hombre en su errada concepción había 
subestimado. Seguramente hubiésemos alcanzado 
más en la conquista de un mayor bienestar para la 
humanidad, en caso de haber aprovechado mejor 
sus aptitudes, incorporándola en mayor grado al 
proceso económico y social, y a la dirección de los 
destinos del orbe.

Rescatar a la mujer de la esclavitud de la prostitu-
ción, factor que constituye su mayor afrenta; incre-
mentar su acceso a la fuerza de trabajo en las ac-
tividades públicas y privadas, sin discriminaciones 
infundadas en cuanto a su remuneración respecto 
al sector masculino; abolir arcaicos prejuicios so-
ciales, dentro de una sana concepción de su dig-
nidad, son metas que el mundo en buena hora se 
ha trazado, y que debe llevar a feliz realización, sin 
alejarla demasiado –y esto es fundamental–, de la 
vida familiar, donde cumple una función tan im-
portante, que jamás el varón podrá sustituir. 
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Bogotá y los perros

Bitácora. Abril de 1975  (Apartes)

Ningún animal se ha granjeado tanto cariño en el 
corazón del hombre, como el perro. Y este afec-
to, justamente conquistado, ha llegado a ser, en 
muchas ocasiones, superior al que se le profesa a 
nuestros semejantes, lo que en cierta forma refleja 
un extraño fenómeno de los sentimientos huma-
nos que, sin duda alguna, podría tornarse en tema 
apasionante para psicólogos y expertos en la intrin-
cada realidad de nuestro espíritu.

Es el perro un admirable animal que ha sabido 
ganarse, desde remotas edades, el amor del hom-
bre. Tomó el “Homo Sapiens” este valioso mamífe-
ro en su estado salvaje, que se movía en la espesu-
ra de la naturaleza primigenia y lo domesticó para 
someterlo a su servicio, el cual tiene hoy múltiples 
modalidades que van desde arrastrar trineos (es-
quimales y lapones); adentrarse por los bosques 
en faenas de cacería; guardar los haberes de la vi-
vienda y la vida misma de su amo; servir de ador-
no en las altas clases de la sociedad, y de alimento 

En el umbral de la polvosa puerta, 
sucia la piel y el cuerpo entumecido,
he visto, al rayo de una luz incierta, 
un perro melancólico dormido. 

Guillermo Valencia (1873-1943)
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–a veces– como acontece con el Chow Chow de la 
China; salvar personas en la nieve (San Bernardo); 
hasta ser un eficaz auxiliar en la guerra, y en la bús-
queda de delincuentes.

A su nobleza y su gran docilidad, une sus enormes 
capacidades sensoriales, siéndole posible percibir, 
con facilidad asombrosa, la cercanía del enemigo 
que se esconde en las sombras de la noche; los pa-
sos de la fiera o del ladrón sigiloso, para dar la voz 
de alerta o afrontar, por sí solo, el ataque valeroso 
en defensa de su amo y de los bienes puestos a su 
eficiente guarda.

Pero, indiscutiblemente, su mejor característica 
es su absoluta fidelidad, virtud que lo lleva a 
constituirse en el mejor compañero del hombre. 
Se cuentan numerosas anécdotas, en las cuales se 
destaca la forma intrépida y valiente como estos 
nobles animales han sacrificado su vida en defensa 
de su amo, o su persistencia en lanzar aullidos 
lastimeros por días enteros al lado del cadáver de 
su dueño.

Todo ello, en lo cual se encierra la más alecciona-
dora belleza, frente a la flaqueza de la naturaleza 
humana que, en no pocas oportunidades, nos con-
duce a traicionar amigos y parientes, ha suscitado 
en algún filósofo inconforme, expresiones como 
ésta: “Mientras más conozco a los hombres, más 
quiero a mi perro”5.

Conviene tener en cuenta, sin  embargo, que la 
firme convicción de su utilidad, ha desatado en 
5  Frase atribuída al filósofo griego Diógenes de Sínope  (El cíni-
co). 413 – 327 a.C.. También se le atribuye esta frase al filósofo ale-



153

Ideas del pasado para los colombianos de hoy

153

los últimos tiempos una superpoblación canina 
en nuestro país, de tal magnitud, que francamen-
te hace imposible su existencia dentro de niveles 
aconsejables de sanidad y adecuada alimentación, 
con el agravante de que este exceso reproductivo 
tiene caracteres de especial gravedad en nuestras 
grandes ciudades6.

En los barrios populares de Bogotá, para citar un 
solo caso, es escena cotidiana la presencia de ma-
nadas de perros callejeros que se cuentan por de-
cenas en cada cuadra y se pelean entre sí, desper-
dicios y sobras de comida “tiras de piel, cadáveres 
de cosas” –para expresarlo con la belleza literaria 
de Valencia–, que encuentran arrojados en las vías 
o en las canecas de basura.

“Míseros canes, hermanos de los parias” deambu-
lan libremente por callejuelas y avenidas, generan-
do suciedad, ladrando y atacando a los indefensos 
y atemorizados transeúntes, convirtiéndose en un 
delicado problema que, por lo visto, el Gobierno 
no ha sido capaz de controlar. 

En no pocos hogares, los perros en asocio de otras 
especies domésticas, conviven con sus dueños, en 
condiciones de aseo, no del todo buenas, forman-
do una comunidad mixta de personas y animales 
que agrava el problema de estrechez habitacional 
en una urbe que crece demográficamente en for-
ma desaforada.

mán Arthur Schopenhauer, y otros a Oscar Wilde, escritor inglés.
6  Según informes de prensa, en el año 2015, es decir, cuarenta años 
después de haber escrito este artículo, había en Bogotá un millón 
de perros (700.000 en los hogares y 300.000 en las calles).
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Aparte de las preocupantes implicaciones sanita-
rias de este cuadro triste, se incurre en el inadecua-
do tratamiento que se le da a estos pobres cánidos, 
que no reciben alimentación apropiada ni los cui-
dados sanitarios oportunos, lo cual preocupa con 
toda razón a las entidades protectoras de animales, 
pues se trata de seres que también  sienten y su-
fren. Es una situación alarmante que exige correc-
tivos rápidos, adelantando campañas educativas a 
este respecto, recogiéndolos masivamente de las 
vías públicas y obligando a las gentes a retenerlos 
en sus casas, en condiciones debidas (...)

Nota: El artículo anterior fue publicado bajo el 
título “La Ciudad y los Perros”, el cual corresponde 
una famosa obra del escritor peruano Mario Vargas 
Llosa. En dicho comentario se aclaró que el gran 
escritor (hoy Premio Nóbel) se refería, no a estos 
fieles compañeros del hombre, sino a los Cadetes 
de la Escuela Militar Leoncio Prado, para criticar, 
de manera lúcida y profunda, el autoritarismo y la 
injusticia. (2018).
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La delincuencia en nuestro medio

El Siglo. Mayo 24 de 1975

Es preocupante en grado sumo, el incremento de 
la delincuencia en nuestro país, en el curso de los 
últimos años (...)

Al hacer un enfoque realista de la delincuencia 
común en nuestro medio, conviene destacar la no-
civa incidencia del problema económico en el or-
den público. Un país que afronta, como el nuestro, 
un desequilibrio social de magnitudes tan notables; 
es ampliamente propicio para el incremento del 
delito, pues la carencia total o parcial de los me-
dios de subsistencia que aquejan a gruesos sectores 
populares, resulta ser a la postre el peor consejero.

Las gentes que no poseen lo indispensable para 
vivir en condiciones más o menos humanas, a raíz  
de sus bajos ingresos, o afrontan una desocupación 
total, sin ningún peculio, se convierten en sectores 
inconformes con marcadas inclinaciones a la sub-
versión y a las distintas formas delictivas. Así pue-
den generarse delitos contra la propiedad, con sus 
graves implicaciones para la vida e integridad de 
las personas, pues muchos delincuentes no vaci-
lan en recurrir al asesinato o al atentado personal, 
para el logro de sus propósitos.

De ahí que sea impostergable adelantar una po-
lítica de generación masiva de empleo (...), con 
lo cual no sólo se dará ocupación al alto volumen 
de mano de obra cesante, sino que se elevará en 
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términos aconsejables la producción agropecuaria 
e industrial, con sus favorables repercusiones en 
nuestra economía y en el control de la inflación, 
fenómeno que igualmente atenta contra la tran-
quilidad social.

La inflación, agudizada en los últimos años en 
todo el mundo, constituye un flagelo de no menor 
gravedad, que reduce palmariamente el poder ad-
quisitivo de la moneda, y golpea sin consideración 
el menguado presupuesto de las clases pobres de 
nuestra sociedad (...)

Esto indica que la inmensa mayoría de los traba-
jadores, está recibiendo un ingreso muy inferior 
a sus necesidades reales, situación que se agrava 
frente a la espiral inflacionaria que coloca el pre-
cio de los artículos de primera necesidad, a niveles 
cada vez más altos.

No basta con reajustar en un porcentaje, más o 
menos razonable, las asignaciones salariales, con-
forme lo ha venido haciendo el Gobierno, con muy 
buena intención. Si no se estimula la producción 
de alimentos y artículos básicos de consumo, espe-
cialmente de origen agropecuario, renglón que es 
fundamental en el contexto de toda economía, por 
cuanto allí se producen materias primas y alimen-
tos de primera necesidad, los precios seguirán su 
carrera alcista y los reajustes salariales que se refle-
jan en aumento de la capacidad de compra, a corto 
plazo habrán perdido su efecto (...)

En la tarea de acometer una lucha frontal contra 
la delincuencia, debemos tener en cuenta además 
que la educación hogareña y escolar juega un pa-
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pel de incontrovertible trascendencia. 
La orientación del niño para el adecuado desa-

rrollo de su personalidad, es una labor que compe-
te por igual a padres y educadores, sin desconocer 
la responsabilidad que en tal sentido le cabe a la 
sociedad en la cual el infante se desenvuelve. Es, 
entonces, una acción concertada entre estos tres 
puntales docentes en la que no debe haber contra-
dicciones, pues es indispensable respaldar las pa-
labras con el ejemplo, so pena  de que se incurra 
en una simple actividad teórica, sin ningún efecto 
práctico.

Mal haríamos en aspirar a que la niñez exprese 
más tarde una vocación de paz y armonía social, si 
crece en una atmósfera de permanente hostilidad 
familiar y comunitaria.

Nota:  En este comentario olvidé recabar en la ne-
cesidad de denunciar oportunamente los delitos, 
y de apoyar a las autoridades competentes en su 
lucha contra la delincuencia, para evitar la impu-
nidad (2017). 
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El desarrollo de la provincia

Foro de Cundinamarca. Abril de 1976

Es indispensable fortalecer la vida provincial, en 
forma que permita frenar el éxodo de aldeanos 
y campesinos hacia los grandes centros urbanos, 
quienes lo hacen en la esperanza de encontrar allí 
mejores condiciones de vida. Esta emigración es, 
indiscutiblemente, uno de los fenómenos  de más 
grave incidencia, en el porvenir social y económi-
co del país, en razón de que disminuye en forma 
sustancial la fuerza de trabajo del campo, con sus 
secuelas de reducción de la productividad agraria, 
afectando, así, el abastecimiento de alimentos y el 
suministro de materias primas para la industria ma-
nufacturera.

De otro lado, la excesiva concentración humana 
que se viene registrando en nuestras capitales, es 
una de las causas del alto margen de desempleo 
que en ellas se presenta y consecuentemente, pre-
siona el crecimiento de la delincuencia y de la 
prostitución.

De ahí la conveniencia de que el Estado tome 
interés por el desarrollo integral del campo y de 
los pueblos. Para nadie es un secreto que muchas 
provincias colombianas se debaten dentro de un 
marco de agobiante marginalidad, mientras se in-
vierten cuantiosos recursos en servicios para las 
grandes áreas citadinas, aumentando de este modo 
el desequilibrio que hemos venido observando des-
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de antaño, entre los dos sectores. Urge meditar, 
con ánimo ponderado y constructivo, en torno a lo 
que representa para nuestra economía, el trabajo 
fecundo de la población rural y la injusticia que 
implica su situación de inferioridad en todos los 
órdenes, frente al resto de los colombianos.

El marcado contraste entre la ciudad y el campo, 
ha sido objeto, en el curso de los últimos años, de 
permanente y justificada controversia, bajo la pre-
sión de un crecimiento demográfico insospechado 
que eleva constantemente la demanda de medios 
de subsistencia, y la conciencia, ya formada entre 
las gentes, de que es indispensable buscar un equi-
librio en el nivel de vida de la población global, 
como un imperativo de la justicia social.

Sin duda alguna, el gran problema del hombre 
moderno y en el cual se ha hecho especial énfasis 
a nivel mundial, en el curso de la última década, 
está representado por la producción de alimentos 
y materias primas como fundamento insustituible 
de la nutrición humana y el desarrollo fabril, ge-
nerador este último de elementos también básicos 
para nuestra especie. 

Es forzoso convenir, en que es en el campo, donde 
tienen origen los productos primarios que hacen 
posible nuestra supervivencia. Resulta, entonces, 
extraño que, olvidándonos de esta incontestable 
realidad, hayamos estado de espaldas al agro, por 
largos años, para dedicarle, dentro de una concep-
ción engañosa, a nuestros centros urbanos, un tra-
tamiento preferencial. 

Entretanto, los campesinos, a quienes les compe-
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te la tremenda responsabilidad de producir el sus-
tento y los elementos de consumo prioritario para 
todos, enfrentan dificultades sin cuento, derivadas 
de la falta de obras de infraestructura y demás ser-
vicios comunitarios, en plena época signada por el 
avance vertiginoso de la técnica y la ciencia. 

Si realmente queremos alcanzar un verdadero y 
armonioso desarrollo, es premisa fundamental, vol-
car hacia nuestras aldeas y zonas de labranza, mayo-
res recursos que se traduzcan en crédito favorable 
para la agricultura y la ganadería, asistencia técni-
ca, seguridad en todos los aspectos, vías que permi-
tan el fácil transporte de los productos y, ante todo, 
una adecuada estructura del mercadeo que estimu-
le con buenos precios la producción campesina. 

Todo ello es necesario, pero debe complementar-
se con facilidades de educación, recreación, vivien-
da, electrificación y salud. Igualmente con incen-
tivos tributarios, pues se trata de una actividad de 
modesta rentabilidad, con altos costos de produc-
ción y sujeta a graves contingencias, especialmente 
de tipo meteorológico.

Darle a la provincia un nuevo enfoque, y dotarla 
de instrumentos que la vigoricen, es ciertamente 
una de las mayores urgencias del momento, pues 
a su alrededor gira la vida del agro, el cual cons-
tituye, como se ha dicho, el principal soporte de 
nuestra economía y, ante todo, la despensa natural 
de la humanidad.



161

Ideas del pasado para los colombianos de hoy

161

Desnutrición y subdesarrollo7

Foro de Cundinamarca. Abril de 1976

Es conveniente formular algunas reflexiones res-
pecto a las necesidades más apremiantes de la ac-
tual población infantil, considerando que se trata 
de quienes habrán de conducir, en el mañana, los 
destinos del país.

Aparte de aspectos relativos a la educación y la 
protección social, vitales dentro de la niñez y la 
juventud, la nutrición merece una atención singu-
lar, pues tal requerimiento es condición “sine qua 
non” de la existencia, y se relaciona directamente 
con el desarrollo del infante.

Dentro de esta área, existe un factor de la mayor 
trascendencia, toda vez que tiene notable influjo 
en la formación del cerebro del niño. Nos referi-
mos a las proteínas, nutriente básico cuyo subcon-
sumo es susceptible de producir irreparables fallas 
físicas y mentales, con sus graves perjuicios para el 
individuo y la sociedad.

De acuerdo con el presidente del Banco Mundial 
Robert S. McNamara, quien recientemente visitó a 
Colombia, las consecuencias de la mala nutrición, 
a menudo empiezan antes de nacer el niño. En los 
últimos tres meses de embarazo y los primeros dos 
años de vida, su cerebro alcanza el 90% de su de-
sarrollo estructural. Durante este crítico período, 
una deficiencia de proteínas puede perjudicar irre-

7  El primer párrafo del texto original, fue objeto de una leve mo-
dificación por parte del autor.
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mediablemente el crecimiento cerebral. “En autop-
sias practicadas a cadáveres de niños por deficien-
cia alimenticia proteica-calórica, se ha encontrado 
que tienen hasta menos de la mitad del número de 
células cerebrales halladas en los niños del mismo 
grupo de edad, adecuadamente nutridos.”

Y agrega: Las deficiencias de proteínas limitan se-
riamente el desarrollo físico y perjudica enorme-
mente el alcance de la capacidad humana. Así se 
ve claramente a qué se debe, en los países subdesa-
rrollados, la falta de habilidad y capacidad para el 
trabajo. 

Dentro de una correcta interpretación de tan au-
torizados conceptos, podría decirse que para supe-
rar el subdesarrollo que afrontan decenas de na-
ciones, hoy llamadas en conjunto Tercer Mundo, 
se hace necesaria una acción tendiente a garanti-
zar en el niño y en la madre (en los últimos meses 
prenatales), un adecuado suministro de alimentos 
proteicos que permitan una plena construcción 
del naciente organismo y fundamentalmente del 
cerebro. Así podrá alcanzarse un buen coeficiente 
intelectual, imprescindible para lograr el armonio-
so progreso de los pueblos.

Ello implica la urgencia de adoptar mecanismos 
de estímulo a la industria agropecuaria y, de modo 
específico, a la ganadería, pues ésta representa una 
rica fuente de proteínas completas, es decir, con 
los aminoácidos esenciales en proporciones ade-
cuadas.

Esta afirmación cobra especial valor para Co-
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lombia, en donde disponemos de excelentes con-
diciones naturales para la producción ganadera, 
especialmente por su alto nivel pluviométrico que 
favorece el crecimiento de los pastos y el manteni-
miento  de feraces praderas, durante casi todo el 
año.

Colombia debe fortalecer, entonces, sus políticas 
para el racional aprovechamiento de los recursos 
naturales, en procura de cubrir la demanda inter-
na de alimentos en una proporción cada vez ma-
yor, en razón de que anualmente hay en nuestro 
país, alrededor de 750.000 nuevos habitantes, de 
acuerdo con la actual rata de crecimiento demo-
gráfico, y vigorizar, además, nuestras posibilidades 
de exportación.

La violencia rural en Colombia

Revista Ganados y Praderas N° 41. Abril de 1988

Las grandes corrientes migratorias de campesinos 
hacia los centros urbanos, es un fenómeno que en 
los últimos años ha venido agudizándose en Co-
lombia, con sus graves consecuencias para el abas-
tecimiento de alimentos y de materias primas, y el 
ordenado desarrollo de nuestras ciudades.

Hasta hace algún tiempo, este éxodo masivo de 
personas vinculadas al ejercicio agrícola, tenía 
como causa principal el tradicional olvido que ha 



164

Omar Giraldo Giraldo

164

afrontado el agro colombiano por parte de  los en-
tes del Estado, pues millares de campesinos, sumi-
dos en un bajo nivel de vida, cansados de labrar 
la tierra sin apoyo crediticio y técnico, y carecien-
do de adecuados canales de mercadeo, resolvían 
abandonar la parcela para buscar, en  los inmensos 
conglomerados citadinos, mejores horizontes.

Empero, en los últimos diez años, el despobla-
miento del campo, si bien, en muchos casos sigue 
originándose en la misma situación de margina-
lidad y descontento, tiene, en amplias zonas del 
país, una causa adicional, como es la violencia, fe-
nómeno que cada día toma mayor fuerza y adquie-
re ribetes de extraordinaria complejidad.

Dentro de este largo y doloroso período de lu-
chas intestinas, muchos colombianos han perdi-
do la vida, al tiempo que millares de pobladores 
del agro han emigrado a la ciudad en busca de un 
escenario menos riesgoso, dejando abandonadas 
las fincas que venían explotando, las cuales cons-
tituían el fruto de muchos años de trabajo, y en la 
mayor parte de los casos, el único medio de subsis-
tencia para sí, y sus familias.

De este modo, la inseguridad y, en muchos casos, 
el ambiente de terror que afrontan vastas y fértiles 
secciones de la patria, no solo están reduciendo la 
oferta de productos básicos en la alimentación hu-
mana y el desarrollo fabril, sino que viene dando 
lugar a nutridos desplazamientos de empresarios y 
trabajadores hacia nuestras grandes urbes, con el 
consiguiente aporte negativo al crecimiento irra-
cional de estos conglomerados, ya de por sí gigan-
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tescos y asfixiados en sus sectores populares, por el 
hacinamiento desmedido de ingentes masas hete-
rogéneas y empobrecidas.

Es, entonces, la violencia  rural un factor de fuer-
tes repercusiones en la economía del país, dada la 
parálisis que viene produciendo en importantes 
regiones agrícolas y ganaderas, y la presión que 
ejerce sobre las ciudades, pues la excesiva concen-
tración humana de estos centros, multiplica la de-
manda de vivienda, empleo, educación, salud y ser-
vicios públicos, a un ritmo superior a su capacidad 
de respuesta, generando así, nuevos elementos de 
perturbación social.

El déficit de alimentos que ahora padece Colom-
bia y que está obligando al Gobierno a efectuar 
cuantiosas importaciones, es un fenómeno que 
está asociado, no solo a la falta de estímulos para la 
producción nacional, sino al éxodo de gentes y ca-
pitales hacia los centros urbanos, bajo el apremio 
de la inseguridad reinante en promisorias regiones 
del agro nacional.

Es urgente, entonces, poner en marcha un nuevo 
plan de reconciliación entre los colombianos, para 
recuperar la paz y el sosiego de un pueblo digno 
de mejor suerte, cuyos recursos espirituales, físicos 
y humanos lo colocan en un plano de singulares 
perspectivas y enormes posibilidades de desarrollo.

No podemos continuar en este proceso de aniqui-
lamiento colectivo, pues esta actitud no responde 
a la verdadera idiosincrasia de una nación noble, 
inteligente y reflexiva como la nuestra. Busquemos 
entre todos soluciones urgentes a esta larga noche 
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de dolor que amenaza la integridad nacional, y me-
noscaba el prestigio de un país que ha conquistado 
ya un sitio de honor, en el concierto cultural y de-
mocrático del mundo.

Es necesario encontrar una salida a este túnel 
(...), mediante una cruzada pacifista y civilizada 
que tranquilice los espíritus enardecidos y 
nos conduzca a un ambiente de fraternidad y 
convivencia, para trabajar unidos, sobre la base 
de unas estructuras que den oportunidades para 
todos. Será menester, ciertamente, aplicar políticas 
de justicia social, consultando los intereses del 
empresario y del trabajador, dos elementos de la 
producción que deben marchar en armonía, como 
factores complementarios entre sí, en el marco de 
nuestro desarrollo.

El drama de la vivienda campesina

Revista Ganados y Praderas No. 42. Julio de 1988

Uno de los temas más olvidados del sector agrope-
cuario colombiano, es el que se relaciona con la 
vivienda, a pesar de que ésta constituye uno de los 
factores básicos del bienestar campesino.

Siendo la casa el refugio vital por excelencia, 
donde tienen lugar importantes funciones inhe-
rentes a la vida humana, no es sensato relegarla a 
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un plano subalterno, como ocurre en nuestro país, 
a juzgar por la indiferencia que se observa, tanto a 
nivel público, como privado.

Al recorrer las regiones rurales de Colombia, si 
bien se observan sectores en los cuales la vivienda 
ha venido mejorando, como resultado del esfuer-
zo de los propietarios o  de programas de carác-
ter oficial, prevalece en el territorio nacional una 
situación de marginalidad y subdesarrollo en este 
aspecto, que, en muchos casos, produce sentimien-
tos de verdadera conmiseración y lástima.

Humildes ranchos de techumbre pajiza, piso 
de tierra, deterioradas paredes de bahareque, sin 
suficientes dormitorios, ni cocina adecuada, con 
deficiente o ninguna provisión de agua potable, 
careciendo de energía eléctrica y muchas veces pri-
vados de inodoros o letrinas, no pueden ser llama-
das viviendas, sino primitivos refugios que ofenden 
la dignidad humana y atentan contra la salud y el 
normal desarrollo de sus moradores.

Sin embargo, millares de famillas campesinas vi-
ven esa alarmante situación, que señala un injusto 
estado de abandono por parte del Gobierno y en 
algunos casos, representa una deplorable mani-
festación de desidia por parte de los propietarios, 
cuando estos poseen capacidades económicas que 
les permiten mejorar su residencia, en lo cual in-
fluye notablemente el bajo nivel cultural de mu-
chas zonas rurales.

Según informes consignados en el libro “La vi-
vienda rural” del Ingeniero Civil Jesús Helí Giral-
do, recientemente editado, el Ministerio de Agri-
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cultura de Colombia realizó investigaciones sobre 
las viviendas rurales dispersas y concluyó que el 
83% carece en absoluto de agua y el 71% no cuen-
ta con los servicios de eliminación de excrementos 
(inodoro, letrinas, tazas campesinas).

Igualmente, expresan que de 1.504.419 viviendas 
estimadas, el 52% son chozas de precaria condi-
ción. Asímismo, las condiciones higiénicas se en-
cuentran agravadas por la convivencia con gallinas 
y cerdos, lo que se constata en el 50% de los casos 
y, superior a este porcentaje, es la convivencia con 
perros y gatos.

De otra parte, existe el problema del hacinamien-
to. El ica y el dri señalan al respecto, que existe un 
promedio de 7 personas por alcoba en el 71% de 
los casos, conforme a un muestreo realizado entre 
360 mil campesinos. (...)

Ciertamente, el problema habitacional del sector 
agrícola no es exclusivo de nuestro país, pues de 
conformidad con datos de la oea, es urgente reem-
plazar el 80% de las viviendas rurales de Latinoa-
mérica, dada su pésima condición.

De todos modos, y como se desprende de las cifras 
citadas, es realmente desolador el panorama del 
agro colombiano en un aspecto tan directamente 
ligado al bienestar de los productores de alimentos 
y materias primas, lo cual exige de parte del 
Gobierno, la revisión de su política habitacional 
para más de 10 millones de compatriotas que 
se debaten en bajos niveles de vida y afrontan, 
además, el grave azote de la violencia política y la 
inseguridad que nace de la delincuencia común 
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organizada.
Estos elementos negativos están contribuyendo, 

en gran medida, a impulsar el éxodo de campesi-
nos a las ciudades, en busca de un standard de vida 
menos denigrante, y un clima de tranquilidad que 
sustituya la diaria zozobra de la campiña, flagelada 
por intensas y alarmantes manifestaciones de vio-
lencia.

Contrasta la gran envergadura de los planes habi-
tacionales que el Gobierno pone en marcha para 
nuestros grandes conglomerados urbanos, con la 
posición que asume ante el doloroso cuadro des-
crito sobre la vida del hombre del campo, estable-
ciendo así una incomprensible discriminación (...)

Crecen los desiertos en el mundo

Revista Ganados y Praderas No. 44. Abril de 1989

El crecimiento acelerado de antiguos desiertos y la 
aparición de nuevas superficies áridas en diferen-
tes partes del mundo, es un fenómeno que viene 
preocupando seriamente a la comunidad interna-
cional, dadas sus graves implicaciones para la con-
servación de la vida en el planeta.

El Desierto del Sahara, por ejemplo, viene au-
mentando considerablemente su estéril territorio, 
produciendo graves hambrunas en los países  de 
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su zona de influencia, a raíz, principalmente, de 
la acción destructiva del hombre. Este desierto le 
“robó” al Sudán en los últimos 30 años, una exten-
sión aproximada de 8 mil kilómetros cuadrados.

El desierto de Thar en Asia, avanza a razón de un 
kilómetro por año y el de Atacama en Suramérica, 
progresa a un ritmo de tres kilómetros anuales. 

El programa de las Naciones Unidas para el Me-
dio Ambiente, sostiene que las áreas ganaderas del 
planeta, están ya afectadas en un 80% por la deser-
tización debido a la alta densidad de animales por 
unidad de superficie.

Aproximadamente mil millones de habitantes 
ubicados en zonas tropicales, recurren a la tala de 
bosques para proveerse de combustible, lo cual ex-
presa la gravedad del fenómeno a nivel mundial.

Los expertos señalan que los “desiertos natura-
les” ocupan el 33% de la superficie terrestre, pero 
a esa inmensa extensión tenemos que agregar el 
9% de suelos destruídos por la acción del hombre, 
lo cual totaliza un escalofriante 42% de terrenos 
improductivos en el globo.

Solo el 13% de la superficie terrestre se encuen-
tra en posibilidad de producir alimentos, lo cual 
demanda un cuidadoso manejo de la tierra para 
asegurar la supervivencia humana, pero, desafor-
tunadamente, viene ocurriendo lo contrario, pues 
el ritmo de destrucción actual, se calcula en treinta 
millones de hectáreas por año.

Se estima que el mundo entero será un inmen-
so y desolado desierto en el breve término de un 
siglo, si continúa el mal manejo de los suelos y el 
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arrasamiento de los bosques nativos, en las actuales 
proporciones.

Mientras esto ocurre, el número de habitantes del 
mundo se incrementará en la década del 90, en 91 
millones de personas por año, lo cual significa que 
en el año 2.000, el mundo albergará 6.000 millones 
de seres dependientes de los precarios recursos de 
un planeta depredado y maltrecho por la acción 
suicida de sus moradores humanos.

Para enfrentar el problema, se requieren astronó-
micos recursos financieros estimados por la onu en 
4.500 millones de dólares anuales durante 20 años, 
es decir, 90.000 millones que ciertamente, repre-
sentan un gigantesco esfuerzo universal.

Esta situación espeluznante, ha llevado al hom-
bre a adelantar campañas de advertencia y preven-
ción, para que la vida humana y todos sus soportes 
subsistan sobre la tierra en forma indefinida, o al 
menos, por unos años más, conformando movi-
mientos cívicos, primero, y luego, políticos, bajo la 
bandera verde de la ecología.

Es nuestro deber saludar con beneplácito y una 
buena dosis de esperanza, la aparición de estos 
grupos protectores de la naturaleza y si la acción 
que desarrollan se orienta por los cauces del racio-
cinio y la ponderación, podrán alcanzar la meta de 
evitar la hecatombe biológica a la cual estamos ex-
puestos.

Dentro de este propósito, los ecólogos han veni-
do expresando su voz de alarma, ante el gigantesco 
plan de colonización y explotación minera que vie-
ne adelantando el Brasil, en la región Amazónica 
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del Nordeste, cerca de la desembocadura del gran 
río, al Océano Atlántico. (...)

En desarrollo de este plan, que cobija una región 
de 900.000 kilómetros cuadrados, se están desman-
telando inmensas áreas de bosques, a fin de pro-
ducir carbón vegetal destinado a los altos hornos 
que se están instalando para la fundición de hie-
rro, pues no se dispone allí de carbón mineral, ni 
de petróleo.

Comoquiera que el Gobierno prevé una produc-
ción de 16 millones de toneladas por año, se cal-
cula para el efecto, un consumo que oscila entre 
quinientas mil y un millón de hectáreas de floresta 
en el mismo período, lo que señala la dimensión 
faraónica del programa y el inmenso daño ecoló-
gico que supone la realización del mismo. Aunque 
los contratos respectivos exigen una adecuada re-
forestación, existe el presentimiento general de 
que ello no se cumplirá.

Pero hay algo peor. Conforme a criterios técnicos 
respetables, si llegare a efectuarse la reforestación, 
de todos modos se presentarán problemas para re-
cuperar los suelos, pues éstos son demasiado po-
bres en nutrientes, y el perjuicio será de grandes 
dimensiones, no solo para el Brasil, sino para  toda 
la humanidad.

Se deduce, entonces, que el interés del Gobier-
no brasileño por generar nuevas fuentes de divisas 
para atender su cuantiosa deuda externa, está con-
virtiendo a la región amazónica en un futuro de-
sierto, ya que según conceptos autorizados, se trata 
de una zona con marcada vocación forestal, nota-
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blemente pobre en elementos nutritivos, los cuales 
estarán agotados luego de tres o cuatro cosechas.

Aparte de este colosal sacrificio biológico, desde 
hace varios años se viene promoviendo la coloniza-
ción irracional de vastas regiones amazónicas, par-
ticularmente en el Estado de Rondonia, en el cual 
se está destruyendo la selva y sus especies animales, 
dentro de una acción que ha venido desplazando a 
la población nativa y ha generado una inmigración 
cercana a las 100 mil personas por año, con todas 
sus consecuencias para el mantenimiento de esta 
inmensa reserva natural, considerada como el ma-
yor pulmón de la tierra.

Adicionalmente, la enorme devastación produci-
da por la construcción de grandes hidroeléctricas 
en la Amazonía, para lo cual se inundó parte de la 
selva y se perturbó el flujo de los ríos, es otro factor 
sobre el cual los ambientalistas han formulado se-
veros pronunciamientos.

Además, en el Estado de Mato Grosso, cerca de 
la frontera con Bolivia, se provocan cada año mu-
chos incendios forestales durante la estación seca, 
para ir rompiendo la selva amazónica, con lo cual 
se producen densas nubes de humo y cenizas, cuyo 
potasio, al llegar a los ríos, se traduce en la muerte 
de los peces. Recientemente, en el Río Paraguay se 
hallaron millares de toneladas de peces extermina-
dos por la quema masiva de la selva.

Es tal la gravedad de los incendios forestales en el 
Brasil, que José Lutzenberger, Premio Nóbel 1988, 
dijo recientemente: “En 1987 los levantamientos 
hechos por satélite en la Amazonía, confirmados 
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por un informe oficial del INPE (Agencia Espacial 
Brasilera) mostraron cerca de 21 millones de hec-
táreas de floresta, quemándose. Esto representa 
210.000 kilómetros cuadrados. Casi el tamaño de 
Alemania Occidental, o del Reino Unido” (...)

Colombia tampoco ha sabido manejar esta hoya 
hidrográfica, pues entre 1959 y 1987, se sustrajeron 
en la Reserva Forestal de la Amazonía, 6 millones 
de hectáreas, en acciones de colonización y rompi-
miento de la selva primitiva. 

Cifras también alarmantes podríamos citar, 
respecto a la tala de árboles en otras regiones 
colombianas, fenómeno que nos presenta ante los 
ojos del mundo, como grandes depredadores de la 
naturaleza.

El grave problema de la deforestación 
(1994)8

Como es de conocimiento general, la vegetación 
es parte fundamental de la naturaleza y elemen-
to indispensable para la conservación del agua y 
de la vida humana y animal. De ahí la necesidad 
imperiosa de tratarla en forma racional de modo 

8  Apartes del artículo publicado en la Revista Agricultura de las Amé-
ricas (Colombia), bajo el título Polución y tala de bosques, dos factores 
mortales. Si bien, las estadísticas seguramente han variado en algu-
nos aspectos, este comentario contiene ideas y sugerencias que 
merecen ser analizadas y aplicadas, en aras de la conservación de 
la vida en el Planeta.
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que continúe cumpliendo su múltiple función vi-
tal, como lo es la generación de alimentos; la pro-
tección de suelos y manantiales; la purificación del 
aire; la provisión de combustible y de madera; la 
absorción de la humedad y la regulación del clima. 
Igualmente, el suministro de sombra generosa en 
el verano y de follaje acogedor para las aves y otras 
especies animales que requieren de su abrigo (...)

A pesar de la trascendencia del árbol en el con-
junto de la naturaleza, el hombre arrecia cada día 
su ímpetu destructivo de los bosques, sin reparar 
en que con ello, está atentando también contra sí 
mismo y contra la fauna, la cual se convierte tam-
bién en víctima de su acción depredadora y lesiva 
del equilibrio ecológico. En efecto, Colombia es el 
tercer país, más deforestador del mundo,  después 
de Brasil e Indonesia, pues ostenta el escalofriante 
guarismo de 600.000 hectáreas arrasadas por año 
(...)

La destrucción irracional de la selva, viene 
amenazando en materia grave la integridad de 
nuestra fauna, considerada por respetables biólogos 
internacionales, como una de las más variadas y 
más ricas del mundo. De idéntica manera, nuestra 
abundante red hidrográfica, catalogada como la 
cuarta más importante en el concierto internacional, 
se viene deteriorando gravemente, con evidente 
perjuicio de las comunidades campesinas y las 
poblaciones adyacentes, en materia de consumo 
humano y de riego en faenas agrícolas.

Conviene  señalar que la tala de árboles, es parte 
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de un proceso de alteración del medio ambiente, 
que debe ser controlado mediante campañas 
educativas y mecanismos que hagan parte de 
políticas  preventivas de responsabilidad estatal. 
Se trata de defender el hábitat humano, tanto de 
los colombianos, como de las naciones vecinas que 
pueden verse afectadas por estos fenómenos.

Aunque en algunos casos, como ocurre con gran-
des regiones naturales como la Amazonía, conside-
rada como el pulmón del mundo, la humanidad 
entera puede ver reducidas sus posibilidades de 
supervivencia, si son sometidas a graves procesos 
de destrucción. De ahí la oposición mundial a la 
deforestación masiva de esta importante cuenca 
por parte del Brasil, registrada en el curso de los 
últimos años.

Dentro del contexto mundial, es pertinente lla-
mar la atención sobre otros fenómenos asociados, 
que concurren a la degradación del ambiente. Tal 
es el caso de la contaminación de la atmósfera con 
desechos industriales, paralela a la deforestación 
mundial, calculada en 17 millones de hectáreas 
por año.

Se estima que la industria manufacturera del 
mundo, vierte cada año un total de 20 millones 
de toneladas de dióxido de carbono (CO2) a la 
atmósfera, contribuyendo al calentamiento global 
o “efecto invernadero”, con lo cual se están pro-
duciendo fenómenos de deshielo en los casquetes 
polares y cumbres nevadas. Los expertos estiman 
que en los próximos 100 años la temperatura de la 
tierra habrá aumentado en 4 grados centígrados, 
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lo cual hará subir el nivel del océano. Se afirma al 
respecto, que en el año 2030 este nivel habrá subi-
do 20 centímetros. En un plazo razonable, costas 
de países como Holanda, Bangladesh, Egipto, Poli-
nesia e Italia (Venecia) serán invadidas por el mar.

En general, la deforestación y la contaminación 
ambiental vienen generando serias alteraciones en 
el clima del mundo y el paulatino empobrecimien-
to de la capa de ozono estratosférico, la cual cum-
ple una importante función protectora de la vida 
terrestre.

Mientras esto ocurre, la población humana del 
mundo crece a un ritmo preocupante, exigiéndo-
le cada vez mayores medios de subsistencia a un 
planeta maltrecho y desgastado por la acción del 
mismo hombre.

Se deduce entonces la necesidad de que la comu-
nidad internacional tome conciencia del proble-
ma, en defensa de las futuras generaciones, cuyos 
integrantes sufrirán las consecuencias del manejo 
insensato que la presente humanidad le viene dan-
do a los recursos naturales (...)

Da grima pensar que si continúa el arrasamiento 
de nuestros recursos naturales al ritmo actual, el 
mundo se convertirá en un inmenso y triste desier-
to, en el breve término de 100 años. Es decir, en 
sólo un siglo, la tierra será otro planeta inhóspito y 
solitario como todos los demás. O tantos otros, en 
la inmensurable extensión del universo.

Notas (2017)
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1. El 40% de los suelos de Colombia, están afec-
tados por algún grado de erosión. En el año 2016 
el país perdió 178.000 hectáreas de bosque, y cer-
ca de 12 millones de personas están en riesgo, por 
amenaza de inundación. Además, en los últimos 50 
años los glaciares han disminuído en un 63%, su 
cobertura de hielo. (El Tiempo, septiembre 16 de 
2017. Tatiana Pardo Ibarra).
2. Según estadísticas confiables, la deforestación 
de la Amazonía Brasileña ha venido creciendo en 
forma alarmante. Entre agosto de 2015 y agosto de 
2016, se perdieron cerca de 8.000 (ocho mil) kiló-
metros cuadrados de vegetación.

Formación oportuna del patrimonio 
económico

Revista Ad-ministrare. Edición N°10, 2001. Universi-
dad Nacional de Colombia.

Aprovechar la energía y el entusiasmo de la juventud 
para iniciar la formación de un patrimonio, en aras 
de la subsistencia y la tranquilidad futuras, es una 
buena medida de precaución, por todo lo que sig-
nifica como soporte de una vida sosegada y estable 
en los tiempos por venir. Obviamente, ello debe 
hacerse dentro de principios éticos y con plena su-
jeción a las normas legales vigentes.
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Como actitud sensata y previsiva, debemos pensar 
en nuestro futuro económico, especialmente cuan-
do las capacidades vitales se presentan con mayor 
vigor, como en el caso de la juventud, y la primera 
etapa de la madurez, tiempo en el cual solemos dis-
poner de las fuerzas físicas suficientes, de buenas 
capacidades mentales y de un espíritu esperanzado 
y animoso, abierto siempre a toda perspectiva de 
avance y de superación personal.

Una vez traspasada la etapa de preparación inte-
lectual, debemos proceder a la formación de un 
patrimonio personal, a través de los ingresos labo-
rales, o bien, mediante el rendimiento de nuestro 
trabajo independiente. Para ello, procuremos aten-
der nuestras necesidades fundamentales, dentro 
de condiciones racionales y prudentes, dejando, 
en la medida de lo posible, un remanente para el 
ahorro. Este último será, a la postre, la base de una 
vida futura tranquila y desprovista del afán de con-
seguir el pan cotidiano, de atender las necesidades 
de vivienda, de vestuario, de salud, educación y de-
más aspectos básicos del bienestar humano, tanto 
para sí mismo, como para los miembros de nuestra 
familia.

Por el contrario, si actuamos dentro de esquemas 
de imprevisión, olvidando los requerimientos de 
nuestra vida futura, y por ende, gastando en dema-
sía, estaremos demostrando gran insensatez y cons-
truyendo desde ya, una existencia desprovista de 
los recursos indispensables para vivir con decoro y 
dignidad en los tiempos de madurez y vejez.

Que no nos sorprenda la vejez en medio de la mi-
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seria, es un imperativo vital que debemos visualizar 
desde los tiempos juveniles, cuando las esperanzas 
de triunfar son consustanciales a una edad en que 
todo se presenta factible, y por ende, no existen en 
el espíritu, barreras invencibles para conseguir la 
feliz realización de nuestros ideales.

Nada más triste y más desventurado que llegar a 
la edad senil, en la cual las fuerzas corporales ya no 
nos responden como antes, en que la salud empie-
za a flaquear por el inexorable paso de los años, en 
que la memoria ya nos falla y, en general, nuestras 
facultades decaen progresivamente, sin tener unos 
recursos básicos para la subsistencia personal y fa-
miliar.

Un anciano sin los medios necesarios para vivir 
dignamente, (tal vez con un pasado próspero, en 
el cual no se obró con sentido preventivo, ni se aus-
cultó el riesgo de la pobreza futura), es un caso hu-
mano que produce un gran dolor en el corazón de 
quienes lo presencian, y debe convertirse en ejem-
plo para no seguir, por su dureza intrínseca y por 
la carencia de reflexión que denota respecto a los 
avatares y contingencias de la vida.

Pero tengamos en cuenta que el ahorro debe 
obedecer a patrones de moderación, de modo que 
no lleguemos a los excesos de la avaricia, en virtud 
de la cual estaríamos privados de atender gastos 
básicos, colocándonos además en posiciones poco 
serviciales e insolidarias, en el seno de la sociedad 
en que vivimos, con lo cual seguramente, nos gran-
jearemos la animadversión de nuestros semejantes.
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Nota: En el presente artículo no se hizo referencia, 
por lamentable olvido, a la conveniencia de adqui-
rir una pensión de vejez, tras muchos años de vida 
laboral en una o varias empresas. Alcanzar este be-
neficio es muy importante, para tener un apoyo 
económico decoroso al final de nuestros días.
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V. DOS ENTRAÑABLES FIGURAS DEL 

AGRO COLOMBIANO

Eudoro Palacio Castañeda

Dinámico avicultor de la Sabana de Bogotá

Apartes del artículo que escribí en 1990, con 
motivo del primer aniversario de la muerte 
de este empresario colombiano (abuelo ma-
terno de mis hijos).  Palacio Castañeda nació 
en Manizales (Caldas, Colombia), el 17 de Di-
ciembre de 1900 y su deceso se produjo en la 
Clínica Shaio de la Capital de la República, a 
consecuencia de graves afecciones cardiovas-
culares, el 4 de Agosto de 1989. Este trabajo 
fue publicado en la Revista Ganados y Praderas 
N° 47 (Octubre, 1990)

Este dinámico empresario, pertenecía a una pres-
tigiosa familia de profunda raigambre santafereña 
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que había emigrado a Manizales, durante la Gue-
rra de los Mil Días, ante la persecución de que era 
objeto por parte de las fuerzas regulares que com-
batían las legiones rebeldes, comandadas por Ben-
jamín Herrera y Rafael Uribe Uribe.

Poco después de finalizar la gran conflagración 
civil, regresó la familia a la Capital de la Repúbli-
ca, trayendo consigo a lomo de mula, al pequeño 
Eudoro, de quien se afirma que nació a los 5 meses 
y medio de gestación, posiblemente a causa de la 
presión psicológica de su  madre, Doña Clotilde 
Castañeda, quien a la par que los suyos, hubo de 
sufrir los pavorosos episodios de la sangrienta lu-
cha interna.

Incorporado a la tierra de sus mayores, Eudoro 
Palacio Castañeda recibió educación esmerada en 
Bogotá y, siendo muy joven, actuó como dinámico 
funcionario del Tranvía Municipal.

Tuvo el privilegio de conocer y tratar en forma 
directa a personajes tan eminentes como el Gene-
ral Rafael Reyes y Marco Fidel Suárez, ambos presi-
dentes de la República de Colombia en las prime-
ras dos décadas del siglo. 

Hacia 1942, tras muchos años de actividades co-
merciales, se vinculó a la industria agropecuaria. 
Buscó la vertiente oriental del Río Magdalena, y 
en las cálidas tierras de Chaguaní (Cundinamar-
ca) adquirió una parcela en la cual cultivó esme-
radamente café, plátano, cacao y frutales. Pero la 
ausencia de su familia sabanera y el fuerte clima 
tropical, hicieron corta y accidentada su estadía 
en esas tierras, las que pronto abandonó tras fuer-
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tes quebrantos de salud. Reincorporado a la fría 
meseta bogotana, volvió a encontrar su ambiente 
natural y su grupo familiar al cual pertenecía con 
vínculos irrompibles.

Regreso al campo

Después de varios años de labores en el comercio 
citadino, decidió reencontrarse con el campo, pero 
ya en regiones más benignas. Dejó su casa de Cha-
pinero, vecina a la que ocupaba el Doctor  Eduardo 
Santos y se trasladó al vecino Municipio de Funza 
en 1952, ubicándose en un pequeño fundo que le 
dio la tranquilidad bucólica soñada, en medio de 
las heladas ráfagas del viento sabanero, las cuales 
refrescaron su menuda pero vigorosa complexión 
y aclararon su mente, para iniciar una nueva etapa 
de pequeño granjero (...)

Allí, alejado del trajín urbano, construyó un mun-
do nuevo, sus hijos crecieron en medio de la natu-
raleza pura e incontaminada, y el plantel de aves 
que formó, alegró las brumosas mañanas de la al-
tiplanicie, le dio otro motivo de vivir y produjo ali-
mentos proteínicos como los huevos y la carne de 
pollo, para sus compatriotas de la ciudad capital.

También las hermosas flores de un bien cultivado 
jardín, le complementaron sus ingresos y le permi-
tieron contribuir a la ornamentación de los hoga-
res bogotanos.
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Contingencias del plantel

Eudoro Palacio, en compañía de su esposa, Doña 
María Elena Zamudio, digno exponente de fami-
lias de la capital, continuó su faena de mediano 
agricultor (...)

Respecto a las contingencias y riesgos del plantel, 
vale la pena mencionar la pérdida de 200 gallinas a 
raíz del intenso ruido provocado por un avión que 
pasó casi rasante por la finca, lo cual, ciertamente, 
constituyó un rudo golpe para este pequeño plan-
tel avícola.

En otra ocasión, más de 150 patos perecieron in-
toxicados por la equivocada maniobra de una avio-
neta de fumigación, que arrojó grandes cantidades 
de sustancias letales en varios galpones de la granja.

Lo anterior, para no contar numerosos casos de 
robo, como el de 105 animales sustraídos durante 
la noche, a través de un hueco abierto en la pared 
de las instalaciones; mortandades ocasionadas por 
enfermedades que a pesar de los grandes cuidados 
sanitarios, se presentaron varias veces, dejando no-
tables quebrantos económicos.

A todos estos accidentes y penalidades se sobrepu-
so obstinadamente el activo granjero, quien logró 
conservar la estabilidad de la explotación durante 
más de 25 años, al cabo de los cuales y sintiéndose 
ya en edad provecta, decidió volver a la vecina ca-
pital, más por el peso de los años, que por interés 
de abdicar a un oficio que practicó con particular 
vocación y especial dinamismo.

Allí pasó sus últimos 12 años en compañía de los 
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suyos, más no de su digna esposa, quien pronto fa-
lleció víctima de prolongada enfermedad, cuando 
ambos iniciaban su merecida etapa de descanso. 
La muerte de su compañera fue un clavo incrusta-
do, en forma permanente, en su sensible corazón.

Eudoro Palacio Castañeda, se ha ido para siem-
pre. Atrás queda el valioso patrimonio de una fa-
milia dotada de las más caras virtudes morales y 
espirituales, pero también deja las huellas de una 
vida honesta y comprometida con el respeto y el 
bienestar de los colombianos.

Brillante parábola vital

De él puede decirse que a nadie ofendió y a mu-
chos sirvió. Su brillante parábola vital es el signo 
de quien siempre honró a Colombia con su trabajo 
incansable, su honestidad toda prueba, su frugali-
dad, sus buenas maneras y su conducta ceñida inal-
terablemente a los más rígidos cánones de la ética 
y a los mejores conceptos del servicio y la sensibili-
dad humana (...)

“Venía con el siglo y casi muere con él”, decía el 
cortejo fúnebre, como si todos sintiesen y pensasen 
lo mismo de un patriarca que honró a la sociedad 
colombiana con su vida ejemplar, en la cual tam-
bién cultivó el amor por la música nacional, inter-
pretando instrumentos de cuerda, habiéndose dis-
tinguido por su virtuosismo y la agudeza de su oído 
artístico.

“Nació y vivió para la música”, le decían sus ami-
gos melómanos, quienes siempre lo admiraron y 
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quisieron, pues supo compenetrarse de los proble-
mas del artista nacional y sentir como propios, los 
fracasos y los éxitos de compositores e intérpretes. 
Por eso, en su concurrido sepelio, las suaves y des-
garradoras notas de un violín enternecido, rom-
pieron el silencio sublime del camposanto y asor-
dinaron los sollozos de sus deudos en un acto de 
solidaridad y de noble despedida.

Recordamos también (con su perfecta dicción, 
a pesar de los años), sus extensas y espectaculares 
narraciones de hechos históricos, experiencias vi-
vidas y disquisiciones filosóficas que descubrían a 
un hombre culto, bien informado y estudioso de 
los problemas sociales y económicos de la nación.
Todo ello con un particular sentido didáctico y un 
lenguaje esmeradamente castizo, que recordaba 
las bondades idiomáticas de las más rancias fami-
lias santafereñas (...)

Ya no se escucharán los sapientes conceptos de 
quien nació con el siglo y decidió irse antes de que 
éste feneciera, tal vez como protesta ante la barba-
rie y el baño de sangre que empaña a la nación, 
doloroso fenómeno que él siempre rechazó como 
hombre pacífico, y como fervoroso amigo de la 
comprensión y el diálogo civilizado, para dirimir 
las controversias entre los hijos de una misma pa-
tria.
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Luis Carlos Giraldo González 
(1908 – 1983)

Un campesino ejemplar

El presente trabajo sobre mi padre hace parte 
de un artículo redactado en 1993, con motivo 
del Décimo Aniversario de su muerte, a título 
de homenaje póstumo. 

Luis Carlos Giraldo González nació el 14 de No-
viembre de 1908, en Aranzazu Caldas (Colombia), 
con la sencillez propia del agro colombiano, y es-
tudió brevemente en la escuelita de su vereda, al-
ternando su trabajo agrícola con el aprendizaje del 
alfabeto. El resto de su modesta cultura, lo apren-
dió sólo, leyendo en sus momentos libres, el diccio-
nario, algunas obras literarias y otros elementos de 
instrucción, lo cual le permitió dominar un lengua-
je aderezado y selecto, con el cual supo cautivar a 
las gentes de su entorno.

A los 26 años de edad, fundó con la hoy dignísi-
ma matrona Oliva Giraldo Osorio, oriunda de Sala-
mina (Caldas), un hogar, en cuyo seno nacieron y 
crecieron once hijos en medio del bucólico paisaje 
cafetero de Filadelfia, en el mismo Departamento, 
de quienes descienden 19 nietos.

Este pequeño empresario, fue un enamorado de 
la tierra, no tanto como elemento de riqueza indi-
vidual, sino, principalmente, como factor de pro-
ducción alimenticia para su familia y la comunidad. 



190

Omar Giraldo Giraldo

190

Por ello, no le fue dado amasar grandes fortunas; 
en cambio, supo cosechar apreciables amistades, la 
mayoría de las cuales nunca le falló, pues el afecto 
granjeado a través de su generosa conducta, fue, 
casi sin falta, un gran recurso en sus momentos di-
fíciles.

Luis Carlos Giraldo fue un ejemplo de modera-
ción y templanza; dignificó sus sembrados con la 
devota oración cotidiana, el sudor de su frente 
curtida por el sol del trópico, y su límpido pensa-
miento alejado de toda pretensión maléfica. Reco-
gió limosnas para los pobres de su región; mitigó el 
hambre y la sed de sus congéneres; buscó sanar las 
heridas del prójimo caído en desgracia y enseñó al 
ignorante las bondades de la moral y la disciplina 
espiritual.

Sus hijos crecieron en el marco del trabajo cam-
pesino y asimilaron el lenguaje de sus mayores, 
preñado éste de sanas expresiones y buenos senti-
mientos. No aprendieron el arte ignominioso del 
fraude, sino el hábito del respeto indeclinable a 
sus semejantes y la consideración que todo hombre 
debe observar frente a sus congéneres.

Espíritu pacífico 

Amó la paz y el entendimiento entre los colombia-
nos, y de ello dio prueba fehaciente, cuando, du-
rante la violencia generada por los hechos del 9 
de abril de 1948, calmó los ánimos de los grupos 
exaltados, sin reparar en ideologías políticas, por-
que solo le interesó la defensa de la vida humana.
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Muchos salvaron su existencia al conjuro de la 
presencia audaz e interventora de Luis Carlos; y 
muchos guardaron sus armas, frente a su cordial 
y amistosa reconvención, pidiendo no matar a las 
personas que se encontraban en el torbellino de la 
trifulca (...)

A pesar de haber sido un hombre sencillo, nunca 
rehuyó una conversación con personas destacadas, 
aunque su presencia siempre lo delató como un 
hombre campesino. De ellas aprendió y a ellas res-
petó, pero jamás comprometió su ideología espiri-
tual y democrática.

Explotación forestal

También alternó el cultivo del café y otros sembra-
dos, con la explotación forestal. Pero jamás taló 
un árbol que, según su exigente criterio ecológico, 
fuese necesario para la debida conservación de la 
fuente, o para evitar la erosión de los suelos.

Dotado de gran sentido común, no requirió ins-
trucciones para comprender que los árboles puri-
fican el ambiente, dan sombra generosa a los seres 
vivos, tutelan los manantiales y producen beneficios 
para la especie humana en el campo de la madera.

Por eso, siempre fue sensato y cuidadoso en la 
escogencia de unidades maderables, cuando le 
correspondió atender tales funciones en distintas 
empresas agropecuarias, entre ellas la del ex 
ministro de Agricultura y prominente hombre 
público, doctor Otto Morales Benítez, ubicada en 
la vertiente oriental del Río Cauca, jurisdicción de 



192

Omar Giraldo Giraldo

192

Filadelfia (Caldas). 
Dentro de este espíritu, mantuvo viveros foresta-

les en su finca y aplicó severos programas de refo-
restación en ella, a medida que requería de los ár-
boles para el combustible doméstico. Además, sus 
cafetales de antiguas variedades, siempre tuvieron 
el sombrío necesario para su correcto desarrollo.

Admirable resistencia

La rudeza de la tala selectiva de árboles tropicales 
y su transformación en maderas de alta calidad, 
pusieron a prueba su particular virilidad y resisten-
cia física. El hostil y malsano ambiente que le tocó 
afrontar en climas cálidos, fue siempre un factor 
que superó con creces. Y bien puede decirse que 
los médicos pocas veces conocieron de sus eventua-
les quebrantos de salud, pues sus males físicos casi 
siempre tuvieron como remedio la fortaleza de su 
espíritu y la fe inquebrantable en el poder curativo 
de la naturaleza, en medio de la cual nació, creció y 
vivió durante 70 años, al cabo de los cuales se radi-
có en la Capital de la República, buscando un justo 
descanso, tras una larga etapa de duro trabajo.

De este modo, logró reencontrarse con su esposa 
y algunos de sus hijos, quienes habían emigrado 
hacia Bogotá, en busca de mejores horizontes; en 
tanto que él, permanecía al frente de su parcela, 
con admirable fidelidad y gran apego a la vida ru-
ral.
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Su inesperado fallecimiento

Este noble símbolo del campo colombiano, murió 
a los 74 años de edad, en el Municipio de San Pe-
dro (Valle del Cauca), cuando se encontraba de vi-
sita en la finca ganadera de uno de sus hijos. 

Al querer destruir una maleza de raíces profun-
das, le sobrevino la muerte repentina, a consecuen-
cia de un accidente cardiovascular, lo cual ocurrió  
el día 4 de Abril de 1983, en presencia de Luis Car-
los, el hijo mencionado, quien tuvo que afrontar 
una de las más trágicas escenas del hombre mo-
derno, como es ver a su progenitor agonizante, en 
medio del silencio, la soledad y la carencia de re-
cursos médicos, inclusive de transporte, del campo 
colombiano.

Su sepelio se realizó en Bogotá, y sus restos mor-
tales yacen “a perpetuidad”, en Jardines del Recuerdo. 
Que el paradigma de su vida honrada, laboriosa y 
pacífica, contribuya al logro de la prosperidad y la 
concordia en todas las regiones de la Patria. 

Bogotá, D.C. Abril de 1993
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VI. LITERATURA CONTEMPORÁNEA

Mis dos primeros cuentos y un breve 
poema

1. La encomienda1

“El pagador no está, vuelva mañana”, es la fría res-
puesta de la señora ante quien Germán presenta 
la cuenta. Es jueves, último día del mes, y ha llega-
do de un pueblo vecino a gestionar el cobro de su 
sueldo, como empleado del Gobierno. Estremeci-
do de disgusto, desciende de tres saltos la escalera, 
aborda su vehículo de “Uso Oficial” y se instala en 
un café. (1).

¿De qué manera, medita, le será posible cumplir 
sus numerosos compromisos, prorrogados por 
enésima vez hasta la fecha? ¿Cómo va a regresar 
esta tarde a su lugar de procedencia, si carece de 
1  Este relato fue publicado en el diario El Siglo, de Bogotá (Co-
lombia), el Domingo 20 de Febrero de 1972 (sección literaria), y 
está relacionado con la violencia política que azotó a Colombia, a 
mediados del Siglo xx.
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fondos suficientes para proveerse del combustible 
necesario?

Los rayos solares caen implacables sobre los cua-
tro costados de la urbe. En su angustiosa reflexión, 
Germán enjuga el sudor que brota a raudales de su 
rostro y acosado por la sed pide otra cerveza, aún 
consciente de que, al hacerlo, agotará definitiva-
mente sus escasos recursos pecuniarios.

–¿Es suyo ese Jeep? –Truena un hombre moreno, 
de complexión atlética, bigote ralo y mirada hostil 
bajo un sombrero de pelo inclinado hacia delante, 
como si quisiese encubrir su identidad.

–Sí, señor –musita Germán–, ¿Por qué?

–¿Usted me puede hacer una carrera a La Flores-
ta? –le propone, en tanto que, sin ser autorizado, 
corre una silla para sentarse a la misma mesa.

–Lamento caballero –se disculpa Germán, indis-
puesto por la presencia del extraño–. Como usted 
puede ver, se trata de un carro de exclusivo servicio 
oficial. De modo que no puedo hacerle ese favor.

El intruso, empeñado en convencerlo, surte la mesa 
de licor. Prosigue así un amplio diálogo, que termi-
na con la rotunda aceptación del empleado, quien 
recibe un anticipo del precio convenido. Mientras 
el cliente ocasional sale a realizar algunas diligen-
cias previas al viaje, Germán, visiblemente compla-
cido porque el negocio ha resuelto en buena hora 
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su problema, lleva su vehículo a una estación de 
servicio. Regresa luego al café, lugar de la cita. 

Transcurre el tiempo, llega la hora acordada y co-
moquiera que su hombre no aparece, comienza a 
impacientarse.  Para entonces, ha ingerido ya una 
buena dosis de licor.  En su cerebro, un tanto ob-
nubilado, empiezan las cavilaciones:  ¿Quién dia-
blos será este individuo?  ¿Qué fines se propone? 
¿No habrá sido un magno error, una temeridad 
desusada el hecho de haber entrado en negocia-
ciones con un elemento desconocido para movili-
zar una encomienda todavía no precisada, en un 
vehículo oficial, a través de una tenebrosa zona de 
violencia? Indudablemente sí. Lo más prudente se-
ría anular el compromiso. 

 En estas consideraciones se encuentra, cuando el 
desconocido irrumpe en la taberna.

–Bueno señor, aquí tiene usted los documentos. 
Con ellos puede reclamar la encomienda en el Hos-
pital Departamental y entregarla en esta dirección.

–Caballero, ya está muy tarde. He resuelto no ha-
cer el viaje. La Floresta está a dos horas de aquí y la 
travesía de la región, de noche, resulta sumamente 
peligrosa, por los bandidos que operan a lo largo 
del camino.

–Señor, no tenga miedo. Si es que el precio le pa-
rece bajo, no tengo ningún inconveniente en me-
jorarlo. Y pagar la cuenta de la mesa.
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No pudo resistirse Germán ante la jugosa oferta, 
y decidió al fin prestar este servicio. En efecto, se 
dirige al establecimiento asistencial, donde al en-
señar la documentación, le fue entregado sin ma-
yores dilaciones, un pesado féretro. Sorprendido, 
titubeante, asegura como puede, el macabro carga-
mento, saliendo luego en dirección a La Floresta, 
cuando la claridad de un día esplendoroso  se arre-
buja  tras  los  cerros  de  la  capital,  en  el  fondo 
dorado-carmesí de los arreboles vespertinos. Por la 
intrincada red de calles y avenidas, Germán avanza 
como un bólido, dejando atrás la ciudad en la cual 
se encienden las primeras luces al caer la noche. 
(2)

La oscuridad se torna cada vez más densa. Ger-
mán presiona sin interrupción el acelerador, ansio-
so de eludir cualquier intento de asalto o embosca-
da por parte de los forajidos que infestan la región.

El rugido metálico choca con las lomas y retumba 
amplificado por cañones y hondonadas, mientras 
las farolas horadan las tinieblas a medida que se 
acorta la distancia. Superado ya el largo descenso, 
recorre ahora un trecho plano y angosto, que des-
emboca al pie de la empinada cuesta. El poblado 
de la Floresta es un pestañeante oasis de luz en 
medio de la noche, recostado en la vertiente de la 
sierra.

Luego acomete la pendiente a gran velocidad. De 
pronto frena en forma intempestiva y da un rápido 
viraje, en su intento de esquivar un hondo bache. 
Resultado, el ataúd ha sido despedido del vehícu-
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lo para caer pesadamente a varios metros de dis-
tancia. Las débiles ligaduras no pudieron soportar 
el brusco movimiento, producto de una maniobra 
forzada, repentina.

Germán se apea de inmediato, pero la oscuridad 
lo inhibe para ejecutar las labores de rescate. El in-
cidente le devuelve en el acto la normalidad del 
juicio. Sus pensamientos van y vienen, midiendo 
posibilidades y calculando riesgos. La estrechez 
de la carretera no facilita la movilización del Jeep 
para colocarlo en sentido contrario, y recoger los 
despojos utilizando los faros. Su anchura es tal, 
que apenas sí cabría el vehículo al través, y frente 
al peñasco que se levanta a un lado de la vía, nace 
un profundo abismo que aumenta los riesgos de la 
operación. 

Al fin se decide, y al cabo de diligente maniobra, 
los poderosos focos le ofrecen un cuadro impresio-
nante. La caja fúnebre yace semidestrozada en una 
zanja, al paso que el cadáver ha sido desintegrado 
por la intensidad del golpe. El extinto, execrable-
mente asesinado, había sido objeto de la feroz sevi-
cia de sus victimarios. Un silencio imponente silba 
en los oídos del infortunado conductor, como un 
acto reverente y solidario de la naturaleza, frente a 
la dantesca escena.

En una labor paciente, no exenta de terror y 
nerviosismo, lleva adelante la reconstrucción in-
dispensable, carga nuevamente su vehículo con 
las debidas precauciones y le devuelve su posición 
original. Poco después hace su entrada a La Flores-
ta. Los deudos rodean compungidos y ansiosos el 
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vehículo. Las airadas protestas por el retardo invo-
luntario, se convierten  luego en un mitin contra 
Germán, quien ahogado entre la barahúnda y el 
tumulto, pugna por explicar las contingencias de 
su viaje. Las fuerzas del orden intervienen y evitan 
así su linchamiento.

Rehabilitado frente a las equívocas interpretacio-
nes de los exaltados, se interna de regreso en la 
penumbra de la medianoche. La luna baña con su 
palidez la carretera que serpentea plena de rizos y 
cascajos, entre la calmada alternación de semente-
ras y tupidos montes. Germán disminuye la velo-
cidad para doblar la curva que rompe la espesura 
del guadual, pero de golpe, arremete raudo, arro-
llador, como una tromba, entre siluetas humanas 
que se disgregan en ágil movimiento defensivo. Las 
fallidas detonaciones criminales, se confunden con 
el ruido circulante que se pierde en el camino.

Nota 

1 – 2: Estos dos párrafos sufrieron pequeños cam-
bios de forma, en virtud del perfeccionismo grama-
tical del autor, muy acentuado en su vejez. 
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2. Noche de espantos2*

El rancho se erguía al lado del Camino Real, en-
marcado por limoneros y naranjos. Aquella tarde 
de invierno, la anciana, sentada en el banco del pe-
queño corredor, escudriñaba, impaciente, la vuelta 
del camino.

De repente, Fortuna, que había refugiado su es-
queleto tras la saya de su ama, salió ladrando hacia 
la vía.

–Ahí vienen ya mis muchachitos –dijo para sí la 
humilde viejecita y una mueca de alegría multipli-
có los pliegues de su faz senil.

–Sacramento del altar mamita –saludaron, pos-
trándose de hinojos, dos enjutos jornaleros, vesti-
dos más de barro que de harapos lastimosos.

–Que mi Dios los bendiga –contestó con voz lán-
guida la abuela.

–¿Ya acabaron m’hijitos el destajo(1) de Demetrio? 
2   Relato escrito en 1968, y publicado en El Siglo (Bogotá), el Do-
mingo 14 de Noviembre de 1971 (sección literaria). Su argumento 
está basado en costumbres y creencias de Antioquia, Caldas, Quin-
dío, Risaralda, Norte del Valle y Norte del Tolima (Colombia), vi-
gentes en la primera mitad del Siglo xx. Como los lectores podrán 
observar, el autor ha procurado ceñirse al lenguaje campesino de 
la época, en la redacción de los diálogos del cuento.
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–inquirió enderezando su tardo caminar a la coci-
na, seguida de sus nietos.

–Tuavía no –respondió Benicio, jadeante. –Hoy 
dejamos la tonga(2) pu’el churimo(3). Esta llovedera 
no nos deja rendir nada la deshierba.

Tomaron asiento los muchachos en gruesos tron-
cos de madera. La buena mujer sirvióles, orgullo-
sa, sendos platos de frisoles verdes. A cada uno, un 
chicharrón de siete escalas, arepa de mote(4) y, al 
final, una totuma rebosante de aguadulce(5).

Entre bocado y bocado, dialogaban con su abuela.
 
–Nu’hay velas m’hijitos para esta noche, y es pe-

cao rezar el santo rosario en la oscuridá –advirtió 
preocupada, encendiendo un tabaco en un rojo ti-
zón de guacamayo(6). –Coma Benicio ligerito para 
que vaya a La Fonda(7).

–Bueno mamita –aceptó Benicio, engulléndose la 
última porción de su comida.

–Como toy más rajada que talón de lavandera, 
tome estos güevitos y los cambea por velas.

Calóse la ruana y el carriel y salió presuroso. No 
bien había cruzado el patio, cuando la voz de Tibe-
rio lo detuvo.

–¡Espéreme hombre! No siá tan azogao’. Toy ne-
cesitao de la cuenta que me resta mi compadre 
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Custodio, y voy a ir a cobrásela. 

–¡No m’hijito! Eso déjelo pa’ mañana Domingo, 
que’l pasa pu’aquí muy brevecito(8) pal pueblo –ter-
ció suplicante y disuasiva, intuyendo las malas in-
tenciones del granuja(9).

–No se meta vusté, que las mujeres no conocen 
los negocios de los hombres –rugió altaneramente 
y salió a grandes zancadas. 

–Oh Virgencita del Carmen, faurecerme este 
maula(10) endiablao –rogó temerosa, mientras am-
bos se perdían, igualmente ataviados, en un reco-
do del camino.

El atardecer vestíase de plomo. En el cielo, densos 
nubarrones presagiaban la inminencia de un vio-
lento chaparrón.

Avanzaron a prisa por el fangoso camino, desvian-
do luego sus pasos hacia una trocha, que si bien, 
un tanto escabrosa, reducía considerablemente la 
distancia.

Poco a poco la noche fue cayendo sobre el melan-
cólico paisaje, mientras Benicio y Tiberio devora-
ban, uno tras otro, la longitud del atajo, estrecho, 
húmedo, bordeado de malezas.

De trecho en trecho afloraban a sus labios, dife-
rentes comentarios, unos tan prácticos, otros tan 
ingenuos, envueltos todos en el ropaje de su len-
guaje pintoresco y rudo; el mismo que aprendieron 
del medio y de su abuela. Últimamente caminaban 
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silenciosos, perdidos en las sombras. En posición 
de comando, Tiberio avanzaba con el paso seguro, 
decidido, de quien conocía al dedillo los baches 
del sendero.

De pronto escucharon, a lo lejos, el rumor de un 
riachuelo que cruzaba la vía formando una azarosa 
depresión. Súbitamente, Tiberio se detuvo.

–¿Qué pasa Tiberio?

–¿Es que vusté es sordo?

Aguzando el oído, Benicio alcanzó a percibir un 
ruido que parecía originarse muy cerca del cami-
no. Retrocedieron instintivamente. Un intenso pa-
vor se apoderó de ellos, al ver que de aquel monte 
salía una figura con aspecto de ultratumba. Detú-
vose precisamente frente a ambos como queriendo 
impedirles el paso y, en forma inopinada, emitió 
un rebuzno horripilante, que cortó de tajo la paz 
de aquel lugar. Tiberio, en actitud resuelta, desen-
fundó el machete, al paso que Benicio sacó de su 
carriel un crucifijo, e izándolo, exclamó, trémulo y 
recio:

–¡Ave María Purísima!

No había terminado, cuando el espanto se perdió 
entre la espesura.

Sin librarse todavía del asombro, continuaron su 
marcha engolfados en una enconada polémica re-



205

Literatura contemporánea

205

lativa a la espeluznante aparición.

–¡Qué cacho tan verriondo(11)! –afirmó Benicio. Y 
apuesto que ese diablo nos asustó por vusté qu’es 
tan jodido.

En su condición de hombre creyente y timorato, 
siguió esbozándole su opinión en torno al insólito 
suceso, considerado por él, como un llamado de 
Dios dirigido a su hermano, para que enmendase 
su vida de empedernido bohemio.

–No siá tan pendejo vusté –montó en cólera Tibe-
rio. –Ese no era el demonio, sino una bruja que me 
persigue. Pero en tualito(12) vio que saqué el ma-
chete pa’ jugame la vida con ella, se voló la infeliz.

Y con aire de incurable fanfarronería, prosiguió su 
aparatosa disertación, asegurando que en más de 
una vez, se había batido valerosamente con otros 
“asustos”(13), saliendo siempre victorioso, gracias a 
su perfecto dominio de la “grima”(14) y a sus ricas 
experiencias sobre los secretos de la magia y las he-
chicerías.

–Con decile Benicio, qui’un día le’spanté una 
bruja a Cipriano El Tuerto, que taba cebada a hor-
quetiásele toítas las noches en el pecho y no lo de-
jaba resollar ¿Y sabe cómo?. Pos me acosté con él, 
en el zarzo, que’ra ondel dormía, y antonces metí 
la barbera bien abierta adebajo de la cabecera. Y 
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como a las doce de la noche, me  dispertó Cipria-
no con unos pujidos, así como asfixiado. Antonces 
yo que saco la barbera y le mando tres barberazos. 
Porque si le pego dos, uno cura el otro. Y con eso 
tuvo. Porque ai mesmo se voló y no golvió a moles-
tar. Y resulta que la maldinga bruja, era Susa “La 
Cotuda”, porque yo mesmo le vi tres enormes cica-
trices en el pueblo.

–Pos... hombre Tiberio, lo de las brujas, sí es así. 
Pero lo di’ahora, yo li’aseguro que’ra el diablo, por-
que cuando miró el santocristo y oyó el Ave María, 
se jué toíto asustao. Si juera una bruja no se había 
volao’ porque ellas no le tienen miedo sino a la co-
rrea de San Agustín, y a la estola del padre. Y juera 
de religión, a la barbera como vusté contó.	

Tiberio, herido en su orgullo por la razonada y 
ágil respuesta de su hermano, salióse con las suyas 
afirmando.

–A la barbera claro que le tienen miedo. Pero es 
porque corta mucho. Y si a jilo vamos, vusté sabe 
Benicio qu’el machete mío corta más que una bar-
bera, porque tuitos los días lo amuelo en la piedra 
hasta que corte pelos. Y no diga más marranadas 
que vusté no sabe más que yo, de brujas, duendes 
y otros asustos, como La Patasola, La Madremon-
te, La Llorona, El Pollo Maligno y Las Ánimas en 
Pena...

En esas y las otras, llegaron a La Fonda.
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II

El bueno de Benicio emprendió su regreso en cum-
plimiento de la urgente diligencia. Poco después 
desatóse una violenta tempestad. En una choza de 
La Fonda, la familia se había reunido en su único 
cuartucho. En el suelo, el ramo bendito consumía-
se en las brasas de una lata. Desde una de las baran-
das del camastro, la vela bendita proyectaba sus ful-
gores mortecinos, que, difícilmente, llegaban hasta 
el rincón, donde una pareja, sentada en el baúl, 
atizaba el ardor de una pasión, absorta en miradas 
de ternura y diálogos sonrientes, ajena a las furias 
desatadas del recio temporal.

–Por fin escampó –observó Víctor, padre de la no-
via, tras exhalar un suspiro de alivio.

–Sí señor... como que dejó de llover. ¡Cayó un 
aguacero muy juerte! –apuntó Tiberio levantándo-
se de su idílico baúl. Pos... será ime, ¡Ya ta tarde!

–No se vaya Tiberio, quíaquí duerme –detúvolo 
su amada. De pronto le da una nemonía. 

–Muchas gracias señorita... Es mejor ime ya. ¡Que 
duerman mucho!

–Que la Virgen lo lleve con bien, ya que se va –ce-
dió al fin, saliendo a despedirlo.
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–Feliz noche Tiberio –desearon los demás en 
coro.

Como un galgo, saltó a la otra orilla y traspuso el 
umbral de la tenducha.

–Un aguardiente, compadre Custodio.

–Otro... otro... otro...

En cuanto recibió el dinero que éste le adeudaba 
por concepto de antiguos jornales, sentóse a la 
mesa del garito(15).

Las horas corrían entre libaciones y lanzar de da-
dos. Sus pérdidas frecuentes no parecían desalen-
tarlo. Muy al contrario, persistía en sus apuestas, 
seguro de que en cualquier momento la suerte le 
sería generosa(16).

El azar insistía en ensañarse contra él. El tiempo 
transcurrió y tal fue su desventura, que al filo de la 
medianoche no tenía en sus bolsillos un céntimo.

–¡Vida desgraciada la mía! –vociferó furibundo, 
al incorporarse y dirigir sus pasos hacia el mostra-
dor.

–Compadre, fíeme otro trago... 
–Otro compadre... otro... otro...

Todo giraba a su alrededor.
¿Cuál sería su actitud ante el crítico momento? 

¡No debía marcharse a su casa todavía! Mucho 
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dinero había perdido y era menester recuperarlo. 
Y ganarse, además, unos centavos en justo premio a 
sus esfuerzos. ¡Un jugador profesional no se da por 
satisfecho con sólo resarcirse de sus pérdidas! Tenía 
que llenar, pues, sus faltriqueras hasta el borde. 
Pero, ¿de qué manera conseguir lo necesario para 
enfrentarse a sus esquilmadores?

Por fin una idea brilló en su pensamiento: 
aceptaría el trabajo que Custodio, dueño de la 
tienda, le ofreciera días antes, bajo la condición de 
que le adelantase unos jornales.

Sí, sí, era una idea fantástica, fenomenal. Con ese 
dinero se desquitaría y haría una rica fortuna. Así 
podría devolverle el  avance y anular el convenio 
bajo algún pretexto.

–Bueno, acepto Tiberio, dijo Custodio ¡Pero no 
me vaya a quedar mal! Tome este adelanto.

Los metálicos valores tintinearon en la mano cón-
cava del ebrio, al tiempo que una sonrisa de opti-
mismo iluminó su rostro(17).

Poco después, el candil dibujó, escuálidamente, la 
cúbica silueta de los dados que besaron juguetones 
la ruana-mantel, frente a la curiosidad de los 
bohemios (18).  

–¡Un momentico ladrón! –atajó colérico Tiberio. 
¡Vusté m’hizo trampa!

–¿Qué yo qué? –reclamó el contrario visiblemen-
te airado. ¡Vos no sos sino bocón y buscapleitos! 
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¿Ya querés negame la apuesta?

–Sí, ¡Vusté es un tramposo, y me la va a pagar, so 
desgraciao! –repitió Tiberio blandiendo su filoso 
acero.

Los circunstantes mediaron al momento. Tras lar-
go forcejeo, lograron desarmarlos y reducirlos a la 
impotencia.

–Es mejor que se vaya pa la casa –le aconsejaron a 
Tiberio. –Vusté ta muy maluco.

No fue fácil convencerlo, pero al fin masculló tam-
baleante: 

–Bueno muchachos. Ta bien, ¡Pero no vayan a 
creer qu’es por miedo!

Y lanzando una mirada desafiante a su enemigo, le 
dijo estas lindezas:

–En después nos topamos por ai so bandido, ven-
tajoso.

Entregáronle el machete y salió, por fin, camino de 
su rancho. La trocha lucía resbaladiza. Cada caída 
le arrancaba un rosario de procaces maldiciones. 
Una y mil veces emplazó al “cobarde” espanto para 
que se trenzase con él,  en fraca lid.

¡Ahora sí estaba dispuesto a jugarse el todo 
por el todo! Más, ¿Por qué tardaba en aceptar su 
vengativo reto? De todos modos había que esperar. 
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Posiblemente al otro lado de la quebrada, repetiría 
su aparición y,  entonces, tendría ocasión de saciar 
los sentimientos de rencor y cólera que bullían en 
su sangre.

No cejaba en sus hostiles pensamientos, cuando 
alcanzó a escuchar extraños ruidos producidos 
muy cerca del camino. Sacó su arma y en ademán 
de temerario arrojo, se dirigió al lugar macabro. 
Pero... de súbito, restablecióse el silencio.

Ya se disponía a tomar de nuevo su camino, cuan-
do un pesado armadillo rozó, asustado, sus emba-
rradas alpargatas, poniendo a prueba sus reflejos, 
ahora marcadamente torpes.

Reanudó su marcha, no muy complacido por el 
engañoso incidente, esgrimiendo su herramienta 
a medida que avanzaba entre el concierto de los 
grillos, embrujados por la majestad de las tinieblas. 
Impensadamente, la luz de una tímida luna tiñó 
de penumbra aquel paraje. Caminó un poco más 
aprisa renovando sus frenéticas imprecaciones, y al 
doblar una vuelta, su mirada tropezó con un enor-
me cuerpo que se hallaba recostado al barranco, 
moviendo sus múltiples brazos, cual si lo invitase a 
librar feroz combate.

Tiberio empecinado en acabar de una vez con su 
obstinado contendiente, propinóle un fuerte ma-
chetazo, pero el arma timbró violentamente arran-
cando una satánica emisión de chispas. Repitió con 
furia sus mortales lances, hasta que el machete sal-
tó en pedazos. Dio media vuelta y emprendió veloz 
carrera, deteniéndose luego ante una cerca. Con el 
apremio de una fiera acorralada, quiso proveerse 
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de un horcón, empeñado en continuar el duelo.
En tal momento, sucedió lo inesperado. De re-

pente, Tiberio se encontró combatiendo nueva-
mente, provisto de su arma ilesa, y arreció de tal 
modo sus ataques, que el horrendo espantajo hubo 
de salir en estampida. El indómito muchacho salió 
en veloz persecución del fugitivo, quien, en penosa 
maratón, condujo a Tiberio a los infiernos. Allí, el 
calor se tornaba cada vez más calcinante, hasta que 
intempestivamente despertó: Un sol invernal des-
pedía sus caniculares rayos abrasándolo de cabo a 
rabo. Incorporóse. Miró alrededor desconcertado, 
y halló a su lado un horcón partido por su base. 
Más allá, en la forzada curva, descansaban los es-
combros de su fiel machete, frente a una gran roca 
coronada de salvias florecidas que se movían al 
compás de la brisa matinal.

Cuando hubo avanzado un corto trecho, en conti-
nuación de su accidentado viaje de regreso, encon-
tróse con don Julio, conocido arriero de la región.

–Buenos días, Tiberio, saludó Don Julio. 

–¿Cómo amaneció, compadre? –contestó malhu-
morado.

–¿Usté no siá topao por casualidad, un burrito 
rucio? Fue que se me salió ayer, a la oracioncita(19) 
y no lo he podido topar, dijo el arriero.

–No señor. Yo no vi nada por ai –negó de plano.
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Pero Tiberio, asociando la pregunta con el primer 
incidente de la noche anterior, procedió a relatar-
lo con pelos y señales. A medida que lo hacía, los 
labios de Don Julio descorríanse en sonrisas soca-
rronas. De pronto, prorrumpió en una estentórea 
carcajada que enmudeció al supersticioso narra-
dor. Éste, tras estrujarse su cerebro, se vió obligado 
a cederle la razón. (fin)

***

Vocabulario campesino, utilizado en la
 Región Occidental de Colombia

1. Destajo.  Trabajo que se realiza según contrato 
celebrado.

2. Tonga. Corte o línea que separa el sector desyer-
bado, del que aún tiene maleza. 

3. Churimo. Árbol propio de climas templados, muy 
común en zonas cafeteras colombianas.

4. Arepa de mote. Torta aplanada y redonda, prepa-
rada con maíz integral, mediante proceso especial 
realizado en el campo. El término mote, es común 
en Antioquia y zonas circunvecinas. 

5. Aguadulce. Agua de panela. Bebida elaborada a 
base de panela o dulce de caña, a la cual se le agre-
ga agua para luego hervirla. Esta bebida es de gran 
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consumo en zonas cafeteras de Colombia.

6. Guacamayo. Árbol que crece en regiones tem-
pladas de Colombia.

7. Fonda. Tienda rural.

8. Brevecito. Muy temprano.

9. Granuja. Término arcaico que se usa para calificar 
a los jóvenes traviesos e indisciplinados. Chiquillo 
vagabundo.

10. Maula. Persona tramposa.

11. ¡Qué cacho tan verriondo! ¡Qué susto tan grande!

12. En tualito. Tan pronto. De inmediato.

13. Asustos. Fantasmas o espantos.

14. Grima. Esgrima.  

15 – 16 – 17.  El autor suprimió algunas palabras 
innecesarias (2017).

18. Este párrafo presenta una ligera reforma, con 
relación al original. 

19. A la oracioncita. A las 6:00 p.m. (hora de la ora-
ción, u hora del Ángelus). Según el diccionario Pe-
queño Larousse Ilustrado, el Ángelus es una oración 
que se reza por la mañana, al medio día y al ano-
checer, en honor de la Encarnación. 
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3. Tu mágica presencia
(Poema)

A Rosita, 
mi amada esposa

Cuando llegó la involuntaria y cruel separación, 
sobrevino,  para mí, una noche oscura y fría.
A partir de allí, el silencio, la soledad y el desencanto, 
afectaron gravemente el curso de mi vida.

Se alejaron las palomas. 
Los pájaros dejaron de entonar
sus llamativos trinos,
y mis ojos no veían ya,
en muchos de ellos,  
sus variados y fúlgidos colores.

Todo el conjunto natural 
y las inmensas urbes,
empezaron a perder su novedad 
y su belleza,
con extraña rapidez.

La confusión y el desconcierto
anidaron en mi mente;
y mi ser entero se cubrió de sombras.
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Nuestros hijos, igualmente, 
en su plena adolescencia, 
estuvieron sometidos
al dolor intenso de no verte.

Y en estas circunstancias familiares,
experimentaste, también, en tierra extraña, 
amada esposa mía,
un agudo y prolongado sufrimiento.

Pero un día cualquiera regresaste,
y en virtud de tu mágica presencia, 
el mundo nuestro se tornó radiante.

Las aves entonaban sus dulces melodías,
y volaban con gran agilidad
hacia sus tranquilos y abrigados nidos;
o bien, hacia ignotos lugares, 
con plena libertad.

Los árboles recobraron su verdor.
El viento asumía
un noble papel acariciante,
y los límpidos arroyos 
generaban un plácido rumor.

También, la gran ciudad 
lucía esplendorosa,
y en ella se notaba
el más franco ambiente
de paz y de alegría.
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Entonces, nuestro hogar,
fuertemente golpeado
por esa cruel separación,
logró recuperar su integridad.

Y todos retomamos, jubilosos, 
el sagrado camino
de la unidad, la armonía y el amor.

Bogotá, D.C. (2003)
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 ANEXO

ASPECTOS REGIONALES

(Norte de Caldas – República de Colombia)

Al nacer, ya se contrae con la Patria una 
deuda inmensa que nunca se acaba de 
pagar.

Montesquieu

Dónde me halle, soy un pedazo
del paisaje de mi Patria.

Fatos Arapi

Pinta  tu aldea y serás universal

León Tolstoi
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1. Homenaje a Filadelfia1

Aniversario Nº 175 (1840 – 2015)

Primitivos pobladores. Robledo y Belalcázar. Fun-
dación del poblado. 

La población de Filadelfia (sector Norte del De-
partamento de Caldas), República de Colombia, se 
yergue con pleno orgullo de su “raza”, en un pin-
toresco lugar de la Cordillera Central, a cincuenta 
(50) kilómetros de Manizales, por vía carreteable. 
Dispone, también, de otra carretera que va hacia el 
Norte, y conduce a la ciudad de Medellín, luego de 
un viaje de menos de cuatro horas, pasando por La 
Felisa, sobre el Río Cauca. 

Fue fundada en 1840, por los señores Tomás Oso-
rio, Ramón Ospina y Antonio Arias, procedentes 
de Salamina y constituye la cabecera del Municipio 
del mismo nombre, el cual se creó mediante Ley 

1  Este trabajo, elaborado en el año 2015, con el título “Filadelfia, su his-
toria y sus hijos más ilustres”, fue remitido a El Tiempo (Bogotá, Colom-
bia), en Enero de 2016 para que fuera incluído, como una colaboración 
voluntaria, en una serie sobre Pueblos Patrimonio, objetivo que, al pa-
recer, no se logró. El texto aquí incluído, presenta algunos cambios, es-
pecialmente relacionados con el perfeccionamiento gramatical, y tiene, 
además, datos complementarios de especial interés para el lector.
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número 253 de Septiembre 17 de 1873, emanada 
de la Legislatura del Estado Soberano de Antio-
quia, tomando para el efecto, gran parte del Distri-
to de Aranzazu.

Este Municipio hace parte del llamado “Paisaje  
Cultural Cafetero”, el cual fue declarado “Patri-
monio de la Humanidad” por la unesco (Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura), el 25 de Junio de 2011, en 
París (Francia), incluyendo importantes zonas de 
Caldas, Risaralda, Quindío y el Norte del Valle); y 
limita por el Oriente con Aranzazu; por el Occi-
dente, con Quinchía , Riosucio y Supía; por el Nor-
te con la Merced; y por el Sur, con Neira.

Por uno de sus corregimientos, denominado El 
Pintado, ubicado en la margen derecha del Río 
Cauca, pasaba el ferrocarril que comunicaba al 
Puerto de Buenaventura con Cali, Medellín y Puer-
to Berrío, este último sobre el Río Magdalena. Lue-
go seguía a Barrancabermeja y Santa Marta (sobre 
el mar Caribe).

Lamentablemente, esta importante vía fue sus-
pendida en la segunda mitad del siglo xx, perdién-
dose así un magnífico medio de transporte de car-
ga y de pasajeros, que unía los dos océanos y que, a 
partir de Puerto Berrío, se prolongaba hacia el Sur 
del país estableciendo comunicación con Bogotá y 
Girardot. Igualmente, con Ibagué y Neiva.

Es pertinente anotar, que a este gran sistema de 
vías férreas pertenecían, además, otros ramales, en-
tre ellos, Cali-Popayán; Armenia-Pereira-Manizales; 
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Bucaramanga-Puerto Wilches; Bogotá-Tunja-Soga-
moso-Paz de Río; y Bogotá- Zipaquirá –Chiquin-
quirá, cubriendo un total de tres mil cuatrocientos 
treinta y un kilómetros (3.431).

La red ferroviaria mencionada, se encontraba 
bajo la administración y control de la entidad ofi-
cial denominada Ferrocarriles Nacionales de Co-
lombia, desde el año de 1954, en virtud de dispo-
siciones adoptadas por el Gobierno del General 
Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957).

Es justo reconocer que en el curso de los últimos 
años, se han rehabilitado algunos tramos importan-
tes, pero aún faltan grandes inversiones para que 
esta gran red, lamentablemente olvidada durante 
muchas décadas, se recupere, y se complemente de 
manera adecuada, con miras al fortalecimiento de 
nuestra economía. 

Primitivos pobladores

El territorio de Filadelfia estaba poblado por los in-
dígenas Carrapas, vecinos de los Picaras. Al Norte 
del Departamento de Caldas habitaban los Pozos, 
los Paucuras y los Armas; al Occidente, los Anser-
mas y los Supías, entre otras tribus; y en la región 
oriental, los Marquetones, los Pantágoros (o Pantá-
goras) y los Palenques.

Sobre los Armas o Armados, podemos decir 
que su nombre obedecía al hecho de que solían 
presentarse al combate contra los españoles, con 
una buena dotación bélica, además de numerosos 
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adornos. Al respecto, se mencionan diademas, bra-
zaletes, patenas y armaduras; todo de oro. Y se dice 
que demostraban gran ferocidad, y ofrecían fuerte 
resistencia frente al invasor.

El Conquistador Jorge Robledo, después de fun-
dar a Santa Ana de los Caballeros (hoy Anserma), 
en 1539, pisó tierras que actualmente le pertene-
cen a Filadelfia, lo cual se cumplió en 1540, con la 
ayuda del Cacique Cananao, quien ejercía su po-
der en lo que hoy es Irra (Municipio de Quinchía, 
Risaralda), margen izquierda del Río Cauca.

El mismo Jorge Robledo le informó a su Majes-
tad Carlos I de España y V de Alemania, sobre sus 
conquistas en esta región caldense. Al respecto, 
Carlos Arturo Ospina en sus Relatos de la Anserma 
Histórica (citado por j.h. Giraldo), dice que en el 
Archivo de Indias de Sevilla (España), aparece un 
documento manuscrito (aunque sin firma), atri-
buído a este Conquistador, en el cual habla de su 
viaje al pueblo de los Carrapas, considerando que, 
según “noticias” de algunos indios, se trataba de 
una provincia rica y muy poblada.

Según este mismo historiador, Pedro Sarmiento 
(Escribano de s.m. en Cali), redactó el día 12 de 
Octubre de 1540 un informe sobre esta expedi-
ción, en el cual expresó que Robledo “salió con su 
gente” el 8 de Marzo de 1540 hacia el pueblo de 
Irra, donde permaneció durante tres o cuatro días; 
estando allí le “preguntó al Cacique Cananao, que 
dónde estaba el más cercano pueblo”.

Éste le contestó que cerca de allí “hacia el río 
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abajo” (el Cauca), estaba la Provincia de Carrapa. 
Entonces el conquistador decidió partir para allá. 
Según este relato, tras “dos jornadas” llegaron a la 
Provincia, en compañía de “mil indios amigos” y 
allí permaneció durante ocho días, dentro de un 
ambiente pacífico, recibiendo además, mucha co-
mida y “algunos presentes de oro”. Luego el Ca-
pitán Robledo se dirigió a la vecina Provincia de 
Picara, ubicada en el n.e.

Según el Doctor Emilio Robledo, los Carrapas 
y los Picaras estaban en guerra en aquel tiempo, 
por lo cual los primeros “ofrecieron acompañar a 
los conquistadores contra sus vecinos enemigos, lo 
que les fue aceptado”. 

De este modo, el Conquistador Jorge Robledo lle-
gó a territorios habitados por los Carrapas, región 
dominada, a la sazón, por el “advenedizo”, astuto 
y valeroso Cacique Irrúa, en la cual fue fundada 
la población de Filadelfia trescientos años después. 
De acuerdo con el escritor j.h. Giraldo, este Con-
quistador también recorrió tierras que hoy son de 
Neira y Manizales.

En 1540 (9 de agosto), fundó a Cartago en el sitio 
donde hoy está Pereira. “Se llamó Cartago porque 
todos sus fundadores eran procedentes de Cartage-
na; unos que habían venido con Badillo y otros que 
andaban en su persecución” (G. Suárez Escudero).

Robledo siguió hacia Cali y más tarde regresó a 
territorios del Norte. En 1541 fundó la población 
de Santa Fe de Antioquia en la margen derecha 
del Río Cauca, la cual fue trasladada después a la 
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margen izquierda de dicha arteria fluvial. Esta ciu-
dad fue Capital de la Provincia de Antioquia, hasta 
1826, año en el cual se determinó que Medellín 
tendría tal categoría.

Luego de esta última fundación, Robledo salió 
hacia el Golfo de Urabá, donde “fue prisionero de 
Don Pedro de Heredia, quien le arrebató el oro y 
las provisiones que llevaba”, según el Historiador 
Suárez Escudero. 

Después se dirigió a España (1542), con el fin 
de pedir la Gobernación de Antioquia y regresó a 
América hacia 1545, sólo con el título de Mariscal2. 
En Octubre de 1546, un Consejo de Guerra lo con-
denó a la pena capital, tras ser acusado de subleva-
ción. Y por orden del Adelantado Sebastián de Be-
lalcázar, fue ejecutado “a garrote”, lo cual ocurrió 
en La Loma de Pozo, región que hoy le pertenece 
al Municipio de Pácora (Norte de Caldas).

Ante este atroz crimen, Belalcázar fue juzgado 
por el Oidor Francisco Briceño después de que la 
viuda (María de Carvajal)3, pidió justicia ante la 
Audiencia y, finalmente fue condenado a muerte. 
Pero tal sentencia le fue conmutada por la Corte 
de España, en virtud de una apelación. Un tiem-
po después (Abril de 1551), el Adelantado falleció, 
2  Otros historiadores afirman que Robledo, tras ser apresado por 
Heredia en Urabá, en 1542, bajo la acusación de estar usurpando 
territorios de este último Conquistador, fue enviado, prisionero, 
a España, donde fue absuelto de los cargos que se le imputaban.

3  Conforme a las investigaciones realizadas, María de Carvajal se 
casó tres veces. Sus esposos fueron: Robledo (sin hijos); Pedro Bri-
ceño y Francisco Briceño. 
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achacoso y triste, en Cartagena de Indias.
Es conveniente señalar, que según importantes 

relatos históricos, Sebastián de Belalcázar también 
visitó la “Provincia” de los Carrapas, hacia el año 
de 1545, la cual cubría territorios que hoy le co-
rresponden a los Municipios de Filadelfia y Neira 
(Departamento de Caldas), cercanos a Manizales. 
Se dice que Robledo era poco codicioso, que solía 
cumplir cabalmente los pactos de paz y que procu-
raba no derramar sangre en los encuentros bélicos.

Época de la República

(Fundación del poblado - 1840)

Se cree que en el momento de la fundación del 
pueblo (1840), los indígenas Carrapas (primitivos 
pobladores, como ya se dijo), habían desapareci-
do, total o parcialmente.

Al respecto, Rogelio Escobar Ángel, en un 
interesante análisis titulado El Gran Vacío Colonial, 
publicado en la obra Caldas, su Geografía y su 
Historia, Hno. Estanislao Luis f.s.c y Germán Suárez 
Escudero, Editorial Bedout (1961), se refiere a los 
primitivos pobladores de lo que hoy es Caldas, 
Risaralda, Quindío y Norte del Valle del Cauca y 
afirma que estos aborígenes se fueron extinguiendo, 
en menos de un siglo, señalando como causas, 
la acción invasora y bélica de los conquistadores; 
las guerras entre las tribus, estimuladas por la 
penetración española; “las epidemias contagiadas 
por el peninsular” y el suicidio colectivo.
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El historiador dice también que “al término de la 
era colonial, únicamente en el Occidente de Cal-
das superviven núcleos de población indígena, de 
donde se desprendieron, muy posiblemente, los 
reducidos y errátiles grupos encontrados en las 
márgenes del Río San Lorenzo y en el Municipio 
de Neira, por el explorador Fermín López, hacia la 
cuarta década del Siglo xix. La banda derecha del 
Cauca, todo el Quindío y el Oriente del Dpto. que-
dan desolados, cubiertos por la selva virgen hasta 
borrar casi toda huella humana, como no sea la de 
las necrópolis. Ese es el panorama que aguarda al 
colono antioqueño”.

Por su parte, el Ex Ministro y escritor Otto Mora-
les Benítez (oriundo de Riosucio, Caldas), quien 
estuvo vinculado a Filadelfia desde su juventud y 
contribuyó al desarrollo municipal en ejercicio de 
importantes cargos y posiciones oficiales, dice lo si-
guiente, respecto a la gran epopeya de la Coloniza-
ción Antioqueña en el Norte de Caldas (según cita 
de Jesús Helí Giraldo): “Era una selva cerrada. No 
existían ni vías, ni cultivos abandonados; ni explo-
taciones auríferas. El hombre entraba a desbravar 
la naturaleza. No existían sitios descubiertos hacia 
adelante, ni puntos remotos hacia dónde dirigirse; 
ni antiguas plantaciones o fundaciones; ni experi-
mentos, por primitivos que fuesen, sobre su suelo. 
Era la aventura total.”

En un interesante documento anónimo, publica-
do en 1977 (el cual, al parecer, fue editado con el 
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apoyo de Nabor Zuluaga Montes, entonces Alcal-
de Municipal de Filadelfia), se incluye un informe 
sobre la fundación del poblado. De dicho folleto, 
titulado Filadelfia, cien años de historia y de progreso, 
hemos decidido extractar los siguientes apartes:

(...) En 1840, Ramón Ospina, Tomás Osorio y Anto-
nio Arias, hijos de Salamina y, como tales, herede-
ros del espíritu aventurero y colonizador de su raza, 
buscando más amplios horizontes y mejores pers-
pectivas para su sangre agricultora, llegaron a  estas 
tierras fértiles que creyeron baldías, a través de un 
camino, cuya apertura iniciaron en esa misma pobla-
ción, y terminaron en Neira.4*

Algún tiempo después, Tomás Osorio, descuajó sel-
vas y estableció su morada en el sitio que él denomi-
nó Santa Ana, ejemplo que siguieron varios colonos, 
forjándose así el primer grupo de pobladores de esta 
amable región. Por los años de 1850 y 1851, habita-
ban en este lugar unas 12 (doce) familias, las cuales, 
a mediados de este año, resolvieron levantar en el 
sitio que hoy ocupa nuestro Templo Parroquial, la 
primera Capilla, hecha de paja. (...)

Un contratiempo casi frustra los sueños de los pri-
meros colonos, cuando al pensar denunciar las tierras 
que creyeron baldías, a título de cultivadores, encon-
traron que éstas pertenecían a la sociedad colectiva 
de González, Salazar y Compañía, de Medellín.

Desanimados andaban, y ya se disponían a emigrar 
a otras regiones labrantías, cuando la citada socie-

4  Otros historiadores afirman que Ospina y Osorio habían llegado 
a Salamina, procedentes de Sonsón.
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dad, a título gratuito, les cedió 48 (cuarenta y ocho) 
cuadras (...), donación que se hizo por medio de Es-
critura Pública firmada el 7 de agosto de 1856 (...) 

En otra parte del informe, se afirma que la demar-
cación del área urbana se realizó de manera defi-
nitiva el 23 de agosto de 1873. Respecto a la erec-
ción como Municipio, el documento expresa que 
la solicitud respectiva fue elevada a la Legislatura 
del Estado Soberano de Antioquia, reunida en Me-
dellín, la cual salió triunfante “tras de candentes 
y encendidos debates”. La Ley aprobada tenía el 
número 253 con fecha 17 de Septiembre de 1873 
y disponía la creación del Distrito de Filadelfia (in-
dependiente del Distrito de Aranzazu), cuando su 
población ascendía a 1.500 habitantes.

Existe otra versión sobre Filadelfia. Se trata de la 
afirmación del historiador Juan Pablo Correa con-
signada en su libro “Un Pueblo que cabalgó sobre 
la muerte” (cita de j.h. Giraldo), según la cual, el 
Municipio fue creado mediante la Ley 199 del 18 
de Octubre de 1871.

Reconocimiento

Es justo y necesario rendirle un homenaje de gra-
titud a las personas y las entidades que contribuye-
ron al progreso de este entrañable sector de Caldas, 
desde la fundación del poblado hasta los tiempos 
actuales. Se trata de un largo período, durante el 
cual, millares de funcionarios y de dirigentes, pres-
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taron sus valiosos servicios a la comunidad5. 
Se destacan en este grupo benemérito, los alcal-

des, muchos de los cuales debieron afrontar gran-
des dificultades en sus respectivas gestiones, funda-
mentalmente por razones presupuestales, sociales 
y políticas, sin desconocer la noble labor de los 
concejos, como entes legislativos en el marco local, 
y sin olvidar el importante papel desempeñado por 
la rama judicial.

No puede negarse que el Municipio todavía afron-
ta, al igual que muchas otras secciones territoriales, 
apreciables dificultades en diversos aspectos de in-
terés público. Con todo, son muchas las posibili-
dades de alcanzar prontas y adecuadas soluciones, 
en forma progresiva, a través de acciones que in-
volucren tanto al sector público, como al privado, 
pues el progreso es un objetivo que solo se alcanza 
a través del trabajo mancomunado, dentro de un 
adecuado marco de prioridades.

El futuro de la comarca se presenta, entonces, in-
dudablemente favorable, pues sus moradores son 
conscientes de la necesidad de trabajar unidos por 
el progreso social, gracias a un mejor nivel educa-
tivo, muy superior al de épocas pasadas, en las cua-
les no se disponía de los recursos docentes que los 
tiempos modernos nos han deparado, ni de los ins-
trumentos tecnológicos que ahora existen. Y por-
5   Se afirma que los primeros habitantes (o colonos) de Filadelfia, 
provenían en su mayoría de Salamina, Aranzazu, Pácora, Aguadas, 
Marinilla, Abejorral, La Ceja del Tambo, Rionegro, Sonsón, El Re-
tiro y El Peñol. 
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que todo indica que el civismo se ha fortalecido, 
y que en la actualidad se disfruta de una reconfor-
tante atmósfera de paz, en esta región norteña del 
llamado “Viejo Caldas”.

Un domingo en Filadelfia 

Filadelfia, bello nombre que significa “amor de 
hermanos”, tiene actualmente (2015), un total de 
14.000 habitantes (urbanos y rurales), y su econo-
mía está basada en cultivos de café, caña panele-
ra, yuca, plátano y maíz, como renglones agrícolas 
principales; así como en la ganadería bovina de 
carne, con preferencia en tierras ribereñas del Río 
Cauca, arteria fluvial que toca marginalmente el te-
rritorio por el Oeste.

La actividad comercial de su zona urbana duran-
te el día domingo, tiene facetas muy particulares, 
dado el carácter cordial, y el talento de sus habi-
tantes para la realización de diversas transacciones. 
El bullicio de sus bares y cafés, originado en una 
mezcla de música popular y de animadas pláticas 
entre sus clientes sobre los más diversos temas, es 
otro aspecto que llama la atención. 

En desarrollo de tales charlas, especialmente en-
tre varones, se concretan numerosos convenios 
mercantiles y, también, suelen abordarse asuntos 
laborales y sentimentales dentro de un ambiente 
de franca camaradería y amistad, al calor de algu-
nas copas tomadas con fruición, tras una dura jor-
nada semanal, la cual reviste especial rudeza en las 
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zonas rurales del municipio, donde, como bien sa-
bemos, se trabaja intensamente la tierra para gene-
rar los alimentos y las materias primas que requiere 
la región,  así  como las grandes ciudades de mayor 
proximidad. 

Mientras tanto, muchas damas observan con dis-
gusto y no disimulada desconfianza, el comporta-
miento bohemio de sus hombres, al recorrer, con 
garbo provinciano, las calles del poblado en plan 
de paseo y sana distracción; o bien, en ejercicio de 
urgentes diligencias con propósitos diversos.

De otro lado, muchos niños y jóvenes del ámbito 
local, se dedican al deporte en modernas instala-
ciones comunitarias, y no pocas personas deciden 
reunirse en el parque principal, románticamente 
cobijadas por árboles frondosos, algunos de ellos 
gigantescos, para dialogar tranquilas, disfrutando 
de la comodidad que ofrecen sus escaños, especial-
mente en tiempos de verano. Y en el centro de tan 
mágico remanso, la estatua del Libertador Simón 
Bolívar preside, majestuosa y venerable, el sencillo 
discurrir de esta amable población andina de Co-
lombia. 

También, en este parque, algunas parejas enamo-
radas trazan planes, y discuten entre sí, temas rela-
tivos a sus sentimientos y pasiones. Aunque otras 
prefieren ubicarse en bares atendidos con esmero, 
para platicar respecto a su presente y su futuro y, 
de pronto, analizar con sentido patriótico los pro-
blemas más graves y complejos del país.

La Iglesia Parroquial, en la cual se celebran res-
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petables ceremonias en tal día, con la nutrida asis-
tencia de sus fieles, se yergue airosa, frente a dicha 
zona de recreación y descanso, mostrando su im-
ponente arquitectura, cuyo frontis presenta a gran 
altura el círculo de un gran reloj que registra, dili-
gente, el transcurso irrefrenable del tiempo. 

Allí, los creyentes le rinden culto al Ser Supremo 
y algunos, sinceramente arrepentidos, le confiesan 
sus faltas a los venerables sacerdotes parroquiales, 
generalmente antes de la Santa Misa, para luego 
comulgar con suprema devoción.   Luego, salen 
dispuestos a vivir conforme a los elevados precep-
tos de su fe, pero, más tarde, la debilidad humana 
suele impulsarlos a pecar de nuevo, para felicidad 
de Lucifer, rey de la maldad y las tinieblas; siendo 
necesario, en tales casos, otra confesión, pronta y 
sincera, para recuperar la armonía espiritual y po-
der estar, así, muy cerca del Señor.

De otro lado, la Plaza de Mercado permite la ven-
ta de gran diversidad de artículos para la alimen-
tación de la comunidad, y otros elementos indis-
pensables en los hogares, o para otros menesteres, 
constituyéndose así en un importante centro de 
transacciones y de cordial encuentro popular.  A 
esta actividad, debe sumarse, (como es apenas ob-
vio), la que se realiza en los almacenes y demás es-
tablecimientos comerciales.

Conviene mencionar, en forma especial, la venta 
de productos agrícolas transportados hasta la po-
blación desde las fincas productoras, unas veces en 
vehículos automotores cuando las vías lo permiten 
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y, otras, a lomo de mula, o bien, utilizando los caba-
llos disponibles, a través de caminos generalmente 
escabrosos y difíciles, lo cual pone a prueba no sólo 
la resistencia de estos nobles animales, sino tam-
bién el vigor de quienes dirigen tales recuas. Todo 
ello nos recuerda la admirable fortaleza y la dura 
vida de nuestros abuelos, en tiempos ya lejanos.

Es entonces, el Domingo, en este querido pueble-
cito, un día de singular trascendencia, ya que per-
mite el recogimiento espiritual, así como el alegre 
reencuentro con amigos y parientes, a la vez que 
ofrece la oportunidad de realizar indispensables 
transacciones. Igualmente, permite descansar tras 
la dura jornada semanal, para luego volver a la ru-
tina del estudio y el trabajo con nuevas energías. Y 
en el caso de los funcionarios y los líderes locales, 
con nuevos planes en pro de todo el Municipio, 
conforme a los requerimientos de la exigente so-
ciedad contemporánea. 
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    2. Filadelfeños prominentes, siglo xx 

Breves datos biográficos. Exaltación de sus obras 
sociales

El Municipio de Filadelfia, ubicado en el Norte del 
Departamento de Caldas (República de Colombia), 
es cuna de importantes figuras que se destacaron 
por su brillante desempeño en diversas disciplinas 
y actividades. En la presente sección, aparecen al-
gunos de estos personajes y sus más importantes 
realizaciones, con las cuales contribuyeron, de ma-
nera notable, al progreso de su Patria Chica y de 
Colombia. 
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Es importante señalar que en la elaboración de 
estas reseñas, se tuvieron en cuenta trabajos escri-
tos de gran confiabilidad, y en numerosos casos fue 
necesario realizar consultas verbales entre parien-
tes y amigos, para complementar la información 
remota del autor, sobre el personaje investigado. 
Dicho lo anterior, entremos en materia:

1.	 Danilo Cruz Vélez (1920-2008). Este destacado inte-
lectual ha sido considerado como uno de los Cien 
Personajes del Siglo XX en Colombia, y como el 
más importante filósofo del país, en dicha centu-
ria. El Ingeniero Civil y prestigioso escritor del Eje 
Cafetero, Jesús Helí Giraldo, afirma que Cruz Vélez 
estudió en la Universidad de Friburgo (Alemania). 
Igualmente señala que fue alumno de Husserl y de 
Heidegger.

Fundó el Instituto de Filosofía de la Universidad 
Nacional de Colombia, en 1946, donde ejerció la 
docencia hasta 1972, y se desempeñó como Decano 
de la Facultad de Humanidades y Letras de la Uni-
versidad de los Andes, durante 13 años. 

Este filósofo fue miembro de la Academia Argen-
tina de Ciencias, y de la Societé Européenne de 
Culture. Colaboró en El Tiempo, y en las Revistas 
Mito, Eco, Correo de los Andes y Latinoamericana de Fi-
losofía. Según la misma fuente, entre sus numerosas 
publicaciones sobresalen Nueva Imagen del Hombre y 
la Cultura (1948); Filosofía sin Supuestos: de Husserl a 
Heidegger (1970); El Hombre y el Ser (1972); De Hegel 
a Marcuse (1981); Nietzscheana (1982); La Técnica y 
el Humanismo (1983); El Mito del Rey Filósofo: Platón 
Marx y Heidegger (1989); Tabula rasa (1991); El Miste-
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rio del Lenguaje (1995) y La Época de la Crisis (1996).

2.	 José Macías (José de Jesús Mazo Martínez) (1912-
2003).  Artista musical llamado cariñosamente “El 
Caratejo”. Es autor de más de 130 obras de gran 
acogida popular, entre ellas, la música del famoso 
bambuco La Ruana, cuya letra le pertenece al exi-
mio poeta pereirano Luis Carlos González Mejía. 
Así mismo, son dignos de mención las siguientes 
canciones de José Macías: Muchacha de Risa Loca, 
Copito de Yerbabuena, Bonita, Alma y Vida, Arru-
llo, Ojos Miradme, Las Moras, Señora Juana María, 
Serenata, Evangelista Agudelo, Tormentos, Luna-
res, Fondas de Ayer y Moliendo Caña.

Macías nació en un Corregimiento de Filadelfia, 
llamado Samaria, en 1912, y falleció en Cali (Valle) 
en el año 2003 a la edad de 90 años, en medio de 
grandes dificultades económicas, a pesar de haberse 
convertido en uno de los más grandes exponentes 
de la música andina colombiana, lo cual demues-
tra una gran dosis de ingratitud e indiferencia por 
parte del Estado colombiano, frente a quienes han 
enaltecido a su patria a través de su gran talento y su 
valioso trabajo artístico.

3.	 Félix Ramírez Duque (1913-1995). Artista musical, 
quien se distinguió como intérprete y compositor. 
Dirigió durante 47 años la Banda de Filadelfia, y fue 
profesor de esta asignatura en dicho Municipio, así 
como en la ciudad de Manizales. Además, fue Co-
rista Parroquial en su Patria Chica y se distinguió 
como un barítono excepcional. 

Se afirma que es autor de más de 150 (ciento cin-
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cuenta) piezas, entre ellas la música del Himno lo-
cal. En su vasta producción, aparecen bambucos, 
valses, pasillos, y porros de alta calidad. Este gran 
músico, considerado como uno de los más impor-
tantes de Colombia, falleció en 1995, a los 82 años 
de edad, en Filadelfia, hecho que produjo gran 
consternación en los medios sociales y culturales 
del Departamento6.

4.	 Jorge Eliécer Hernández Buitrago. Educador graduado 
en la Normal de Varones de Filadelfia (1963), y mú-
sico de grandes capacidades para el canto. Pertene-
ció al conjunto Los Celestes de Viterbo, desde 1971, 
el cual grabó muchas canciones, tales como La 
Nigua, Adoración y Esposa mía. Falleció en forma 
trágica, siendo aún joven, lo cual causó gran con-
moción en los medios artísticos y sociales de Caldas.

5.	 Luis Horacio Agudelo Ríos. Coronel del Ejército e In-
geniero Industrial, fallecido en el año 2004, quien 
fue Decano de Ingeniería de la Universidad Militar 
Nueva Granada, en Bogotá, e importante dirigente 
gremial colombiano. 

6.	 Hernán Cadavid Barco.  Mayor General del Ejérci-
to Nacional.  Fue Jefe de Instrucción y Doctrina y 
ocupó otros cargos directivos.  Entre sus numerosos 
cursos sobresalen el de Paracaidismo, y el de Co-
mando y Estado Mayor (usa).  Desarrolló intensas 
acciones militares en el Tolima, Caquetá, Valle del 

6   También merecen un homenaje de reconocimiento y admira-
ción los siguientes artistas musicales: Luciano Morales, Félix Ra-
mírez Restrepo, Guillermo Ramírez Restrepo, y Alexander Ra-
mírez Gaviria.
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Cauca y otras regiones del país afectadas por la vio-
lencia.

7.	 Fabio Arias Vélez. Pariente de Danilo Cruz Vélez. In-
geniero Civil de la Universidad del Cauca. Fue fun-
dador y Rector de la Universidad del Quindío, así 
como Alcalde de Armenia, posición que ejerció con 
idoneidad y gran espíritu cívico.

8.	 Jorge Alberto Echeverry Correa. (1953-1985). Abogado. 
Magistrado Auxiliar de la Corte Suprema de Justi-
cia. Falleció en la cruenta toma del Palacio de Jus-
ticia, por un grupo guerrillero en Noviembre de 
1985, según el escritor j.h. Giraldo.

9.	 Gloria Inés Ramírez Ríos. Licenciada en Física y Ma-
temáticas de la Universidad Tecnológica de Perei-
ra, Expresidente de la Federación Colombiana de 
Educadores (fecode) y Parlamentaria de renombre, 
entre 2006 y 2014.

10.	William Giraldo Giraldo. (1947) Prestigioso jurista y 
Exdirector de Telecom en Caldas. En ejercicio de 
este cargo, adelantó una meritoria labor en pro 
de las comunicaciones del Occidente colombiano. 
Desempeñó, además, el cargo de Magistrado del 
Consejo de Estado.

En su juventud fue Presidente del Concejo Mu-
nicipal de Filadelfia, posición en la cual demostró 
gran vocación de servicio público, hasta el punto de 
ser calificado como “un eficaz y acucioso intérprete 
del sentir campesino”, en una publicación de 1977, 
titulada Filadelfia, cien años de historia y de progreso. En 
ella también se afirma que la comunidad lo conside-
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ra “como un pregonero infatigable de sus anhelos 
vitales”.

11.	Herman Zuluaga Serna, Abogado. Fue Presidente 
Ejecutivo de la Asociación Colombiana de Indus-
trias Licoreras (acil); Secretario de Agricultura de 
Caldas y Gobernador Encargado del mismo Depar-
tamento. También ejerció la Alcaldía de Filadelfia, 
cargo en el cual adelantó una extraordinaria labor 
en pro del desarrollo local. Actualmente (2015), 
dirige la Oficina de Registro de Instrumentos Pú-
blicos del Círculo de Manizales, con excepcional 
dinamismo y gran capacidad profesional.

12.	Omar González Giraldo. Abogado. Estuvo vinculado 
al Ministerio de Agricultura, a la Asamblea de Cun-
dinamarca y al Distrito Especial de Bogotá. Se des-
tacó como un profesional de notables capacidades, 
y como una persona de extraordinarias aptitudes 
para las relaciones públicas.

13.	Manuel Salazar Ramírez. Destacado Economista. 
Prestó sus servicios profesionales durante muchos 
años, al Instituto de Mercadeo Agropecuario (idema), 
Sede Principal (Bogotá). Siempre demostró un 
gran sentido social y un gran amor por su terruño.

14.	Julio Ramírez Giraldo. Abogado. Fue Magistrado del 
Consejo Nacional Electoral y prestó sus servicios al 
icetex, en Bogotá. También ocupó altos cargos en la 
Gobernación de Caldas (Manizales). Se distingue por 
sus excepcionales virtudes personales y sus notables 
capacidades en el campo de las ciencias jurídicas.
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15.	Jesús Ramírez Salazar. Economista y Abogado. Ejerció 
importantes posiciones en el Ministerio de Hacienda 
y la Registraduría Nacional del Estado Civil. Además 
ha sido Asesor Jurídico de prestigiosas empresas 
colombianas en Bogotá.  Se ha caracterizado como 
una persona solidaria y de gran espíritu cívico. 

16.	Antonio López González. Coronel de la Policía Nacio-
nal. Desarrolló importantes labores relacionadas 
con el orden público en Bogotá, y otras regiones 
del país, y se distinguió en ese organismo de seguri-
dad, por su gran sentido patriótico y su entusiasmo 
en el cumplimiento de trascendentales misiones de 
orden comunitario.

El Coronel López González ejerció altos cargos 
directivos dentro de su Institución, y fue Agregado 
de Policía en la Embajada de Colombia en Bolivia, 
donde realizó una positiva labor en el marco de sus 
funciones diplomáticas.

17.	Juan Alberto Libreros Morales. Brigadier General de la 
Policía Nacional. Se graduó en la Escuela de Cadetes 
General Santander como Administrador Policial, y 
adelantó estudios de Administración de Empresas 
en la ean (Bogotá).  Ha desarrollado sus actividades 
con especial consagración en diez departamentos 
durante más de treinta años, y ha recibido numero-
sas distinciones por su valiosa labor social.

18.	Ricardo Henao Calderón (1966). Reconocido perio-
dista deportivo, egresado de la Universidad Los 
Libertadores. Ha estado vinculado, con gran éxito, 
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desde hace muchos años, a la televisión y la radio 
de Colombia, en la ciudad de Bogotá. Su eficaz la-
bor en Radio Super, rcn-Radio, La fm, Antena-2, No-
ticiero rcn-Televisión, y otros importantes medios, 
ha sido destacada por parte de los directivos, y del 
público en general.

19.	Soledad Toro Arias. Jurista de gran prestigio y amplia 
trayectoria. Hija de Pedro Toro Londoño (antio-
queño), y de Lilia Arias, de Pensilvania (Caldas). Su 
tío, Monseñor Misael Toro Londoño fue Cura Pá-
rroco de Filadelfia, entre 1950 y 1955, donde cum-
plió una meritoria labor pastoral. Obtuvo su título 
universitario en Pereira (Risaralda) y vivió en Bogo-
tá durante muchos años, ciudad en la cual ejerció 
su profesión con eficiencia, abnegación y gran sen-
tido ético. 

Ha desempeñado importantes cargos en la Rama 
Judicial de Colombia, y es autora de juiciosas pu-
blicaciones jurídicas de gran valor didáctico. Ac-
tualmente (2015), reside en la Capital de Risaralda, 
donde continúa desarrollando sus actividades pro-
fesionales en forma independiente.

20.	Alfonso Ríos García. (1916). Fue Abogado, educa-
dor y Concejal de Manizales. También se destacó 
como un lúcido historiador y ejerció la Secretaría 
de Educación de Caldas, en 1955. Según el escritor 
j.h. Giraldo, promovió la creación de la Normal de 
Varones de Filadelfia, establecimiento que graduó 
los primeros maestros en 1956, y funcionó hasta el 
año de 1963. A partir de esta fecha, se convirtió en 
un colegio de bachillerato que le ha dado a Caldas 
y al país, valiosas figuras.
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Es justo reconocer que la Normal cumplió una ex-
celente labor de formación pedagógica, en virtud 
de la cual, más de cien educadores egresados de allí,  
prestaron en el viejo Caldas y muchas otras regiones 
de Colombia, extraordinarios servicios en el campo 
cultural. A este importante grupo de profesores, es 
necesario agregar decenas de maestras egresadas 
de la Normal Santa Teresita (bajo la orientación de 
las Hermanas Carmelitas Misioneras), entre 1958 y 
1963, todo lo cual convirtió a Filadelfia en un im-
portante centro de capacitación para el ejercicio de 
la docencia en todo el territorio nacional.

21.	Héctor Giraldo Giraldo. Sacerdote. Según el escritor 
Jesús H. Giraldo, participó en el Concilio Vaticano 
ii (1962), el cual fue convocado por el Papa Juan 
xxiii. Durante este magno certamen católico se des-
empeñó como Secretario Privado de los obispos co-
lombianos Arturo Duque Villegas y Augusto Trujillo 
Arango, así como del Primado de Panamá, Tomás 
Alberto Clavel.  Su importante labor apostólica ha 
sido reconocida y exaltada por los fieles caldenses 
y por eminentes jerarcas eclesiásticos de Colombia.

22.	Clímaco López Montes. (1938-2001). Sacerdote. Fue 
una de las figuras religiosas más importantes de 
nuestro país, según respetados escritores calden-
ses. Entre sus altos cargos dentro de la comunidad 
Agustiniana, sobresalen los de Consejero General 
y Procurador ante la Santa Sede, en Roma (Italia).  
También fue Prefecto de la misma comunidad a ni-
vel mundial.  
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23.	José Rubiel López Montes. Economista. Estuvo vincula-
do a la actividad bancaria en Bogotá. Más tarde fue 
designado Gerente Regional de la Caja Agraria en 
Caldas (Sede Manizales), cargo en el cual demostró 
grandes capacidades ejecutivas. Se caracterizó por 
su gran interés en apoyar al campesino, en materia 
de Crédito y Asistencia Técnica.

24.	Libardo Jiménez Marín. Abogado-Sacerdote. Ha ejer-
cido sus funciones religiosas en Bogotá y en diferen-
tes regiones del Dpto. de Risaralda. Se ha distingui-
do por su amabilidad, su gran sentido del servicio 
social y sus notables capacidades profesionales. En 
la actualidad desempeña el cargo de Vicario Judi-
cial en la Diócesis de Pereira.

25.	Bernardo Ramírez Salazar. Sacerdote. Ejerció su apos-
tolado durante varios años en Caldas y luego se reti-
ró para dedicarse a las labores educativas. Como do-
cente, prestó sus servicios en Cundinamarca dentro 
del sector oficial, y se caracterizó como un varón de 
extraordinaria cultura, generoso, de buenas mane-
ras y grandes valores éticos. Falleció en Bogotá.

26.	María Jesús Zuluaga. Perteneció a la Congregación 
de las Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y 
María. Desarrolló su benemérita labor en Colombia 
y Bolivia, la cual fue exaltada por tal comunidad, 
considerando que constituyó un admirable ejemplo 
de bondad, esfuerzo y disciplina. 

Durante su larga y fecunda misión pastoral, desa-
rrolló actividades espirituales con admirable voca-
ción en regiones pobres y alejadas, y cooperó con 
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entusiasmo en la solución de muchas dificultades 
sociales en dichos territorios. Falleció en el año 
2016, en la ciudad de Medellín, Antioquia, a los 92 
años de edad.

27.	Ángel Zuluaga Giraldo. (1937) Educador. Estudió en 
seminarios de los Padres Redentoristas, en varias 
ciudades del país, entre ellas, Popayán y Bogotá. 
Tras suspender sus estudios al final de la etapa de 
Filosofía, se vinculó al magisterio, inicialmente en 
el ¨Viejo Caldas¨ y luego en Cali (Valle). 

Posteriormente, fue incorporado a la nómina 
de docentes del Ministerio de Educación Nacio-
nal como profesor de Idiomas (Castellano, Inglés 
y Francés), con funciones en colegios ubicados en 
Quibdó (Chocó), Tumaco (Nariño), Ocaña (Norte 
de Santander), Mompós (Bolívar)  y Codazzi (Ce-
sar).  Su labor educativa se cumplió durante diez y 
siete (17) años, con especial vocación. Desde hace 
muchos años reside en la Capital de la República, 
dedicado a las actividades comerciales. 

28.	Tiberio Montoya Chica. Médico Cirujano. Trabajó 
durante muchos años en el Instituto Colombiano 
de los Seguros Sociales (Seccional Manizales), con 
gran eficiencia y especial consagración. Goza del 
aprecio y el respeto de sus conciudadanos por sus 
maravillosas condiciones personales y su espíritu de 
servicio a la comunidad.

29.	Fabio Aristizábal Agudelo. Educador de extraordina-
rias virtudes personales. Trabajó en la Normal de 
Varones durante mucho tiempo, y se caracterizó 
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por su vocación pedagógica y su amplia ilustración. 
Su labor educativa fue exaltada por el Presidente de 
la República, Juan Manuel Santos, en virtud de ges-
tión adelantada por el dirigente cívico Jesús Helí Gi-
raldo, Presidente de asofirb (Bogotá).  Actualmente 
(2017) vive en Filadelfia, rodeado del cariño y el 
respeto de sus conciudadanos. 

30.	Jaime Chica Marín. Educador. Fue Inspector Local 
de Educación, y Profesor de Historia en la Normal 
de Varones de Filadelfia. Se distinguió por su gran 
formación intelectual y su espíritu de colaboración, 
especialmente con las personas más necesitadas del 
Municipio. Ejerció, también, otros importantes car-
gos públicos en diversas regiones del país.

31.	Juan de Dios Duque. Educador. Cursó estudios en una 
institución educativa de carácter religioso, y luego 
ingresó a la Normal de Varones de Filadelfia, don-
de obtuvo el título de Maestro (1958).  Ejerció la 
docencia en varios establecimientos educativos de 
Caldas, y se desempeñó como Alcalde de Neira, en 
el mismo Dpto. En esta última posición, demostró 
notables capacidades administrativas y una admira-
ble vocación de servicio público.

Su fallecimiento, ocurrido hace ya varios años, fue 
muy lamentado en los círculos sociales y culturales 
del Departamento, dado el cariño que supo gran-
jearse y su valioso aporte al desarrollo regional.

32.	Jaime Montes Giraldo. Educador. Inicialmente fue Se-
minarista, y más tarde decidió ingresar a la Normal 
de Varones de Filadelfia, establecimiento donde se 
graduó en 1958.
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Prestó sus servicios docentes en el sector oficial 
caldense, durante varios años, y luego viajó a Bogo-
tá, ciudad donde se vinculó a prestigiosas empresas 
textileras, en el campo de las ventas. Posteriormente 
se dedicó al mercadeo de productos farmacéuticos, 
actividad en la cual ejerció altos cargos ejecutivos 
dentro de la estructura administrativa de importan-
tes laboratorios.

Se ha caracterizado por sus capacidades para las 
relaciones públicas, su marcado sentido de solidari-
dad y sus excepcionales cualidades éticas. Contrajo 
matrimonio con Martha Calderón, también filadel-
feña, unión en la cual hubo tres hijos: Dora Espe-
ranza, Martha Claudia y Álvaro.

Actualmente (2018), ya cercano a los ochenta años, 
reside en la Capital de la República, disfrutando de la 
tranquilidad y el cariño de su hogar, tras muchos años 
de intenso trabajo en beneficio de los colombianos.

33.	Augusto Zuluaga Giraldo. Educador oficial. Prestó sus 
servicios docentes en varios municipios del “Viejo 
Caldas”, durante mucho tiempo, con gran vocación 
y ejemplar sentido ético, lo cual le permitió ganarse 
el respeto y el cariño de las comunidades a las cua-
les estuvo vinculado. 
 

34.	Misael Toro Arias. Licenciado en Ciencias de la 
Educación, con estudios de posgrado. Fue docente 
oficial y Supervisor Departamental de Educación 
en Caldas. Ha sido Concejal de Filadelfia y se ha 
distinguido por su permanente empeño en impulsar 
el progreso local. En general, se le reconoce como 
un dinámico líder cívico, lo cual le ha granjeado la 
gratitud y el aprecio de sus coterráneos.



248

Omar Giraldo Giraldo

248

35.	Herney Zuluaga Marín. Educador graduado en la 
Normal de Varones de Filadelfia. Trabajó como 
profesor oficial durante muchos años, en la zona 
urbana del Municipio y contribuyó a la formación 
profesional de numerosos maestros en la década 
del sesenta, demostrando siempre grandes capaci-
dades pedagógicas. Falleció en Neira(Caldas), el 
12 de Diciembre de 2018 por causas naturales, a la 
edad de 75 años (aproximadamente), hecho que 
produjo gran consternación en los círculos sociales 
y educativos del Dpto.

36.	Erasmo Alzate. Se graduó en la Normal de Varones 
de Filadelfia. Prestó sus servicios docentes en su tie-
rra natal y en otras localidades caldenses, con ejem-
plar consagración y gran sentido social. Actualmen-
te (2017), se encuentra retirado de las actividades 
educativas, disfrutando del cariño y la gratitud de 
sus conciudadanos. 

37.	Azucena Salazar. Educadora oficial. Trabajó en va-
rios planteles educativos de la ciudad de Armenia 
(Quindío), durante muchos años, demostrando no-
tables capacidades profesionales.  Se ha distinguido 
también, por su espíritu cívico y sus grandes virtu-
des personales.

38.	Abraham Zuluaga Giraldo. Abogado. Ha desempeña-
do honrosas posiciones en la rama judicial del Po-
der Público, a nivel departamental. En los últimos 
años ha estado vinculado a Filadelfia, donde desa-
rrolla actividades privadas, sin escatimar su apoyo a 
causas sociales importantes.
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39.	Juan Carlos Giraldo Salazar. Abogado Penalista de 
gran prestigio, residente en Bogotá. Fue Personero 
de Filadelfia y, desde la Capital, continúa colabo-
rando en actividades cívicas orientadas al desarrollo 
integral del Municipio. 

40.	Miguel Ángel Montoya Franco. Médico Veterinario. 
Desempeñó cargos directivos relacionados con la 
Salud Pública en el Departamento de Caldas, de-
mostrando gran vocación de servicio. Ha estado vin-
culado a las actividades cívicas del municipio, desde 
su juventud.

41.	José Luis Zuluaga Soto. Periodista con título profesio-
nal. Durante muchos años estuvo vinculado a Ra-
dio Manizales, de la Cadena Todelar de Colombia, 
institución en la cual ocupó altos cargos directivos. 
Se ha distinguido por su gran profesionalismo y su 
marcada vocación de servicio a la comunidad.

En reconocimiento de su valiosa labor (en el cam-
po de las comunicaciones), y sus grandes méritos 
personales, la Alcaldía de Manizales le otorgó el 
“Premio a una vida y una obra”, en Noviembre del 
año 2014. Sus amigos y compañeros de trabajo han 
destacado su lealtad, su rigor en el manejo de la in-
formación y, en general, su gran sentido ético.

42.	Jesús Alzate Echeverry. Dinámico líder local. Fue Per-
sonero Municipal, cargo en el cual defendió los 
intereses de la comunidad con especial consagra-
ción. Se ha desempeñado, durante muchos perío-
dos como Concejal del Municipio. El amor que ha 
demostrado por su terruño y su gran dinamismo en 
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actividades cívicas, le han granjeado el aprecio y el 
respeto de los filadelfeños. Varios de sus hijos han 
sobresalido en diversas disciplinas académicas. 

43.	Alejandro Echeverry. Fue Alcalde y Tesorero de Fila-
delfia. Desarrolló una activa labor orientada a la 
solución de muchas necesidades locales y siempre 
se distinguió por su cultura y su espíritu de solidari-
dad. Durante muchos años fue un importante dis-
tribuidor de medicamentos en la localidad, labor 
con la cual prestó un valioso servicio social en el 
campo de la salud humana.

44.	Pedro Pablo Franco García. (1938) Contador y gran 
líder cívico. Ha promovido importantes obras socia-
les en Filadelfia. Entre las instituciones locales que 
han recibido su apoyo generoso, se destaca el Cen-
tro de Bienestar del Anciano.

También ha colaborado, en forma decidida, con 
entidades de servicio comunitario de otros munici-
pios caldenses, tales como Manizales y Chinchiná. 
Además de su valiosa labor en beneficio de los adul-
tos mayores, desarrolló actividades en pro de la po-
blación infantil, al igual que estimuló la creación 
de cooperativas.  Trabajó durante mucho tiempo 
en las Secretarías de Salud y Hacienda de su Dpto., 
así como en cajanal (sede Manizales), demostrando 
siempre gran vocación de servicio a la comunidad.

45.	Humberto Ocampo Arias.  Pertenece a una familia de 
excepcional espíritu cívico que trabajó intensamen-
te por el progreso de Filadelfia.  Su abuelo mater-
no, Lázaro Arias, fue un dinámico dirigente local, y 
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en sus nobles campañas sociales contó con el apoyo 
entusiasta de su señora esposa Paulina Valencia; de 
sus hijos Darío, Martha y Mariela, así como de otros 
parientes cercanos.  

Humberto viajó a Bogotá cuando aún era muy 
joven, y allí continuó sus estudios.  Posteriormen-
te se vinculó a la Caja Nacional de Previsión Social 
(cajanal) y más tarde trabajó en la Federación Co-
lombiana de Ganaderos (fedegan).  También prestó 
sus servicios a colmena (Bogotá), durante muchos 
años.  Se ha distinguido por su espíritu de trabajo, 
su disciplina personal y el gran amor que le profesa 
a su terruño.

46.	Lázaro Ocampo Arias.  Hermano de Humberto (líder 
ya reseñado).  Vivió durante mucho tiempo en Bo-
gotá y fue un infatigable promotor del deporte en 
Filadelfia, impulsando la participación de la colonia 
capitalina en los eventos que periódicamente se or-
ganizan allí. Trabajó en la Secretaría de Hacienda 
de Bogotá, y en varias instituciones públicas y priva-
das del sector deportivo.

Estuvo radicado durante diez años en los Estados 
Unidos, en donde se sometió a un largo tratamiento 
para el control de la Diabetes, a consecuencia de la 
cual falleció en ese país, a principios del año 2018, 
dejando un gran vacío entre sus parientes y sus ami-
gos, quienes tuvieron oportunidad de apreciar las 
grandes virtudes personales que lo distinguieron, y 
la vocación de servicio social que siempre demostró.

47.	José Rubiel Ramírez Restrepo. Heredó la vocación ar-
tística de su padre, el gran maestro Félix Ramírez, 
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ya mencionado.   Fue Director de la Casa de la Cul-
tura, durante la Administración del Doctor Omar 
Valencia Castaño (2008-2011). En desarrollo de su 
gestión, adelantó actividades culturales en diversos 
campos, dándole especial importancia a la música 
colombiana y la literatura. Actualmente (2015) re-
side en Manizales, donde continúa sus labores de 
desarrollo social, en pro de las diferentes regiones 
del Departamento.

48.	José Aníbal Gutiérrez. Profesor egresado de la Normal 
de Varones de Filadelfia (1957). Fue docente en 
el mismo municipio (zona urbana) durante varios 
años, con gran eficiencia y particular vocación pe-
dagógica. Es un lúcido escritor sobre aspectos histó-
ricos regionales. Sus obras más famosas son Desde el 
Roquedal (2008) y Estampas de mi Aldea (2010).

49.	Juan María González Giraldo. Educador egresado de 
la Normal de Varones de Filadelfia en 1957. De-
sarrolló actividades educativas en otras regiones 
colombianas, y más tarde se vinculó a la Editorial 
Voluntad en Bogotá, donde cumplió una valiosa la-
bor como Asesor Pedagógico y Comercial, durante 
muchos años. Se ha distinguido como una persona 
culta, generosa, amable y de extraordinario dina-
mismo. 

50.	Antonio Hurtado. Distinguido educador ya fallecido. 
Se graduó en la Normal de Varones de Filadelfia 
en 1957.  Prestó sus servicios docentes en el mismo 
Municipio, y en otras regiones del antiguo Caldas 
dentro del sector público, labor en la cual demostró 
siempre extraordinarias capacidades pedagógicas, 
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así como excelentes virtudes personales. 
Este gran educador contribuyó a la formación pro-

fesional de numerosos jóvenes que luego se convir-
tieron en magníficos maestros (posteriormente vin-
culados a diferentes zonas del país). Se le recuerda 
en las comunidades donde laboró, con admiración, 
afecto y gratitud.  

51.	Luis Ángel Giraldo Giraldo. Educador graduado en 
la Normal de Varones de Filadelfia (Caldas), pro-
moción de 1963. Es Licenciado en Administración 
Educativa (Universidad del Quindío), con estudios 
de posgrado sobre Ética y Pedagogía.

Prestó sus servicios docentes en el sector oficial de 
los Dptos. de Risaralda y Quindío, actividad en la 
cual se destacó por su consagración, su idoneidad 
y sus grandes virtudes personales. Actualmente resi-
de en Calarcá (Quindío), ya jubilado, tras muchos 
años de trabajo en la noble misión de instruir y for-
mar a las nuevas generaciones, en esa entrañable 
región cafetera del Occidente colombiano.

52.	Juan Pablo Correa Morales. (1962). Escritor, y Odon-
tólogo egresado de la Universidad Autónoma de 
Manizales. Se especializó en Investigación y Docen-
cia, y ha sido Profesor Universitario durante mu-
chos años.  

Ha escrito varias obras, entre ellas, Un pueblo que 
cabalgó sobre la muerte y La Vida por la libertad. Tam-
bién escribió La paz es de los muertos.  Es autor de 
numerosos artículos publicados en periódicos y re-
vistas de Colombia, y ha realizado valiosas investiga-
ciones científicas.  Es notable su interés por la His-
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toria Regional, tema sobre el cual tiene varias obras 
de gran acogida en los medios culturales de Caldas. 

Fue Presidente del Concejo Municipal en su tierra 
natal, y se ha distinguido por su gran espíritu cívico. 
Desde hace mucho tiempo ejerce la Odontología 
en forma independiente. 

53.	Omar Valencia Castaño. Abogado. Desempeñó el car-
go de Alcalde Municipal entre 2008 y 2011. Durante 
su administración se subsanaron numerosas necesi-
dades públicas.  Entre sus obras se destacan, el fo-
mento educativo y cultural, el mejoramiento de los 
programas de salud, el avance de las vías carretea-
bles y la promoción del turismo.

54.	Germán Zuluaga Duque.  Este gran líder cívico fue 
elegido para ejercer el cargo de Alcalde Municipal 
durante el período 2016-2019, y ha desempeñado 
sus funciones ejecutivas con ejemplar dinamismo, 
admirable amor por su terruño y un gran sentido 
social, lo cual le ha granjeado el cariño y el apoyo 
de la comunidad en general.

55.	Pedro Luis Giraldo Marín.  Educador egresado de la 
Normal de Varones de Filadelfia.  Trabajó como do-
cente oficial en diferentes municipios del antiguo 
Caldas, y luego viajó a Bogotá, donde se dedicó a 
las actividades comerciales. Posteriormente se radi-
có en la ciudad de Nueva York (usa), y allí trabaja 
en forma independiente desde hace muchos años. 
Frecuentemente visita a Colombia con propósitos 
familiares y sociales. Se caracteriza como una per-
sona laboriosa, amable y solidaria, virtudes que le 
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han permitido ganarse el respeto y el aprecio de los 
grupos humanos a los cuales ha estado vinculado.

56.	Arcesio Duque.  Educador graduado en la Normal de 
la localidad, promoción de 1956.  Prestó sus servi-
cios como docente en varios municipios del antiguo 
Departamento de Caldas.  Siempre demostró una 
gran cultura general, notable vocación pedagógica 
y un extraordinario espíritu cívico.  Actualmente 
(2017), con cerca de ochenta años de edad, reside 
en Manizales, donde goza del respeto y el afecto de 
sus conciudadanos. 

57.	Erasmo Montoya.  Importante abogado de amplia 
cultura y porte distinguido.  Se caracterizó, ade-
más, por su notable facilidad de expresión y sus ex-
cepcionales aptitudes para las relaciones públicas.  
Desarrolló sus actividades jurídicas en Manizales y 
otros municipios caldenses, durante muchos años 
(segunda mitad del Siglo xx), con  gran sentido pro-
fesional. 

58.	Cenelia Marín Jiménez.  Inicialmente fue educadora 
en Filadelfia (1945), y luego se vinculó a los servi-
cios de salud de Caldas, en calidad de Enfermera.  
Sus actividades fueron desarrolladas principalmen-
te en Manizales, y se caracterizó por su abnegación y 
su gran vocación de servicio social.  Esta distinguida 
dama es la progenitora de Libardo Jiménez M., un 
ilustre sacerdote vinculado a la Diócesis de Perei-
ra, quien también ostenta el título de Abogado, con 
amplios conocimientos sobre Derecho Canónico.
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59.	Esther Marín Jiménez.  Perteneció a la comunidad 
religiosa denominada Carmelitas Misioneras (Sede 
Medellín), durante varios años, en la cual cumplió 
una meritoria labor social y espiritual. Tras retirarse 
de dicha congregación, ejerció el Magisterio en la 
ciudad de Manizales, con admirable consagración y 
notables aptitudes pedagógicas. 

60.	María Elena Marín.  Abogada.  Ejerció la Personería 
Municipal de Filadelfia entre 2008 y 2011, durante 
la Alcaldía del Doctor Omar Valencia Castaño, car-
go en el cual desarrolló una activa labor de vigilan-
cia administrativa, con énfasis en aspectos relativos 
a los derechos humanos.  Posteriormente se radicó 
en Medellín, donde continúa dedicada a las labores 
jurídicas con gran sentido ético y social.

61.	Aura Vasco Giraldo.  Licenciada en Pedagogía (Uni-
versidad Luis Amigó). Trabajó durante muchos 
años como docente oficial en varios municipios de 
Caldas (Supía, Filadelfia, Anserma y Manizales). 
Sus hijos se han destacado en diversas disciplinas 
y actividades, entre ellas Ingeniería Química, Cien-
cias Políticas, Economía y Comercio. Actualmente 
(2017), ya retirada del Magisterio, reside en la ciu-
dad de Manizales disfrutando del cariño de sus hijos 
y sus nietos, así como del reconocimiento general, 
en virtud de su valioso aporte al desarrollo cultural 
de Caldas.

62.	Marino Ruiz Marín. Ejerció, durante muchos años, 
importantes cargos en la Gobernación de Caldas. 
Se distinguió por su gran cultura y su civismo, y de-
mostró notables capacidades para las relaciones pú-
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blicas. Varios de sus hermanos, entre ellos Eulogio 
y Balmore, prestaron valiosos servicios a la comuni-
dad caldense, tanto en el sector público como en 
el sector privado, contribuyendo, así, al progreso 
regional, especialmente en los campos de la educa-
ción y la salud.

63.	Matías Giraldo. Educador. Se trata de un varón ex-
cepcional que trabajó durante muchos años en la 
Escuela Urbana de Varones de Filadelfia, especial-
mente en el Grado Primero, pues demostró una ca-
pacidad especial para la enseñanza de la Escritura y 
la Lectura. 

Se destacó como un docente dotado de gran mís-
tica. Su vida personal fue ejemplo de disciplina y 
probidad. Centenares de personas le deben a este 
extraordinario maestro, las bases culturales y forma-
tivas que las proyectaron a una vida decorosa. Fa-
lleció en 1964, cuando ya se encontraba jubilado, 
dejando un gran vacío en esta comunidad del Norte 
de Caldas, en la cual su memoria goza de gratitud y 
admiración.

El Concejo Municipal de Filadelfia creó la “Me-
dalla Matías Giraldo”, con el fin de estimular la ab-
negación en el servicio público y la educación efi-
ciente en el ámbito local. El eximio profesor Fabio 
Aristizábal se hizo acreedor a esta distinción, según 
el historiador filadelfeño Luis Ernesto Henao Bui-
trago.

64.	Juana Elisa Echeverry. Educadora oficial. Inicialmen-
te trabajó en la Vereda filadelfeña de El Verso a 
partir de 1936, y más tarde fue vinculada a la Es-
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cuela Urbana de Varones del Municipio, donde el 
autor de la presente obra tuvo oportunidad de ser 
su alumno en el Primer Grado de Primaria (1950). 

Posteriormente, ejerció el Magisterio en la ciudad 
de Manizales durante varios años, ciudad donde 
falleció cuando ya se había retirado de estas activi-
dades. Tal hecho luctuoso produjo gran consterna-
ción en la comunidad caldense, donde gozaba de 
aprecio, respeto y gratitud.

Se distinguió como una dama de maravillosas 
condiciones personales, de gran capacidad para el 
servicio social y notables aptitudes pedagógicas, a 
quien deseo rendirle un emotivo homenaje de ad-
miración y reconocimiento por la orientación y las 
valiosas enseñanzas que supo impartirme cuando 
apenas era un tímido niño campesino, ansioso de 
aprender y conocer el mundo.

65.	Jair Loaiza. Contador Público. Nació en el Corregi-
miento filadelfeño de Samaria, y siendo muy peque-
ño viajó a Popayán, donde adelantó estudios hasta 
obtener su título profesional en la Universidad del 
Cauca. Más tarde regresó a Filadelfia, donde se des-
empeñó como Presidente del Concejo Municipal, 
cargo en el cual demostró grandes capacidades para 
el servicio público. Se caracterizó, además, como un 
gran líder cívico. (Fuente: “Filadelfia, Cien años de 
historia y de progreso” – 1877-1977). Este libro fue 
editado con el apoyo del Alcalde Nabor Zuluaga 
Montes.

66.	Carlos Eduardo Echeverry Correa.  Este destacado diri-
gente ha venido ejerciendo el cargo de Notario de 
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Filadelfia, desde hace más de 20 (veinte) años, con 
especial vocación de servicio y gran sentido ético. 
Es miembro de una prominente familia que le ha 
prestado grandes servicios al municipio.

Sus padres, Alejandro Echeverry y Cristina Co-
rrea (ya fallecidos), fueron excelentes ciudadanos y 
grandes líderes. Se distinguieron por sus encomia-
bles acciones sociales en diversos aspectos de la pro-
blemática local, incluyendo el sector de la salud, en 
el cual cumplieron una positiva labor mediante el 
suministro de medicamentos, en coordinación con 
personal médico profesional. 

Como quedó consignado en páginas anteriores, el 
señor Alejandro Echeverry fue Alcalde y Tesorero 
del Municipio, cargos que desempeñó con admi-
rable consagración y especial entusiasmo cívico, lo 
cual se tradujo en importantes realizaciones en pro 
del Municipio.   

Escritores y poetas destacados   

67.	 Omar Gómez Zuluaga. Educador y Poeta. Se matricu-
ló en el Seminario de los Padres Redentoristas, de 
Popayán, institución de la cual se retiró un tiempo 
después para ingresar a la Normal de Varones de 
Filadelfia, donde se graduó en 1958. Posteriormen-
te, adelantó estudios universitarios en Pereira y ob-
tuvo el título de Economista.  

Siendo aún muy joven, prestó sus servicios docen-
tes en Caldas, y se ha distinguido, además, como un 
inspirado poeta. Es autor del Himno a Filadelfia y 
de numerosas poesías de excelente calidad.

Uno de sus sonetos románticos (cuyo título la-
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mentablemente desconocemos), fue compuesto 
cuando sólo tenía diez y ocho años de edad.  A 
continuación consignamos su texto, advirtiendo 
previamente, que lo citamos de memoria (2017).  
Obsérvese bien el gran cuidado del autor en la mé-
trica y la rima, así como su fino estilo:

Desde el momento en que de mí te fuiste, 
y solo me dejaste en mi amargura, 
la dicha para mí ya no subsiste;
la dicha para mí, fue tu ternura.

Todo de tu figura se reviste.
Veo tu rostro de simpar dulzura;
en las flores do creo te escondiste
y en las auras escucho tu voz pura.

En estas tardes de recuerdos llenas,
en ti con más pasión cifro mi anhelo,
acariciando mis marchitas penas.

Y en las noches serenas y tranquilas,
en la comba ilímite del cielo,
la luz veo brillar, de tus pupilas.

En otra poesía, Gómez Zuluaga habla de la nostal-
gia y el dolor, en términos bastante conmovedores, 
como veremos a continuación, citando nuevamen-
te de memoria:

	
	 ¿Qué es nostalgia, preguntas?
	 La añoranza de las horas felices que ya fueron.
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Es con pena mirar en lontananza, 
	 las dichas pasajeras que murieron.
	
	 Es con pena alimentar, frustrado,
	 un pasado que a volver no acierta.
	 Es llamar con acento fatigado,
	 una alegría que jamás despierta.
	
	 ¿Por qué motivo es tan parcial la vida?
	 ¿Por qué el dolor se apegará a nosotros?
	 De unos es la dicha desmedida, 

la tristeza y el dolor, herencia de otros.

En el año 2018, publicó un libro titulado Voces y Ecos, 
el cual recoge cerca de cien magníficos poemas. 

Se trata, pues, de un extraordinario educador y de 
un prestigioso Economista que, además, se destacó 
como poeta excepcional desde sus años juveniles. 
Reside, desde hace muchos años, en la ciudad de 
Pereira (Risaralda).

68.	Adelnide Giraldo Herrera. Sacerdote. Ejerció su apos-
tolado durante once años en el Departamento de 
Risaralda, al cabo de los cuales decidió retirarse. 
También es Licenciado en Español y Literatura, y 
dentro de esta faceta, ha escrito numerosas obras 
poéticas, así como ocho novelas de fino estilo, en-
tre ellas, La Tienda de Don Blas, En el Umbral del Infi-
nito, Telaraña y Después de la Soledad. Esta última, de 
carácter autobiográfico, tiene un alto valor filosófi-
co y sociológico, aparte de ser altamente cautivante 
para sus lectores.
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Su poema Contradicción refleja la mezcla de sen-
timientos que anidan en el ser humano, y denota 
que no hay felicidad completa.

De risas y de llantos estoy hecho;
de ilusiones febriles y de sueños.
Estoy hecho de cantos y de halagos, 
hecho de amores mudos y de empeños.

En mi ser se juntaron miel y acíbar;
el placer de los cielos y el infierno.
Se juntó la esperanza con la muerte,
y la dicha infinita de tenerte.

De risas y de llantos me alimento;
	 habita en mí, la suma con la resta;
	 el hambre y la llenura, todo y nada.
	 De la vida voy lleno y voy sediento (...)

En la poesía Maité, exclama con gran belleza 
literaria:

Seré como una nube pasajera,
canto de alondra en el inmenso mundo;
la idea de un viajero vagabundo,
o un leve trozo de sutil quimera.

De otro lado, es un reconocido artista musical, cam-
po en el cual se viene destacando como intérprete 
y compositor. Ha grabado varios discos (CD) que 
contienen pasillos, boleros, valses y fox.  Giraldo 
Herrera también estuvo vinculado a la actividad po-
lítica en el Departamento de Risaralda, y ejerció el 
cargo de Diputado en la misma sección territorial, 
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demostrando especial vocación de servicio público.

69.	Diana Patricia Toro Ángel. (1981). Psicóloga, egresa-
da de la Universidad de Manizales en el año 2004. 
También adelantó estudios en la Universidad de los 
Andes (Bogotá) sobre Literatura, y se ha distingui-
do como poeta de gran inspiración.

Ha cooperado en la organización de numerosos 
eventos culturales de Caldas, entre ellos, el Encuen-
tro de Escritores Caldenses.  Entre sus libros se destaca: 
Psymorfosis (2008), en el cual su autora incluye ma-
ravillosos poemas “libres”, es decir, sin sujeción a la 
métrica y la rima.

La Doctora Diana Patricia Toro A., reside actual-
mente (2017), en la ciudad de Manizales, donde 
ejerce sus actividades profesionales paralelamente 
al desarrollo de gestiones cívicas y culturales en pro 
del Departamento.
 

70.	Wadis Echeverry Correa (1948). Poeta de renombre y 
gran líder cívico. Ha estado vinculado a la Casa de 
Poesía Silva, en Bogotá y se afirma que tuvo amistad 
con grandes figuras, entre ellas, María Mercedes 
Carranza, Manuel Mejía Vallejo, Otto Morales Bení-
tez y Danilo Cruz Vélez. 

Colaboró en su juventud con el grupo musical Los 
Hijos de la Tierra, en actividades de relaciones pú-
blicas. Dicha agrupación tenía como sede principal 
la ciudad de Manizales. Ha venido dirigiendo el pe-
riódico literario Correo de los Carrapas, desde hace 35 
años.

Sostuvo un interesante programa en Radio Mani-
zales sobre diversos aspectos sociales y culturales. Es 
autor de varios libros de poesía, entre ellos Poemas 
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de la Oficina y Antigénesis, este último publicado en el 
año 2001.  El eximio intelectual Adel López Gómez, 
al examinar algunas de sus obras, lo llamó “profeta” 
y “poeta de la vida”.  En Caldas se le reconoce como 
un insomne promotor de la cultura, razón por la 
cual ha sido objeto de numerosos homenajes en los 
últimos años. 

71.	Flóbert Zapata Arias (1958). Gran poeta, ensayista y 
escritor. Es autor de numerosos libros, entre ellos, 
Después del Colegio, Declaraciones, Coplas, Cuen-
tos Breves, La Generación Invisible, y Breviario de 
Poesía Contemporánea de Caldas. Ha sido docente 
universitario en aspectos de Literatura Hispanoa-
mericana.

En reconocimiento de sus méritos literarios, se le 
han otorgado varios premios, tales como Universi-
dad de Antioquia (1993), y Ciudad de Chiquinquirá 
(1999). Según el escritor j.h. Giraldo, muchos de 
sus poemas se han incluído en importantes com-
pilaciones de poesía colombiana. Ha desarrollado 
actividades en defensa de los Derechos Humanos, y 
es un entusiasta promotor de la paz, la solidaridad 
y la justicia social.

72.	Julián Chica Cardona (1955). Se graduó de Adminis-
trador Público en la esap y es Licenciado en Español 
y Comunicaciones Audiovisuales, de la Universidad 
Tecnológica de Pereira. Se ha distinguido como 
un excepcional novelista y un gran poeta. Es autor 
de varios libros, entre ellos, Nuevo Mundo Pagano 
(1993); Zodíaco de Flechas (1992); Éxodos y Fluctuacio-
nes (2000); Un Valle Lacustre Llamado Dos Quebradas 
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(2007); Los Caminos de los Indios en América Hispana 
(2007); Ciudades de Agua (2012); Una Cesta de Azu-
cenas (2014); y Mi Querida Enemiga (2011). Por esta 
última obra, recibió el Premio Nacional de Novela, 
Aniversario Ciudad de Pereira (2011).

Ha sido miembro de las Academias de Historia de 
Pereira y Caldas, y se ha desempeñado como Perio-
dista y Conferencista sobre aspectos culturales en 
varias ciudades del país. También ha demostrado 
un ejemplar espíritu cívico en Filadelfia, promo-
viendo y apoyando diversos aspectos sociales de la 
localidad.

73.	Luis Ernesto Henao Buitrago (1967). Licenciado en 
Ciencias Sociales (U. de Caldas). Novelista e His-
toriador. Es autor de numerosos libros, entre ellos, 
Roza Palogrande (2003), con el cual se hizo acreedor 
al Premio Departamental de Caldas; y Voluntad de 
Fuego (2010). También escribió, en 1998, una in-
teresante obra histórica sobre Filadelfia, en la que 
narra importantes episodios locales sucedidos entre 
1840 y 1920, con énfasis en aspectos económicos, 
según informes del escritor J. H. Giraldo.  En el año 
2016 publicó la obra histórica ABC- Tinta en el Tin-
tero, sobre la educación en Filadelfia (1840 – 1950). 
También ha escrito cuentos infantiles de gran valor 
pedagógico, y ha sido Vicepresidente de la Acade-
mia Caldense de Historia.

74.	Juan Felipe López.  Magnífico poeta, ganador del 
premio Sueños de Luciano Pulgar (2010). Ha toma-
do parte en varios recitales colombianos. Muchos 
de sus trabajos han sido publicados en prestigiosas 
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revistas de España, Perú y Colombia.  Es autor de 
Ex libris (2009), Escritos Poéticos Cortos (2010), y de 
otras obras de gran acogida en los medios culturales 
de nuestro país y el exterior. Es importante aclarar 
que este gran poeta nació en Manizales, pero des-
de muy pequeño se radicó, con su familia, en Fila-
delfia, Municipio en el cual goza de gran aprecio, 
así como de respeto y admiración por su meritoria 
obra intelectual.

75.	Alberto Zuluaga Giraldo.  Gran escritor ya fallecido.  
Es autor de las obras tituladas Crónicas Pacoreñas 
(1982); Pácora, Mito y Leyenda  (1984), y Filadelfia y 
su Historia  (1990). Se caracterizó como un activo 
líder cívico y como una persona de excepcionales 
virtudes en sus relaciones sociales. 

76.	 María Helena Giraldo González.  Psicoanalista y escri-
tora de renombre internacional.  Se ha destacado 
en el ensayo, el cuento, la poesía y la novela.  Entre 
sus obras podemos citar las siguientes: Cuentos para 
Descansar, Lobos Incendiarios y La Ciudad de tus Ojos. 
También es coautora de Los Octámbulos, y editó la 
revista Voces de América Mestiza. 

77.	Mario Montes Giraldo. Se trata de uno de los profe-
sionales filadelfeños más destacados. Es Escritor, 
y Abogado egresado de la Universidad de Caldas.  
Especializado en Estudios Penales (U.Caldas), así 
como en Técnica Probatoria y Ciencias Forenses 
(U. Libre).  Además, es Magíster en Derecho Penal 
(U. Santo Tomás, de Bogotá), con Tesis Meritoria.

Prestó sus servicios al Municipio de Manizales (Cal-
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das).   Fue Fiscal Local en Manizales y Fiscal Delega-
do en la misma ciudad.  Actualmente se desempeña 
como Fiscal Delegado ante el Tribunal Superior de 
Bogotá.  Ha recibido varias distinciones, entre ellas 
la Mención de Honor como “Mejor Juez del Distrito 
Judicial, Departamento de Caldas” (2008), otorga-
da por el Consejo Superior de la Judicatura.

Trabajó como Magistrado de la Sala Penal del Tri-
bunal Superior de Manizales, y fue Asesor del Vice-
fiscal General  (2011 – 2012).  Se desempeñó como 
Director Nacional Anticorrupción de la Fiscalía Ge-
neral de la Nación (2012 – 2015). Ha sido represen-
tante de la Fiscalía ante la onu, el Banco Mundial y 
la oea, al igual que Profesor de la U. del Rosario y la 
U. de Caldas.

Este distinguido jurista es autor de cuatro libros 
sobre aspectos penales, y de numerosos artículos 
publicados en revistas especializadas, editadas en 
Colombia.  Además, escribió una obra poética titu-
lada Telegramas de Amor, demostrando, así, notables 
capacidades en el campo literario.   
 

Hijos Adoptivos

78.	Juan Pablo Morales. Nació en España (Castilla- La 
Mancha),  en 1882, y falleció en Filadelfia en 1952. 
El historiador Jesús Helí Giraldo G. dice que domi-
naba el Francés y que fue dibujante, pintor e intér-
prete de varios instrumentos musicales (trombón, 
trompeta, clarinete, armonio y órgano). 

Perteneció a los Hermanos Maristas. Fue corista 
de la Iglesia y participó en la Banda de Músicos, en 
compañía de su hijo Luciano, según su nieto Juan 
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Pablo Correa Morales. Trabajó como educador en 
Filadelfia, donde se respeta su memoria y se le ve-
nera como uno de los personajes más gratos y que-
ridos, dada su extraordinaria labor en pro del desa-
rrollo local.

79.	Jesús María Marulanda. (1905-1990). Educador, 
oriundo de Salamina (Caldas). Se graduó como Ba-
chiller Académico en el Instituto Universitario de 
Manizales en 1932.   Llegó a Filadelfia en 1933, y allí 
prestó sus valiosos servicios docentes durante más 
de 25 años. Promovió la fundación del colegio de la 
localidad (Liceo Filadelfia), objetivo que logró en 
1948.

Fue Rector de este establecimiento en su etapa 
inicial, y dirigió la Escuela Urbana de Varones San-
tander, demostrando gran fervor pedagógico. Tam-
bién desempeñó el cargo de Personero Municipal, 
con particular entusiasmo y un gran amor por esta 
comunidad caldense. 

80.	Darío Arias Valencia (1922-1987). Oriundo de Pácora 
(Caldas). Vivió en Filadelfia durante 20 años apro-
ximadamente, y se caracterizó como un activo di-
rigente cívico de la localidad, inclusive después de 
fijar su residencia en Bogotá, hacia 1956. En esta 
ciudad contrajo matrimonio con la dama filadel-
feña, Ana Libia Giraldo (llamada también Nidia), 
unión en la cual hubo tres hijos: Paulina, Claudia y 
Rubén Darío.
Estuvo vinculado a fedegán en cargos ejecutivos, 

entre 1969 y 1987, desarrollando actividades rela-
cionadas con la creación de comités ganaderos en 
diferentes regiones del país,  y coordinando progra-
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mas de desarrollo pecuario.
Adelantó importantes campañas políticas dentro 

del Partido Conservador, bajo la orientación del Dr. 
Miguel Santamaría Dávila, quien fue Gobernador 
de Cundinamarca, Congresista y Diplomático. En 
este campo, Arias Valencia actuó con gran seriedad, 
sin dogmatismos y sin incurrir en confrontaciones 
banderizas, como lo demuestra el hecho de haber 
tenido estrechas relaciones de amistad con ilustres 
personajes del Partido Liberal, entre ellos, el Ex Mi-
nistro Otto Morales Benítez.
Falleció en Bogotá D.C. a la edad de 65 años, por 

causas naturales, dejando gratos recuerdos en los 
círculos familiares y sociales, dado su extraordi-
nario sentido de solidaridad, y sus condiciones de 
gran caldense y excelente colombiano.

81.	Roberto Vélez.  Nació en el Corregimiento de La Mer-
ced (Salamina, Caldas), el cual fue elevado a la ca-
tegoría de Municipio en 1973.  Tras cursar parte del 
bachillerato en esa localidad, su familia paterna se 
trasladó a Filadelfia, donde continuó sus estudios 
hasta graduarse como Educador en la Normal de 
Varones de este Municipio (1958).  Tanto Roberto 
como sus padres y sus hermanos, se caracterizaron 
por un excepcional espíritu cívico y un gran fervor 
religioso.

Ejerció el magisterio oficial durante muchos años, 
en varios municipios del antiguo Departamento de 
Caldas.  Contrajo matrimonio con Aurora Hurtado, 
educadora egresada de la Normal Santa Teresita, 
de Filadelfia (promoción 1958).  En la actualidad 
(2017), Roberto reside con su familia en la ciudad 
de Chinchiná, del mismo Departamento.    
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82.	Otto Morales Benítez. (1920-2015). Abogado emi-
nente, oriundo de Riosucio (Caldas), vinculado 
desde muy joven a Filadelfia, donde fue empresario 
rural. Se desempeñó como Congresista, Ministro 
del Trabajo y Ministro de Agricultura.

Se destacó como un prestigioso académico y es-
critor prolífico sobre temas sociales, históricos, eco-
nómicos y políticos. Merecen especial mención sus 
libros sobre Rafael Uribe Uribe, Alberto Lleras Ca-
margo y Darío Echandía.

Este egregio caldense contribuyó, en forma nota-
ble,  al desarrollo integral de Filadelfia.  Su carácter 
espontáneo y alegre, su facilidad para las comunica-
ciones con los demás y su gran espíritu de servicio, 
le granjearon la admiración de sus conciudadanos. 
Falleció en Bogotá en el año 2015, cuando ya tenía 
95 (noventa y cinco) años de edad, dejando un gran 
vacío en los medios sociales, políticos y académicos 
de Colombia.

83.	Jesús Helí Giraldo Giraldo (1946). Prestigioso 
líder cívico, ya mencionado en este ensayo. Nació 
en Pueblo Rico (Risaralda), y pertenece a una 
numerosa familia de gran raigambre y tradición en 
el Municipio de Filadelfia. Es Educador, e Ingeniero 
Civil egresado de la Universidad del Cauca, en 
1978. Además, está registrado como Bach Practitio-
ner – Instructor en la Fundación Bach de Inglaterra 
(bfrp), es decir tiene el carácter de Especialista en 
Curación, utilizando ciertas flores que producen 
“equilibrio emocional”.  

Contrajo matrimonio en primeras nupcias con 
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Lya Patricia Orozco, y en segundas nupcias con 
Omaira Gallego Sánchez. Es padre de Vanessa Lya 
Giraldo Orozco, exitosa escenógrafa titulada en la 
Universidad de Palermo (Buenos Aires- Argentina), 
con estudios lingüísticos y culturales en la Universi-
dad de los Andes (Bogotá).

Este destacado Ingeniero, ha ocupado altos cargos 
en la Federación Nacional de Cafeteros; el Instituto 
Colombiano de Construcciones Escolares y el Ins-
tituto Colombiano de Bienestar Familiar. También 
ha sido, durante muchos años, Presidente de la Aso-
ciación de Filadelfeños Residentes en Bogotá (aso-
firb), posición en la cual viene demostrando gran 
dinamismo y un admirable espíritu de solidaridad. 

Se ha caracterizado, además, como un brillante 
escritor, tanto en prosa como en verso, y dentro de 
esta faceta, es autor de más de doce obras sobre di-
versos temas. Entre sus publicaciones en prosa, se 
destacan: El niño colombiano frente a la crisis educativa; 
Vivienda rural, un desarrollo integral; La personalidad, 
efectos de la infancia;  Camino a mi ser, y Guía para la cu-
ración con flores de Bach. En el año 2016 publicó una 
nueva obra titulada Flores de Bach y Equilibrio Emocio-
nal. También es autor del libro Mi Familia Giraldo 
y Filadelfia. Entre sus obras poéticas podemos citar 
Amor y elogio, un canto a las virtudes de la infancia.

En el 2018, finalizó un nuevo trabajo titulado 
Equipos humanos exitosos, el cual fue publicado por la 
Universidad del Cauca, institución que le ha confe-
rido especial importancia, dado su enfoque acadé-
mico relacionado con la inteligencia emocional y su 
aplicación en los grupos de personas, con miras al 
desarrollo eficiente de las empresas. 



272

Omar Giraldo Giraldo

272

La obra Mi Familia Giraldo y Filadelfia, de 233 pági-
nas (2012), tiene un excepcional valor histórico y 
genealógico. A su Introducción, pertenecen los si-
guientes apartes:

(...) Durante la Conquista, es mencionado el vocablo 
Giraldo como nombre, no como apellido: Giraldo 
Gil Estupiñán, un fraile Mercedario español (Orden 
de Nuestra Señora de las Mercedes), quien participa 
en la fundación de Cartago (1540) y Buga (1554), 
posteriormente se traslada a Arma.

“En España es mencionado Pedro Giraldo, vecino 
de Grandas (Asturias) en 1538. 

(...)Vale la pena anotar, que en el año 1679 es con-
cedida la Orden de Santiago a Antonio Giraldo y 
Blanco, natural de Palencia y a Esteban Sánz Giraldo 
y Abarca, natural de Valdecañas (obispado de Cuen-
ca) en 1693.

“Una rama de la familia Giraldo viajó a Colom-
bia. En Santiago de Arma se ubican los orígenes del 
apellido Giraldo con Juan Giraldo Lobo en el siglo 
xvii. De su matrimonio con Francisca Pareja, nace 
Francisco Manzueto Giraldo, fundador de Marinilla, 
quien se convierte, desde allí, en el tronco de una 
estirpe numerosa, al contraer matrimonio con Sa-
bina Muñoz de Bonilla Alarcón. Sus descendientes 
participan en la colonización antioqueña, fundando 
pueblos dentro y fuera de Antioquia (...)

“Nuestros antepasados participaron en la funda-
ción, poblamiento y desarrollo de Filadelfia a lo 
largo de toda su historia. El bisabuelo de mi madre 
Susana Giraldo, Matías Giraldo Salazar, hijo de Vi-
cente Giraldo Trujillo, descendiente de Francisco 
Manzueto Giraldo, firma el acta de repartición de 
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lotes y demarcación del municipio de Filadelfia, en 
1873, en calidad de primer Personero. Otro precur-
sor, Juan María montes Giraldo, bisabuelo de mi pa-
dre, ya estaba entre los primeros colonos en 1856.” 
(...)

Varias instituciones le han concedido a Jesús Helí 
Giraldo G. altas distinciones, en reconocimiento 
de la activa labor social que ha desarrollado, y sus 
grandes méritos personales. Entre tales entidades 
podemos citar, el Concejo Municipal de Filadelfia 
y las Fundaciones “Bolívar - Davivienda” y “Maria-
no Ospina Pérez”. Actualmente reside en la Capital 
de la República, desde donde continúa impulsan-
do proyectos y programas en beneficio de Caldas, 
Quindío y Risaralda.

84.	Rafael María Gallego. Educador y escritor, oriundo 
de Salamina. Llegó a la localidad en 1874, tras gra-
duarse de Maestro en Medellín. Fue docente de la 
Escuela Urbana de Varones, e Inspector de Instruc-
ción Pública.  

Es autor de la obra titulada Fundación y Desarrollo 
del Distrito de Filadelfia, Caldas,  publicada en 1917, 
según Juan Pablo Correa Morales citado por j.h Gi-
raldo en su libro Mi familia Giraldo y Filadelfia- 2012, 
Bogotá. Falleció en 1923, de acuerdo con el Histo-
riador Luis Ernesto Henao Buitrago, quien en su 
libro Tinta en el Tintero agrega que también fue un 
“reconocido boticario”.

85.	Eladia Mejía González. (1882 – 1965).  Religiosa 
originaria de Támesis (Antioquia).   Trabajó inten-
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samente en Guatemala, San Salvador, Costa Rica, 
México y Colombia, en labores educativas y sociales.  
Además de estar vinculada durante muchos años al 
magisterio, promovió numerosas campañas orien-
tadas a fortalecer hospitales, asilos, y orfanatos, así 
como a la construcción de escuelas rurales y de ca-
sas para los pobres en los países mencionados.

Estuvo vinculada a la comunidad religiosa San 
Vicente de Paúl con el nombre de Sor Margarita, 
de la cual se retiró años después, pero continuó su 
trabajo social sin desmayo, en Antioquia y el Depar-
tamento de Caldas, en reconocimiento del cual, el 
Gobierno Nacional le otorgó la Cruz de Boyacá, de 
conformidad con fuentes fidedignas. 

Según el prestigioso historiador filadelfeño, Luis 
Ernesto Henao Buitrago, esta noble educadora tam-
bién le prestó sus valiosos servicios a Filadelfia en va-
rias veredas, entre ellas El Verso, donde promovió la 
construcción de una casa con fines educativos.  Tam-
bién fue docente en la actual vereda de La Florida.

El mismo escritor afirma en su libro Tinta en el 
tintero (2016), que Eladia Mejía  “construyó más de  
140 escuelas en diferentes sectores de su tierra natal 
y el Departamento de Caldas.  La última escuela la 
construyó en el Corregimiento de Arauca”.  Falle-
ció en la ciudad de Manizales el 25 de Febrero de 
1965, a la edad de 83 años, dejando un valioso lega-
do educativo y un extraordinario ejemplo de frater-
nidad y de civismo.  Después de la muerte de esta 
importante educadora, fue creada una Fundación 
con su nombre, para continuar dichas actividades y 
campañas a escala nacional7.

7  En el Barrio Aranjuez de la ciudad de Manizales, un estableci-
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Valioso aporte cultural y social

Educadores meritorios. Presentamos a continuación, 
una breve lista de educadores no reseñados en esta 
obra, quienes prestaron sus servicios a Filadelfia en 
el Siglo XX con abnegación y acertados criterios 
pedagógicos, haciendo previamente la observación 
de que algunos de ellos procedían de otras regio-
nes colombianas.  A estos eximios profesores (mu-
chos de ellos ya fallecidos), queremos rendirles un 
emocionado homenaje de reconocimiento y grati-
tud por su valioso aporte cultural.  Son ellos:

  Sacerdote Vicente Osorio, Monseñor Antonio José 
Giraldo, José Dolores López, Jorge Julio Giraldo, 
Luis E. Suárez, Germán López, Gustavo Galvis, 
Héctor Alzate, Gerardo Lotero, Clímaco Giraldo, 
Daniel Zuluaga, Amaya Morales, Haideé Cardona, 
Carmen Julia Morales, Gabriel Betancourt, Cielo 
Marulanda, Tirso Ramírez, Ana Ramírez, Campo 
Elías Montes, Martha Arias, Ramón Elías González,  
Jesús Correa,  Javier Toro, Nubia López y Marina 
Castaño de Ríos.

Profesionales de renombre.  Finalmente, queremos 
exaltar a otros ilustres filadelfeños con formación 

miento educativo femenino de carácter oficial fue distinguido con 
el nombre de Escuela Eladia Mejía, a partir de 1965, en virtud de 
solicitud enviada a la Secretaría de Educación de Caldas por la 
Directora del plantel, atendiendo así una sugerencia que me per-
mití formularle cuando yo ejercía la docencia en el mismo barrio. 
Con tal iniciativa se pretendía, obviamente, rendirle un homenaje 
perenne a esta noble figura de la educación latinoamericana.    



276

Omar Giraldo Giraldo

276

académica, que durante la segunda mitad del Siglo 
xx, tuvieron un destacado desempeño. 

•	 Médicos: Luis Ángel Giraldo Gutiérrez, Guillermo 
Giraldo, Tiberio Montoya, Gustavo Álvarez Llano y 
Leticia Aristizábal. 

•	 Abogados: Oscar Osorio, Uriel Buitrago, Carlos Es-
trada y Gustavo López.

•	 Sacerdotes: Eduardo González, Emilio Toro, José J. 
Buitrago, Efrén Osorio y Sigifredo López Montes.

•	 Diversas disciplinas: Pedro Zuluaga, Ingeniero; Ariel 
Arenas, Administrador de Empresas, USA; María 
Edilma Salazar, Economista y Hugo Yilén Marulan-
da, Médico Veterinario.

Todos estos exponentes de la academia, y los ya 
nombrados en este breve ensayo, constituyen un 
motivo de orgullo para la comunidad filadelfeña, 
dada la importante labor social que han desarrolla-
do en diferentes regiones colombianas.

Eventos Regionales

En el Municipio de Filadelfia se realizan, con gran 
solemnidad, dos festividades anuales. Se trata de 
los Juegos Deportivos Regionales, certamen creado en 
1975 por el profesor Jesús Correa Ramírez (gran 
líder cívico de la localidad), el cual se realiza en el 
mes de agosto; y el Encuentro de Escritores Caldenses, 
evento que tiene cumplimiento en el mes de abril, 
gracias al esfuerzo mancomunado de los sectores 
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público y privado.
La entusiasta labor que, desde hace muchos años, 

viene desarrollando el docente e importante diri-
gente local Misael Toro Arias (atrás mencionado), 
dentro de la organización de dichas actividades li-
terarias, ha sido reconocida y exaltada por la comu-
nidad en general. 
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3. Mi casa paterna

Yo, Omar Giraldo Giraldo, nací en Filadelfia (Cal-
das), el 24 de Junio de 1942.  Mis padres fueron Luis 
Carlos Giraldo González (1908 – 1983), oriundo 
de Aranzazu; y Oliva Giraldo Osorio (1912 – 2005), 
de ascendencia española por parte de madre, ori-
ginaria de Salamina  (ambos municipios, del mis-
mo Departamento).  Contrajeron matrimonio en 
Filadelfia (1935) y tuvieron once hijos, uno de los 
cuales, de nombre Oscar, falleció a consecuencia 
de una enfermedad denominada Meningitis, cuan-
do solo tenía seis meses de edad. 

Los demás hijos crecimos en La Aguadita, vere-
da donde nuestros progenitores se establecieron 
inicialmente, y en la cual se consagraron, básica-
mente, al cultivo del café.  También nuestro padre 
trabajó en la industria de la madera.

A continuación quiero citar los nombres de todos 
los retoños de este matrimonio, en orden descen-
dente, es decir, de mayor a menor: María Oliva (o 
Sonia), José Uriel, María Arnobia, Ana Libia (o Ni-
dia), José Omar, Oscar, Luis Carlos, José Dorian, 
Marino, Rafael Antonio y María Irma. En la actua-
lidad (2017), sobrevivimos ocho.

Todos estudiamos en establecimientos educati-
vos urbanos de dicho Municipio, pues la vereda en 
la cual vivíamos, estaba ubicada a corta distancia 
del poblado; y casi todos permanecimos al lado de 
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nuestros padres hasta 1958, cuando Sonia y yo nos 
graduamos de maestros en la localidad, y pronto 
salimos hacia otros lugares con el fin de trabajar 
como docentes.

En mi caso personal puedo agregar que, inicial-
mente, trabajé en las veredas filadelfeñas de El Ver-
so y La Aguadita, y más tarde en otros municipios 
de Caldas, hasta totalizar diez años de servicios, al 
cabo de los cuales viajé a Bogotá (1969), donde 
también estuve vinculado al magisterio, y luego al 
periodismo.

A principios de 1964, la mayor parte de la familia 
se estableció en Manizales, y cinco años más tarde 
(1969), se radicó en la ciudad de Bogotá, pero la 
finca cafetera se conservó en nuestro poder hasta 
1981, año en el cual fue vendida en virtud de un 
convenio familiar. Poco tiempo después (1983), fa-
lleció nuestro padre en San Pedro (Valle). Y en el 
año de 2005 se produjo el deceso de nuestra ma-
dre, en la Capital de la República. Los restos morta-
les de ambos, descansan en Jardines del Recuerdo, 
de esta última ciudad.  Respecto a mis hermanos 
fallecidos, puedo decir que José Uriel yace en Pe-
reira (Risaralda), desde 1984; y Luis Carlos, en San-
ta Rosa de Cabal (Risaralda), desde 1997.

Es conveniente señalar que la totalidad de los hi-
jos nacidos en este hogar, contrajeron matrimonio 
y, sin excepción, tuvieron descendientes. En los 
tiempos actuales (2017), la familia Giraldo Giraldo 
se encuentra distribuída básicamente en las ciuda-
des de Bogotá, Manizales, Santa Rosa de Cabal y 
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Armenia.  De otro lado, nuestros sobrinos (muchos 
de ellos, profesionales), residen en Colombia, Es-
paña, Inglaterra y Australia. Uno de ellos vivió en el 
Japón durante más de cinco años, y otros parientes 
se establecieron en el Ecuador y los Estados Unidos 
(principalmente en Jacksonville y Nueva York).

Finalmente, puedo decir que en 1978 formé, 
en Bogotá, un hogar con la bella y virtuosa dama 
Rosita Palacio Zamudio, quien desempeñó impor-
tantes posiciones en varias compañías de seguros, 
entre ellas, Colpatria y el Grupo Grancolombiano. 

De esta unión nacieron dos hijos: María Elena y 
Omar Felipe. Ambos residen en México, país her-
mano que los acogió con generosidad y con cari-
ño, y además les permitió obtener su Maestría y su 
Ph.D, en distintas disciplinas. Igualmente, les ha fa-
cilitado el ejercicio profesional en cargos oficiales, 
todo lo cual compromete nuestros sentimientos de 
aprecio y gratitud. 

Debo registrar, también, con gran complacencia, 
el reciente advenimiento de una hermosa nietecita 
en la Ciudad de México, quien lleva el romántico 
nombre de Julieta, alegrando así mi grupo familiar.

Este es, a grandes rasgos, el perfil de mi Casa Pa-
terna, a cuyos miembros les quiero renovar mi afec-
to y mi más profundo reconocimiento, por el apo-
yo que siempre me han otorgado en los momentos 
adversos, y la forma como han sabido celebrar los 
episodios positivos con que Dios me ha gratificado 
en el cotidiano discurrir de mi existencia.
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Soy, pues, de Filadelfia, tierra entrañable que 
guarda, con celo de madre, los tiernos secretos de 
mi infancia, y a la cual le debo mis bases cultura-
les y la formación ética inicial, valores que, debi-
damente complementados, me han facilitado una 
vida decorosa. Por eso, he decidido rendirle un ho-
menaje en la presente obra, como sincera expresión 
de amor y gratitud. 

  4. Semblanzas finales

Considero oportuno presentar algunos datos bio-
gráficos sobre mis diez hermanos (oriundos, todos, 
de Filadelfia- Caldas), procurando ser muy breve al 
hacerlo, para no abusar de la bondad de mis lecto-
res.  Se trata de un propósito que quiero cumplir 
con gran afecto y en estricto orden cronológico, a 
título de cortas referencias familiares.  Y, también, 
como aporte informativo para quienes se interesan 
en los temas históricos de Caldas.

1. María Oliva Giraldo Giraldo (Sonia). Educadora. 
Nació en Filadelfia (1936). Estudió durante cuatro 
años en la Normal de Señoritas de la localidad y más 
tarde se graduó de Bachiller Pedagógico, en Mani-
zales. Trabajó en varios municipios de Caldas, como 
docente oficial durante cuarenta y cuatro (44) años 
consecutivos. Sus actividades educativas fueron de-
sarrolladas principalmente en la capital caldense.
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Su dilatada labor instructiva y formativa en la eta-
pa de primaria, se tradujo en la esmerada prepara-
ción de centenares de niños. Muchos de ellos han 
ejercido, ya adultos y maduros, altas posiciones téc-
nicas y profesionales en diferentes zonas del país.

Contrajo matrimonio con Enrique Orrego, educa-
dor ya fallecido, formando así un hogar en el cual 
hubo tres hijos (Doris, Henry y Sonia Andrea).   Ac-
tualmente (2017) reside en la ciudad de Manizales, 
rodeada del cariño de su familia y del aprecio y el 
reconocimiento de la comunidad, por su valioso 
aporte en el importante campo de la cultura cal-
dense.

2. Uriel Giraldo Giraldo. (José Uriel). 1937-1984. Ar-
tista musical de admirables capacidades. Realizó 
estudios en el Conservatorio de Música Pedro Mo-
rales Pino, de Cartago (Valle), y vivió un tiempo en 
Cali (Valle) dedicado a la Sastrería y a la Música. 
En esta última ciudad, casi pierde la vida, pues se 
encontraba muy cerca del lugar donde explotaron 
seis camiones cargados de dinamita, el 7 de agosto 
de 1956, a consecuencia de lo cual murieron más 
de 3.000 personas y se produjo una inmensa des-
trucción en el centro de la urbe.

Recorrió parte del Valle del Cauca, como miem-
bro de un grupo artístico que tuvo gran éxito, en el 
cual se hizo llamar Uriel Romero. Se distinguió como 
un gran tenor, e interpretaba las maracas con enor-
me virtuosismo. También ejecutaba la guitarra.

Su maravillosa voz era similar a la de Alfredo Sa-
del, extraordinario bolerista venezolano, a quien 
le profesaba gran admiración. También veneraba a 
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Alfonso Ortiz Tirado, famoso cantante de México, 
país al cual quiso viajar para continuar sus estudios, 
pero fue víctima de un robo en el cual perdió los 
fondos ahorrados para tal efecto.

Solía interpretar pasillos, boleros, bambucos, ran-
cheras, tangos y pasodobles, y logró componer varias 
canciones con base en poesías de bardos caldenses, 
pero desafortunadamente no quedaron grabadas.

Entre sus canciones preferidas podemos citar el 
pasillo Hacia el calvario, cuya letra fue compuesta 
por León Zafir, y su música por Carlos Vieco Ortiz. 
Asimismo, interpretaba frecuentemente el pasillo 
Plegaria, musicalizado, también, por Carlos Vieco 
Ortiz; el pasodoble Granada, de Agustín Lara, y el 
huapango Malagueña, de Elpidio Ramírez y Pedro 
Galindo.

En el año de 1962 se vinculó a las telecomunica-
ciones oficiales (Telegrafía y Telefonía), y poco a 
poco se fue retirando de sus actividades artísticas. 
Falleció en Pereira (Risaralda), cuando solo tenía 
47 años de edad, y ya se había jubilado en Telecom, 
entidad en la cual desempeñó importantes posicio-
nes. Le sobreviven su señora esposa Eunice Largo, 
oriunda de Riosucio (Caldas) y sus hijos Uriel Her-
nán, Liliana y Sandra, quienes son exitosos profe-
sionales, en diversas disciplinas.

3. María Arnobia Giraldo Giraldo.  (1939). Ha trabaja-
do en actividades relativas a la belleza y la cerámica, 
para lo cual se capacitó en prestigiosas academias 
colombianas. También estuvo vinculada durante 
muchos años al comercio, en Bogotá, Medellín y Pe-
reira.  Contrajo matrimonio con Juan de Dios Arias 
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Carvajal, oriundo de Pensilvania – Caldas, quien 
prestó sus servicios, durante más de diez años, a la 
Administración Postal Nacional (adpostal),  en la 
Capital de la República,  y luego se dedicó a las acti-
vidades mercantiles. Juan de Dios falleció en Bogo-
tá el 22 de Octubre del 2018 por causas naturales, a 
la edad de 84 años. En este hogar hubo cuatro hijos, 
a saber: Gloria Inés, John William (fallecido), Mar-
tha Lucía y Juan Carlos.  Algunos de ellos residen 
en España, país en el cual también vivieron Arnobia 
y su esposo, durante varios años.

4. Ana Libia Giraldo Giraldo. (1940). Llamada fami-
liarmente Nidia.  Fue educadora oficial en las ve-
redas filadelfeñas de Piedras Blancas, La Palma y 
Morritos.  Posteriormente ejerció el mismo cargo 
en el Municipio de Manizales. Entre 1966 y 1968, 
desarrolló actividades comerciales en la capital cal-
dense, y más tarde se trasladó a Bogotá.  Allí laboró 
en el sector editorial y en otras empresas del sector 
privado. 
Contrajo matrimonio con Darío Arias Valencia, 

originario de Pácora (Caldas), quien vivió en Fila-
delfia durante mucho tiempo, y más tarde se radicó 
en Bogotá, donde estuvo vinculado por espacio de 
17 (diez y siete) años a la Federación Colombiana 
de Ganaderos (fedegán), institución en la cual de-
sarrolló una importante labor gremial relacionada 
con la creación de comités ganaderos en diferentes 
regiones del país. En ese hogar nacieron tres hijos: 
Paulina, Claudia Patricia y Rubén Darío.
Arias Valencia falleció en esta última ciudad en 

1987, a consecuencia de problemas renales, cuando 
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solo tenía 65 años de edad.  Ana Libia reside en la 
Capital de la República desde 1969, y en los últimos 
veinte años ha colaborado intensamente en progra-
mas sociales relacionados con adultos mayores. 

5. Oscar Giraldo Giraldo (1943). Falleció, como se 
dijo anteriormente, cuando solo tenía seis meses 
de edad, a consecuencia de una grave enfermedad 
denominada Meningitis. Su prematura muerte pro-
dujo un gran dolor en el seno de nuestra familia.

6. Luis Carlos Giraldo Giraldo (1945-1997). Técnico 
Agropecuario, egresado del sena, Regional Quin-
dío. Trabajó durante trece (13) años consecutivos 
en el Comité de Cafeteros de Caldas, en labores de 
Extensión, a través de las cuales contribuyó a la tec-
nificación de los cultivos de café, y de otras activida-
des agrícolas en diferentes municipios del Oriente, 
el Norte, y el Centro-Sur de Caldas.

Ocupó importantes cargos directivos en el Sindi-
cato de la Federación Nacional de Cafeteros. Tras 
retirarse de estas actividades se dedicó a la agricul-
tura y la ganadería, como pequeño empresario. 
También estuvo vinculado al comercio en el Valle 
del Cauca y en Risaralda. 

Contrajo matrimonio con Nancy Chica, oriunda 
de Filadelfia (Caldas), quien trabajó durante mu-
chos años en el colegio de bachillerato de su locali-
dad, y en telecom (Risaralda).  En este hogar nació 
una hija de nombre Karla Johana, quien ha ejercido 
importantes cargos oficiales.    

Luis Carlos se distinguió por su gran sentido de 
servicio social, su jovialidad y su espíritu emprende-
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dor. Además, demostró grandes capacidades para 
las relaciones públicas, lo cual le permitió ganarse 
con facilidad, el afecto y la amistad de sus conciuda-
danos. Falleció por una falla cardiovascular en San-
ta Rosa de Cabal (Risaralda), en 1997, cuando sólo 
tenía 52 años de edad.

7. José Dorian Giraldo Giraldo (1947). Adelantó estu-
dios en la Escuela de Policía General Santander, de 
Bogotá, y luego prestó sus servicios como Agente de 
la institución en la Capital de la República y en la 
Costa Atlántica, durante varios años, incluyendo im-
portantes misiones secretas relacionadas con el or-
den público.  Tras retirarse de tal cargo, se capacitó 
en el Centro Agropecuario de la Sabana de Bogotá, 
para el ejercicio de la Avicultura y la Ganadería, acti-
vidades que desarrolló después en el antiguo Caldas.

Fue Secretario de la Alcaldía de Villamaría (en 
el mismo Departamento),  y más tarde se dedicó a 
la industria minera en Córdoba, Tolima, Valle del 
Cauca, Caldas y Chocó.  Contrajo matrimonio con 
la Licenciada y Profesora oficial, Omaira Betancur 
Gómez, oriunda de Pácora, con quien tuvo dos hi-
jos: Lina María y Juan David.  

En su juventud se distinguió como un dinámico 
líder cívico en Filadelfia, su tierra natal, donde fun-
dó el Almacén del Instituto de Mercadeo Agrope-
cuario (Idema), en cumplimiento de sus funciones 
como Presidente de la Asociación de Usuarios Cam-
pesinos.  Además, promovió torneos de ajedrez en 
coordinación con otros dirigentes interesados en el 
progreso general del Municipio.    En la actualidad 
(2017), se encuentra dedicado a las actividades co-
merciales en el Occidente colombiano. 
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8. Marino Giraldo Giraldo (1948). Siendo muy joven 
viajó a Bogotá, donde se vinculó a la empresa Mc. 
Silver – Motorola, dedicada al ensamble de televi-
sores, y más tarde adelantó estudios sobre Radio y 
Televisión en la misma ciudad.  Posteriormente se 
radicó en Cali -Valle, donde inicialmente trabajó en 
actividades relacionadas con la fabricación de artí-
culos de cuero, y un tiempo después laboró en la 
industria metalmecánica, área en la cual fue ensam-
blador de equipos de sonido (Rockwell).

Cuando ya había cumplido cuatro años en el De-
partamento del Valle, se estableció nuevamente en 
Bogotá, y allí se dedicó a la instalación de equipos 
de citofonía durante tres años. Más tarde fue con-
tratado por Electrónica Polaris para desarrollar fun-
ciones relativas al ensamble de calculadoras y citófo-
nos de alta voz.  

Finalmente, fue Director Técnico de una empresa 
bogotana dedicada a la instalación de citófonos y 
antenas de tv, de la cual se retiró más adelante, con 
el fin de dedicarse al trabajo independiente, para 
lo cual creó una pequeña industria relacionada con 
equipos de comunicación interna, indispensables 
en empresas, conjuntos residenciales y edificios 
multifamiliares.

Contrajo matrimonio en Bogotá, con una dama fi-
ladelfeña llamada María Cenovia Loaiza, con quien 
tuvo dos hijos; Jenny Paola y John William. Desde 
hace muchos años reside en Marbella- España, don-
de labora en forma independiente, demostrando 
siempre un dinamismo excepcional (2017).

9. Rafael Antonio Giraldo Giraldo. (1950). Economis-
ta egresado de la Universidad La Gran Colombia 
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(Bogotá), con estudios de Posgrado sobre Adminis-
tración Pública. Fue Profesor Universitario y ha des-
empeñado altos cargos en el Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar, el Distrito Capital de Bogotá, 
el sena y la Contaduría General de la Nación.

También se desempeñó como Secretario de Ha-
cienda y Alcalde Encargado del Municipio de Fun-
za, Cundinamarca.  De otro lado, fue columnista de 
varios periódicos capitalinos, entre ellos El Siglo, 
sobre temas económicos, políticos y sociales.  Con-
trajo matrimonio con Pilar Arévalo, oriunda de Bo-
gotá, vinculada al sector bancario, hogar en el cual 
nació una hija llamada Nataly.

Rafael Antonio reside actualmente en la Capital 
de la República, ciudad en la cual se encuentra ra-
dicado desde hace cerca de cincuenta años.   

10. María Irma Giraldo Giraldo (1952). Siendo muy 
pequeña su familia paterna se radicó en Manizales 
y luego en Bogotá. Después de terminar su bachille-
rato en esta última ciudad, cursó estudios de Secre-
tariado Comercial durante dos años.  

Posteriormente contrajo matrimonio con el Ad-
ministrador de Empresas, egresado de la Universi-
dad Javeriana, Libardo Díaz Muñoz, quien ejerció 
altos cargos ejecutivos en el Banco de Bogotá (Sede 
Principal). María Irma ha estado dedicada funda-
mentalmente a su hogar, en el cual hubo dos hijos, 
Ángela Cristina y Eduardo, quienes viven en Ingla-
terra y Australia, respectivamente.  

Ha adelantado numerosos cursos en acreditadas 
academias capitalinas, entre ellos, uno de Belleza, 
actividad que ejerce con gran vocación de servicio. 
También adquirió conocimientos avanzados sobre 
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Gastronomía. Actualmente (2017), reside en Bogo-
tá donde dedica gran parte de su tiempo a obras 
sociales, en pro de personas de bajos recursos eco-
nómicos.
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5. Registro fotográfico

En la presente foto de la Casa de Poesía Silva (Bogotá, Co-
lombia), aparecen, de izquierda a derecha, los destacados 
intelectuales Andrés Holguín, Fernando Charry Lara, Abe-
lardo Forero Benavides, Danilo Cruz Vélez, Borges y Fer-
nando Arbeláez (Homenaje a Jorge Luis Borges, Bogotá, 
1965). Tomada de Gran Enciclopedia de Colombia. Lite-
ratura 2, Círculo de Lectores, Biblioteca El Tiempo - 2007. 
Edición especial para Casa Editorial El Tiempo. 

Como se informa en esta obra Danilo Cruz Vélez fue un 
brillante filósofo, oriundo de Filadelfia, Caldas, Colombia. 
(1920-2008). Estudió en la Universidad de Friburgo (Ale-
mania), fundó el Instituto de Filosofía de la Universidad 
Nacional de Colombia, y fue Decano de la Facultad de Hu-
manidades y Letras de la Universidad de los Andes. Es autor 
de numerosas obras filosóficas y ha sido considerado como 
uno de los “Cien personajes del Siglo xx”, en Colombia.
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En esta foto, aparecen dialogando dos importantes hijos 
adoptivos de Filadelfia: Otto Morales Benitez (izquierda), 
y Jesús Helí Giraldo Giraldo (derecha). Estos personajes 
sostuvieron una estrecha amistad durante muchos años y 
coordinaron actividades cívicas en pro del desarrollo inte-
gral del Municipio, desde Bogotá, ciudad en la cual Otto 
Morales B. (Ex – Ministro del Trabajo y Ex – Ministro de 
Agricultura), fijó su residencia durante mucho tiempo.

Jesús Helí Giraldo es Ingeniero Civil egresado de la Uni-
versidad del Cauca y trabajó durante más de diez años en 
la Federación Nacional de Cafeteros, entre otras Institu-
ciones de carácter nacional, y ha sido Presidente de la Aso-
ciación de Filadelfeños residentes en Bogotá (asofirb).
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OMAR GÓMEZ 
ZULUAGA

Educador, Economista y 
Poeta

Personajes Filadelfeños

OMAR GÓMEZ ZULUAGA 
Educador, Economista y Poeta

WILLIAM GIRALDO GIRALDO
Abogado (Telecom – Rama Judicial)

JAIR LOAIZA
Contador (Ex Concejal)

JOSÉ RUBIEL LÓPEZ
Economista (Actividad Bancaria)

LUIS CARLOS GIRALDO GIRALDO
Técnico Agropecuario

JOSÉ URIEL GIRALDO GIRALDO
Artista Musical y funcionario de Telecom

JESÚS ALZATE 
Líder Cívico (Ex Concejal)

NABOR ZULUAGA MONTES
Ex – Alcalde Municipal

ALEJANDRO ECHEVERRY
Ex – Alcalde Municipal
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Personajes Filadelfeños

MARÍA OLIVA GIRALDO GIRALDO 
(Sonia) Educadora Oficial

RAFAEL GIRALDO GIRALDO
Economista (Administración P.)

DRA. RUBIELA SOTO C.
Ex Directora del Hospital

JAIME MONTES GIRALDO
Educador Oficial y Ejecutivo de la 

Industria Farmacéutica

ÁNGEL ZULUAGA GIRALDO
Educador Oficial

JOSÉ DORIAN GIRALDO GIRALDO
Líder Cívico Estudios Administración 

Agrop.

OTTO MORALES BENITEZ
Hijo Adoptivo 

Abogado, Escritor y Político

JESÚS HELÍ GIRALDO GIRALDO
Hijo Adoptivo 

Ingeniero Civil, Escritor y Lider Cívico

DARÍO ARIAS VALENCIA
Hijo Adoptivo 

Líder Cívico y dirigente ganadero
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Personajes Filadelfeños

RICARDO HENAO CALDERÓN
                    Periodista Deportivo (Radio y TV)	

	

ANIBAL GUTIÉRREZ
                                Educador y Escritor 	

JUAN PABLO CORREA
Odontólogo y Escritor

JULIAN CHICA CARDONA
Administrador Público y 
Licenciado en Español 

MARIA HELENA GIRALDO G.
Psicoanalista y Escritora

LUIS ANGEL GIRALDO GIRALDO
Educador, Licenciado en

                   Administración Educativa	

MARIO MONTES GIRALDO
  Abogado, Magíster en 

               Derecho Penal y Escritor	

MISAEL TORO ARIAS 
                Educador, Licenciado y Lider Cívico	

	
WADIS ECHEVERRY CORREA

Periodista y Poeta
(Foto: ASOFIRB)
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Omar Giraldo Giraldo, originario de Filadelfia, Caldas, autor del pre-
sente libro, interviene ante la Asamblea General Ordinaria del Comi-
té Dptal. de Ganaderos de Cundinamarca, en su condición de Direc-
tor Ejecutivo de dicho organismo gremial. Escuchan su discurso sobre 
la problemática ganadera, de izquierda a derecha, Miguel Santamaría 
Dávila, Presidente Honorario de la institución, Ex – Gerente General 
de FEDEGAN, Parlamentario y Diplomático; Carlos Bernal, importante 
funcionario de la Secretaría de Agricultura de Cundinamarca y Alfonso 
Becerra Lara, Gerente del Fondo Ganadero del mismo Departamento. 
Giraldo Giraldo también fue Asistente de Gerencia y Jefe de Divulgación 
y Prensa, de FEDEGAN. (Auditorio Banco Ganadero. Bogotá, 1977).

Créditos: Fotos Casa de Poesía Silva, El Tiempo, asofirb (Jesús Helí Giraldo), 
Libro “Filadelfia, Cien años de Historia y de Progreso” y archivos personales de 
figuras incluídas en esta galería.

LUIS ERNESTO HENAO BUITRAGO
Licenciado en C. Sociales y Escritor

DIANA PATRICIA TORO ÁNGEL
Psicóloga y Escritora

JOSÉ ADELNIDE GIRALDO H
Sacerdote (R). Licenciado en Español y 

Literatura. Artista Musical

Personajes Filadelfeños
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6. La Merced, nuevo municipio caldense8.

                                                        

A fines del Siglo xix, gentes intrépidas y emprende-
doras fundaron un caserío en la región Occidental 
de Salamina. Esta modesta aldea inicialmente se 
llamó Trampa del Tigre y, más tarde, La Merced (...). 
Poco a poco, y gracias al empuje de sus morado-
res, fue transformándose en una población activa 
y comercial hasta el punto de obtener muy pronto 
(hacia 1910), la categoría de Corregimiento.

Muchas son las personas ilustres que, en una u 
otra forma, están ligadas a la historia de esta impor-
tante población. Todas ellas aportaron su valioso 
concurso al desarrollo de la comarca, de una ma-
nera que compromete la gratitud y la admiración 
de todos los mercedeños. En este sentido, sobre-
salen José María Palacio, Epifanio Salazar,  Cosme 
Damián González, José Nereo González, Macario 
Montoya, Jesús Márquez, Leonidas Castro y el Pa-
dre Antonio José Giraldo Gómez. 

Un Mago Poeta. Don Leonidas Castro, uno de 
los fundadores, llegó al naciente caserío proceden-

8  Apartes del artículo publicado en 1969 (Periódico Chamberí,  
Depto. de Caldas). Como el lector podrá observar, el texto original 
fue redactado cuando su autor, se encontraba en plena juventud. 
Ahora, 50 (cincuenta) años después, decidió incluírlo en la pre-
sente obra, tras revisarlo y hacerle pequeños cambios de forma.
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te de Marmato, e instaló una pequeña tienda. No 
bien se había establecido, cuando empezó a sor-
prender a las buenas gentes de aquel sitio con sus 
trucos y habilidades mágicas, ante lo cual circuló 
la curiosa noticia de que al pueblo había llegado 
un brujo de piel negra que estaba ejecutando toda 
suerte de hechicerías y actos diabólicos.

En tal situación, Don Leonidas hubo de presen-
tarse ante el Señor Cura Párroco, a quién ya le ha-
bían informado los asustados aldeanos, sobre el pá-
nico que cundía en el poblado, y le formuló toda 
clase de explicaciones relacionadas con sus trucos, 
dándole a comprender que no se trataba de bruje-
ría alguna. 

Don Leonidas vivió la mayor parte de su vida en 
La Merced, y de su matrimonio queda una digní-
sima familia que todos quieren y recuerdan. Sus 
versos, llenos de humor, gracia y agudeza mental, 
ocupan un lugar en la memoria y el corazón de los 
pobladores locales. 

El primer teatro y el primer carro. Hace cerca de 
treinta años, un patricio del pueblo, Don Macario 
Montoya, impulsado por el inmenso cariño que le 
profesaba a sus coterráneos, instaló con su propio 
peculio y sin fines de lucro, el primer teatro de cine 
mudo, el cual fue estrenado con la película Adán y 
Eva. Así le proporcionó al pueblo, una oportuni-
dad de esparcimiento en forma totalmente gratui-
ta, durante mucho tiempo.
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Su motor, el primero en La Merced, generó ener-
gía para la Parroquia y parte del sector urbano, en 
forma igualmente gratuita. Por aquellos tiempos, 
el inquieto y audaz Don Macario, llevó, desbara-
tado y a lomo de mula, el primer carro o berlina 
(1939), a la población y, una vez armado, las gentes 
pudieron conocer tan “extraño aparato”(...).

También donó los terrenos para la construcción 
de la Capilla y el Cementerio, y para construir casas 
con destino a los pobres de la región. Finalmente, 
cuando ya no tenía que dar este gran filántropo, 
retiróse a Cali donde murió en 1965, no sin pedir 
que fuese enterrado en su amada tierra La Merced. 

El Padre Giraldo, un gran promotor cívico y religioso. 
Este ilustre sacerdote estuvo vinculado a La Mer-
ced por largo tiempo, y desde su ministerio  supo 
contribuir al desarrollo cultural y social del Co-
rregimiento. Basta decir que él fue quien inició la 
construcción de la capilla principal, reputada hoy 
en día como una de las mejores de Caldas.  Fundó 
los dos colegios que existen en la localidad (uno 
de ellos lleva su nombre), y promovió numerosas 
obras de desarrollo (...).

Otros personajes: Numerosos han sido los hijos de 
esta región caldense que se han destacado por su 
inteligencia y amor patrio. Entre ellos sobresalen 
los siguientes:

a.	 Sacerdotes: Héctor Valencia, Octavio Echeve-
rry, Héctor Agudelo, León Castro y el Padre 
Ocampo.
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b.	 Médicos: Duván Nieto.
c.	 Abogados: Alejandro y Bernardo Castaño.
d.	 Escritores y poetas: El gran bardo popular Leo-

nidas Castro, quién, se dice, tuvo amistad perso-
nal con Julio Flórez. La insigne escritora y poe-
tisa Fanny González,  quién ejerció el cargo de 
Corregidora, y actualmente es honra y prez de 
las letras colombianas. Es famoso su libro en el 
cual narra ampliamente la Historia de La Mer-
ced.

e.	 Educadores: Son dignos de mención los siguien-
tes pedagogos: Abel Ríos, Sigifredo Gaviria, Mi-
guel Isaza y Fabio Aristizábal.  

De Corregimiento a Municipio (1969). Gracias al 
rápido desarrollo de esta comarca, sus pobladores 
han venido solicitando sin desmayo y desde hace 
varias décadas, la categoría de Municipio, y han 
presentado argumentos que demuestran la capa-
cidad en que se encuentra esta entidad territorial,  
para afrontar con éxito una vida independien-
te(...). Dicho trámite parece culminar definitiva-
mente ahora, pues la Asamblea ha aprobado, en 
tercer debate, tan justo proyecto. (...)9.

9  El Municipio de La Merced, fue creado mediante Ordenanza del 
21 de Octubre de 1969, emanada de la Asamblea Departamental 
de Caldas, asignándole como jurisdicción, parte del Municipio de 
Salamina, pero esta disposición fue suspendida por el Tribunal 
de lo Contencioso Administrativo. Posteriormente (Julio 19 de 
1973), el Consejo de Estado falló a favor de la creación del nuevo 
ente político-administrativo. (Wikipedia. La Enciclopedia Libre).
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Vida y obra del autor

El autor de la presente obra, Omar Giraldo Giral-
do, nació en Filadelfia (Caldas, Colombia), el 24 
de Junio 1942. Fue profesor oficial del mismo De-
partamento en diferentes municipios, entre ellos, 
Armenia (hoy Depto. del Quindío), y Manizales. 
Su ejercicio docente en ésta última ciudad, abarcó 
varios planteles, entre ellos, la Normal Nacional de 
Varones, donde fue Maestro Consejero. Tras reti-
rarse de tal actividad en Caldas (1968), viajó a Bo-
gotá y allí trabajó en el colegio privado José Max 
León, hasta totalizar (11) once años en el campo 
de la educación colombiana.

Posteriormente, estudió periodismo en la Funda-
ción Latinoamericana de Investigación y Forma-
ción Social, de Bogotá, D.C., y ejerció esa profesión 
en la misma ciudad, especialmente en el campo de 
la economía rural, por espacio de más de 25 años. 
En desarrollo de estas funciones, trabajó durante 
mucho tiempo en entidades gremiales de renom-
bre nacional, dentro del sector empresarial agro-
pecuario, tales como la Federación Colombiana de 
Ganaderos (fedegan) y la Asociación Nacional de 
Productores de Leche (analac). 

En fedegan también ejerció los cargos de Promo-
tor de Comités Regionales y de Asistente de Geren-
cia General, a través de los cuales contribuyó, de 
manera notable, al proceso de formación institu-
cional y al fomento de la industria pecuaria nacio-
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nal, como importante renglón económico del país 
y, fundamentalmente, como fuente de alimentos 
proteínicos para el consumo interno y la exporta-
ción.

Fue corresponsal de El Tiempo (Bogotá). Cola-
boró en El Siglo, de la misma ciudad, en calidad 
de comentarista y como autor de cuentos costum-
bristas10. Igualmente estuvo vinculado a otros pe-
riódicos de carácter regional en el centro del país 
(Chamberí, Foro de Cundinamarca, etc), así como a 
importantes revistas colombianas, entre ellas, Bitá-
cora, Agricultura de las Américas, Revista Normando, 
Horticultura Moderna y Revista Analac.  En esta últi-
ma actuó como Director durante seis (6) años.

Desempeñó, igualmente, destacados cargos ad-
ministrativos en fundaciones y cooperativas agro-
pecuarias, así como en otras entidades del mismo 
sector, entre los cuales podemos citar el de Subge-
rente General de la Cooperativa Central de Leches 
(cecol), Bogotá; y el de Director Ejecutivo de la 
Federación de Ganaderos de Cundinamarca. Me-
rece particular mención la intensa labor de capaci-
tación que desarrolló a través de estos organismos, 
en procura de elevar los niveles tecnológicos de ta-
les explotaciones.

En 1985 ejerció el cargo de Asesor en Comuni-
caciones y Publicidad de la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional, usaid11, 
(Segunda Administración de Ronald Reagan), así 
10  Noche de Espantos (1971) y La Encomienda (1972).  
11  usaid. Organismo Federal de los Estados  Unidos de América, 
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como de Winrock International con sede en Morril-
ton, Estado de Arkansas (usa), en cumplimiento de 
un programa socioeconómico para la República de 
Honduras (Centroamérica), en el cual tuvo impor-
tante participación la Federación Nacional de Fon-
dos Ganaderos (Colombia).  Conviene mencionar 
que su labor, en esta oportunidad, fue objeto de al-
tas calificaciones y de gran reconocimiento, según 
consta en documentos institucionales de la época.

De otro lado, fue Asesor de Prensa del eminente 
político, diplomático y dirigente agropecuario co-
lombiano, Miguel Santamaría Dávila. Cabe anotar 
que en 1978 este importante líder (bajo cuya di-
rección había trabajado Giraldo en Fedegán, por 
espacio de varios años), lo exaltó como “el insus-
tituible editor de mis pensamientos... quien gene-
rosamente compartió conmigo muchas horas de 
combate, de incertidumbre, de satisfacción y de 
victoria”. Igualmente le rindió el testimonio de su 
“admiración, imperecedera gratitud y permanente 
amistad”. 

con sede central en Washington D.C., dedicado a cooperar con 
otros países democráticos y de libre mercado en actividades orien-
tadas a mejorar el nivel de vida de sus habitantes, y a colaborar en 
casos de desastre con recursos y asistencia humanitaria. Su origen 
se remonta al Plan Marshall, para la reconstrucción de Europa, 
después de la Segunda Guerra Mundial (1948), y al Programa 
Punto Cuarto de la Administración Truman. La institución usaid 
fue creada por el Presidente John F. Kennedy en 1961. George 
Marshall, general norteamericano (1880-1959). Autor del plan ya 
mencionado. Fue Secretario de Estado y Secretario de Defensa, 
del Presidente Harry S. Truman. Premio Nóbel de la Paz (1953).
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En 1994 Santamaría Dávila se refirió nuevamente 
a Giraldo destacándolo como “un celoso cultor del 
idioma castellano” y le atribuyó “inquietudes inte-
lectuales que lo han llevado a tratar, con particular 
agudeza, temas económicos, sociales y educativos 
relacionados con los países de América Latina12.”

Participó como articulista en publicaciones uni-
versitarias de carácter estudiantil y dictó conferen-
cias sobre Ética y Relaciones Humanas en diversos 
centros culturales y docentes de Bogotá, D.C. (ciu-
dad donde reside desde hace muchos años), en-
tre ellos la Facultad de Ciencias Económicas de la 
Universidad Nacional de Colombia, en el marco de 
seminarios organizados por Grupos de Trabajo de 
la misma institución.

Es autor, además, de otros trabajos educativos; de 
más de cien (100) cuentos; de numerosos ensayos 
y de una novela autobiográfica. Estas obras aún se 
hallan inéditas.  En su amplia producción formati-
va y literaria trata aspectos éticos fundamentales y 
diversos fenómenos sociales, políticos y económi-
cos del ámbito latinoamericano, dentro de un en-
foque realista y profundamente humano, ponien-
do de manifiesto la necesidad urgente de adelantar 
12  Miguel Santamaría Dávila. Nació en Bogotá, Colombia en 1933. 
Descendiente del escritor, filólogo y ex presidente de Colombia, 
Miguel Antonio Caro.  Es Economista, especializado en Adminis-
tración Pública y Finanzas en usa Fue Gobernador de Cundina-
marca, Congresista, Miembro de la Asamblea Nacional Constitu-
yente (1991); Embajador ante la onu y la oit, así como en Bolivia 
y Rusia. También fue Gerente General de la Federación Colom-
biana de Ganaderos (fedegan) y Presidente de la Confederación 
Interamericana de Ganaderos (ciaga).
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amplias y efectivas políticas de justicia, equilibrio y 
desarrollo, en los diversos países de esta vasta re-
gión del continente, en aras de la paz y la prospe-
ridad general. 

Angel Zuluaga G.  
Docente oficial
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